FRANCISCO  RIYAS  VICUÑA  í 

Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  \ 

de  Chile  , 


EL  VERDADERO  JAPON 

(Apuntes  para  la  monografía  de  un  gran  pueblo) 


LAS  FUERZAS  INTERNAS  DEL  IMPERIO 


THE  LIBRARY 
OF  THE 

UNiVERSiTí  QF  ILÜrJOiS 


TOKIO. 


Return  this  book  on  or  before  the 
Latest  Date  stamped  below. 


University  of  Illinois  Library 


FRANCISCO  RIYAS  VICUÑA 

Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipatenciario 
de  Chile 


EL  VERDADERO  JAPON 

(Apuntes  para  la  monografía  de  un  gran  pueblo) 


LAS  FUERZAS  INTERNAS  DEL  IMPERIO 


TOKIO. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 

University  of  Illinois  Urbana-Champaign  Alternates 


https://archive.org/details/elverdaderojaponOOriva 


^ l5-,¿ 

U 5 i 7 


PREFACIO 

“ Los  caracteres  gravados  en  el  baño  del  rey  Tcliin^ 
Thang  decían:  Renuévate  completamente  cada  día, 
hazlo  de  nuevo,  aun  de  nuevo  y siempre  de 
nuevoR 

Explicación  del  Ta-Hio,  el  Gran  Estudio,  por 
^ Tsheng-Tseu,  Cap.  II-V.  i. 

En  las  veladas  íntimas  quele  acontecer , que  alguien  pregunta 
en  que  tiempo  habría  sido  más  agradable  vivir.  Cada  cual  responde 
según  su  edad  y temperamento  y fuerza  es  decir  que  son  pocos  los 
contentos  de  vivir  la  hora  presente. 

Talvez  fué  siempre  asi  ! En  cuanto  a nosotros,  sólo  envidiamos 
dos  momentos  de  la  historia,  dos  horas  de  tranquilidad  en  el  correr 
de  las  inquietudes  humanas  : el  siglo  de  Augusto  y los  años  del 
Renacimiento,  días  de  paces  relativas  si  se  quiere,  pero  días  de 
calma  en  que  los  espíritus  se  movieron  al  compás  de  las  corrientes 
que  vivifican,  sin  agitarse  con  la  violencia  de  la  ola  que  destruye. 

Y si  llegamos  más  cerca,  nos  hubiera  agradado  la  época  de 
España  y Portugal,  sacando  un  Mundo  de  lo  desconocido  ; la  de 
Inglaterra,  construyendo  un  Mundo  sobre  el  mar  ; la  de  los  filósofos 
franceses,  delineando  un  Mundo  intelectual  que  sobrevive  a todos 
los  imperios  materiales. 

Si  nos  agradan  situaciones  tan  diversas  es  porque  ellas  tienen 
algo  de  común  : son  esencialmente  constructivas  ; y no  dejamos  de 
encontrar  razón  a quienes  se  quejan  de  formar  las  generaciones  de 
un  período  destructivo. 

Parece  paradojal  esta  opinión  sobre  el  siglo  que  nos  ha  hecho 
pasar  de  las  lentitudes  de  los  ferrocarriles  al  vértigo  de  los  aviones 
y desde  los  semáforos  a las  transmisiones  instantáneas  de  las  ondas 
Hertzianas  que  envuelven  a la  Tierra  ; pero  se  convendrá  con 
nosotros  en  que  la  paradoja  desaparece  ante  el  espectáculo  de  las 
desgracias  actuales  de  la  Humanidad.  En  el  gran  libro  de  la  vida 
universal,  la  brillante  página  de  los  éxitos  materiales  a que  se 
aplicó  la  inteligencia  se  cierra  con  la  gruesa  línea  negra  de  los 


659083 


2 


pesares  de  la  guerra.  Desde  los  extremos  orientales  de  Siberia 
hasta  las  tierras  de  Portugal,  el  Viejo  Continente  gime  bajo  los 
escombros  de  una  catástrofe  que  arruinó  siglos  de  civilización,  cata- 
clismo engendrado  por  la  ambición  y el  orgullo  humanos,  por  esa 
depresión  del  sentido  moral  que  es  propia  de  las  épocas  en  que  la 
inteligencia  se  pone  al  servicio  de  las  materialidades  de  la  vida, 
menospreciando  la  atención  que  deben  merecerle  las  altas  tenden- 
cias espiritualistas  en  las  cuales  se  hace  el  sacrificio  del  bienestar 
en  provecho  de  la  justicia.  Obras  de  orgullo  fueron  los  incendios 
de  Efeso  y de  Roma,  resultados  del  desequilibrio  moral  fueron  los 
horrores  de  las  revoluciones  del  siglo  XVIli  y no  es  diferente  la 
causa  que  trae  al  mundo  inundado  en  un  diluvio  de  sangre,  cuya 
gran  intensidad  pasó,  pero  que  aún  no  se  extingue,  y en  cuyas 
ondas  todavía  no  encuentra  puerto  seguro  el  arca  de  la  paz  dura- 
dera del  futuro. 

La  inextinguible  lucha  del  hombre  contra  el  hombre,  la  que 
TIO  tendrá  fin  mientras  nuestra  conciencia  moral  no  se  eleve  a per- 
fecciones que  aún  no  alcanza,  no  tiene  hoy  los  móviles  que  la 
alentaron  en  el  pasado  Los  primitivos  pueblos  colonizadores  iban 
en  busca  de  materias  primas  para  su  alimento  o para  sus  artes  ; 
Roma  conquistó  el  Egipto  y las  Galias  porque  eran  sus  graneros  ; 
las  hordas  bárbaras  que  destruyeron  la  civilizazión  romana,  y que 
fueron  dominadas  por  las  suavidades  del  cristianismo  primitivo, 
venían  en  busca  del  sustento  ; las  empresas  de  España  y Portugal, 
luego  las  de  In^-latería  y Francia,,  f?n  las  lejanas  Indias  y en  la  América 
tenían  por  objetivo  el  aprovechamiento  de  las  materias  primas  de 
estos  territorios.  Los  progresos  materiales  imprimieron  un  nuevo 
rumbo  a estas  expansiones  ; si  España  se  contentó  en  un  principio 
con  recibir  riquezas  de  sus  Colonias,  luego  quiso  hacerlas  campo 
exclusivo  de  la  colocación  de  los  productos  que  ella  fabricaba  y, 
como  ella,  las  demas  potencias  colonizadoras  ; el  Mundo  principió 
a dividirse  en  dos  grandes  grupos  : los  proveedores  de  materias 
primas  y los  productores  de  manufacturas  y a la  lucha  de  conquista 
de  los  primeros  por  los  últimos  había  de  sucederse  la  del  pre- 
dominio entre  los  conquistadores. 

Nuestra  América  que  se  poblaba  lentamente  era  un  campo 
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interesante  de  expansiones  comerciales  para  el  Viejo  Mundo  ; pero 
luego  había  de  surgir  una  entidad  nueva  : los  Estados  Unidos, 
colonizados  por  todas  los  pueblos  de  Europa,  ricos  en  toda  clase 
de  materias  primas  y que  se  demostraban  capaces  de  satisfacerse  a 
si  mismos  y de  abastecer  a otros  pueblos.  Más  aún,  la  República 
Norte-Americana  suplía  su  escasez  de  brazos  con  maravillosos 
ingenios  que  multiplicaban  el  esfuerzo  humano  y la  concurrencia 
obligó  á otros  a imitar  los  procedimientos  ; la  producción  industrial 
creció  con  extrema  rapidez  y se  buscaron  con  afán  nuevos  mer- 
cados. Las  tierras  de  Asia,  con  sus  poblaciones  de  centenares  de 
millones,  fueron  los  puntos  de  atracción  indicados  y todas  las 
Potencias  se  disputaron  aus  favores,  logrando  éxitos  en  diferentes 
formas,  desde  el  coloniaje  y el  protectorado  hasta  las  concesiones  y 
el  privilegio. 

La  lucha  era  cada  día  más  activa  y hubo  momentos  en  que 
a los  pueblos  les  faltaban  los  elementos  necesarios,  sobrando  las 
manufacturas  en  las  bodegas  de  las  fábricas  ; fue  le  gran  crisis  de 
sobreproducción  industrial  de  1907,  cataclismo  que  los  hombres  de 
negocios  supieron  conjurar,  mal  que  los  políticos  no  pudieron 
extirpar.  La  segunda  Conferencia  de  La  Haya  celebraba  sus 
sesiones  en  los  propios  momentos  de  ese  inmenso  malestar  y el 
instinto  del  peligro  llevó  a sus  miembros  a firmar  el  Acta  final  del 
18  de  Octubre  en  1907  en  la  cual  se  consagran  14  convenciones 
internacionales  de  las  cuales  1 3 se  refieren  a los  procedimientos  en 
caso  de  guerra,  pactos ’que  la  guerra  misma  había  de  destruir. 

La  gran  cuestión,  o sea  el  estudio  del  industrialismo  y del 
comercio,  la  investigación  de  las  necesidades  de  los  seres  humanos 
en  todo  el  orbe  y la  producción  de  manufacturas  en  proporción 
adecuada,  sin  distraer  brazos  ni  capitales  de  las  actividades  que 
interesan  a los  requerimientos  esenciales  del  hombre,  el  problema 
que  era  la  causa  del  malestar  fué  confiado  a las  soluciones  de  la 
violencia  y es  doloroso  evidenciar  que  en  la  lucha  titánica  sólo  hay 
vencíaos  en  el  campo  de  las  materialidades,  aunque  haya  gloriosos 
vencedores  en  el  alto  terreno  moral  de  las  reivindicaciones  de  1 a 
justicia. 

Las  expansiones  industriales  han  venido  estrechando  los  con- 


4 


tactos  entre  naciones  de  almas  muy  distintas  ; el  individualismo' 
cristiano  de  Occidente  se  dá  la  mano  con  el  budhismo  nacionalista 
de  Extremo  Oriente  por  sobre  la  masa  inmensa  de  los  pueblos 
mahometanos  que  van  desde  el  centro  asiático  hasta  el  corazón  del 
Africa  y en  los  cuales  predomina  la  familia  como  base  orgánica. 
En  los  escombros  del  pasado,  nuevos  paises  se  organizan  y cada 
uno  tenderá  a su  propio  método  y el  conflicto  industrial  de 
mañana  tiene  que  contemplar  factores  nuevos  en  la  formidable 
ecuación  de  la  paz  del  mundo.  Entre  los  grandes  problemas, 
pocos  hay  de  mayor  interés  que  el  equilibrio  industrial  y la  obra 
de  la  Sociedad  de  las  Naciones  será  tanto  más  eficaz  cuanto  mayor 
sea  el  empeño  consagrado  a su  estudio ; en  particular,  la  industria 
y el  comercio  asiáticos  que  afectan  casi  a dos  tercios  de  la 
Humanidad  debieran  mercerle  'preferente  atención.  Las  indica- 
ciones acertadas  sobre  esta  cuestión  darán  a la  Asamblea  de 
Jinebra  eficacias  que  no  tuvo  el  Congreso  de  La  Haya.  A ella 
debe  corresponderle  organizar  la  nueva  era  constructiva. 

Hay  quienes  ven  con  temores  el  desarrollo  asiático  y debemos 
confesar  que  no  estamos  de  acuerdo  con  ellos.  Los  paises  de 
Oriente  tienen  grandes  poblaciones,  es  cierto,  pero  también  poséen 
inmensas  riquezas  y su  educación  moderna  les  permitirá  aprove- 
charlas para  bienestar  propio  y beneficio  de  los  demás.  El  enriqueci- 
miento de  estos  pueblos,  mediante  su  propio  progreso,  es  mucho 
más  ventajoso  que  el  estado  de  relativa  estagnación  y la  crisis  de 
desacuerdo  tan  pronosticada  se  transforma  en  una  promesa  de 
armonía  si  se  toman  en  cuenta  las  mayores  capacidades  de  inter- 
cambio que  pueden  adquirir  lias  naciones  asiáticas.  La  compene- 
tración de  intereses,  dentro  de  un  programa  general  de  desarrollos 
metódicos,  es  garantía  de  paz  con  mayores  eficacias  que  los  sub" 
marinos  y los  cañones  de  16  pulgadaa. 

El  Japón  ha  dado  un  magnifico  ejemplo  ; el  pais  que  antes  era 
buscado  como  centro  consumidor,  tiene  ahora  una  envidiable 
independencia  y en  él  se  desarrollan  con  bienestares  que  no  se 
alcanzan  en  otras  partes  poblaciones  que  pueden  crecer  sin 
temores  ; este  ejemplo  principia  a ser  imitado  y lo  será  con  éxito, 
obedeciendo  al  mandato  del  filósofo  : “ Renuévate  completamente 
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cada  di  a,  haslo  de  nuevo,  aún  de  nuevo  y siempre  de  nuevo. 

El  portentoso  desarrollo  del  Imperio  y la  solidez  que  adquiere 
obedecen  indudablecente  a causas  estables  que  engendran  sus  fuer- 
zas internas  ; al  estudio  de  estos  orígenes  consagramos  estas  notas 
que  podrán  ser  útiles  a quienes  deseen  conocer  en  su  esencia  a un 
pueblo  laborioso  y bien  gobernado,  a una  nación  unida  en  la  más 
fuerte  de  las  concepciones  de  la  patria,  la  que  resulta  de  esta 
cooperación  que  recomienda  Thseng — Tseu  : 

“ Sean  muy  numerosos  los  que  producen  las  rentas  del  Estado  y pocos 
“ los  que  las  consumen  ; que  los  primeros  trabajen  con  ardor  y que  los 
“ últimos  sean  muy  prudentes."  (Ta  Hio.  Cap.  X.  V.  18) 

El  conocimiento  de  las  fuerzas  internas  nos  permitirá  apreciar 
con  exactitud  las  fuerzas  externas  y dar  el  valor  que  le  corresponde 
a las  expansiones  civilizadoras  del  imperio  para  mayor  bienestar  del 
Asia  y para  la  seguridad  de  la  paz  mundial. 


TOKIO,  a 25  de  Diciembre  de  í 920. 


CAPITULO  PRIMERO 


Recursos  alimenticios  vegetales 

Si  los  pueblos  que  formó  la  España  en  la  gloriosa  epopeya  de 
la  conquista  americana  alcanzaran  la  densidad  de  población  del 
Imperio  del  Sol  Naciente,  las  Repúblicas  de  habla  ibérica  deberían 
tener  3 mil  millones  de 'habitantes,  casi  el  double  de  la  población 
del  resto  del  mundo  ; sus  habitantes,  sin  embargo,  apenas  llegan  a 
un  centenar  de  millones. 

En  estas  inmensas  comarcas,  en  las  cuales  el  Imperio  japonés 
cabría  30  veces,  por  lo  menos,  la  riqueza  es  abundante,  la  vida 
tiene  fama  de  ser  fácil  y en  más  de  los  dos  tercios  de  esos  territo- 
rios la  organización  social  ha  llegado  a los  límites  de  la  perfección 
que  alcanzan  los  mejor  reputados  países  europeos  ; América  es 
señalada  como  un  pais  de  emigración  y a pesar  de  estas  condiciones, 
la  población  no  crece  en  armonía  con  las  espectativas.  Las  pre- 
misas son  ciertas  y las  conclusiones  deberían  serlo  sino  fuera  que 
hay  otras  circunstancias  independientes  de  América  y estas  son  las 
riquezas  mismas  de  los  países  que  pueden  aún  suministrar  emigran- 
tes y las  mayores  facilidades  que  ofrecen  comarcas  más  vecinas. 
Sin  referirnos  a la  Europa,  cuyo  campo  de  expansión  en  el  Levante 
y en  el  Continente  Africano  es  enorme,  analizaremos  el  caso  del 
Japón,  comparándole  con  la  América  de  población  ibérica. 

La  estadística  atribuye  al  Japón,  sin  contar  sus  Colonias,  33 
millones  de  habitantes  en  1972  y 58  en  1920  ; en  la  primera  de  estas 
épocas  los  países  americanos  a que  nos  referimositendrían  cerca  de 
60  millones,  que  se  habrán  multiplicado  hasta  100  millones  por  la 
double  causa  de  la  emigración  y de  la  reproducción  natural.  El 
crecimiento  proporcional  de  la  población  japonesa,  en  un  territorio 
aparentemente  saturado,  por  una  sola  de  esta  causas,  es  superior 
al  aumento  de  los  habitantes  de  la  América  llamada  latina  ; al 
indicar  el  hecho  y al  buscar  su  explicación  dada  la  prosperidad  del 
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Imperio,  no  podemos  sino  concluir  que  los  territorios  japoneses 
ofrecen  hasta  hoy  tantas  o más  facilidades  de  vida  que  las  Repúbli- 
cas de  América,  de  otro  modo  no  se  explicaría  el  conjunto  del 
aumento  y de  la  prosperidad. 

Algo  debe  haber,  propio  a la  vez  del  suelo  y de  la  raza,  que 
permita  al  Japón  resolver  este  "problema  de  primordial  importancia 
con  el  acierto  que  el  mundo  admira.  Condiciones  de  producti- 
vidad del  suelo,  virtudes  de  sobriedad  y de  economía  del  pueblo, 
pueden  ser  las  determinantes  de  esta  solución.  Tal  es  la  investiga- 
ción que  nos  proponemos  hacer,  sin  prejuicio,  sin  pasión,  a la 
simple  luz  de  los  hechos  que  no  engañan,  midiendo  con  toda  la 
exactitud  posible  las  necesidades  reales  de  este  pueblo,  en  su 
alimento,  su  vestido  y su  habitación  y la  proporción  que  ellas 
guardan  con  sus  recursos.  Hemos  de  recorrer  los  senderos  fati- 
gosos de  la  investigación  numérica  ; pero 'emprendemos  con  agrado 
una  labor  que,  por  el  camino  de  la  sinceridad,  nos  llevará  a dar 
sobre  el  pueblo  japonés  una  opinión  basada  en  la  extricta  justicia. 

Digamos,!  para  comenzar,  que  lá  raza  nipona,  agil  y vigorosa, 
es  de  talla  reducida  y poco  peso.  Los  altos  tamaños  del  soldado 
por  ejemplo,  son  de  170  centímetros  y cuentan  por  2^  en  cada 
contingente.  El  70^^  de  los  conscritos  no  mide  más  de  150 
centímetros  y el  peso  medio  es  inferior  a 50  kilógramos.  Damos 
estos  datos  que  son  de  importancia  para  apreciar  las  necesidades 
fundamentales  de  un  pueblo  y,  al  apuntarlos,  no  podemos  sino 
recordar  los  prodigios  que  han  realizado  estos  pequeños  soldados 
en  los  cuales  alienta  un  espíritu  nacionalista  que  es  la  gran  fuerza 
moral  del  Imperio. 

I. 

EL  ARROZ 

La  cosecha  del  arroz  es  la  preocupación  principal  del  pueblo 
japonés,  como  que  de  ella  depende  su  bienestar  en  materia  de 
alimentación. 

Puede  decirse  sin  exageración  que  el  Japón  es  un  inmenso 
arrozal  y que  sus  montañas  cubiertas  de  bosque  desempeñan  el 
papel  principal  de  conservar  las  fuentes  de  los  rios,  de  atraer  las 
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lluvias  y de  guardar  la  humedad  necesaria  para  el  cultivo  de  este 
cereal  que  forma  la  base  de  la  alimentación  de  los  pueblos  de 
Oriente. 

Cerca  del  S%  del  territorio  total  del  Imperio  está  cubierto  de 
plantaciones  de  arroz  y,  por  lo  que  hace  al  antiguo  Japón,  este 
coeficiente  es  de  cerca  de  I 1 9^.  Si  se  toma  en  cuenta  la  formación 
montañosa  de  este  pais  y de  sus  colonias,  las  cifras  apuntadas 
muestran  el  enorme  esfuerzo  de  sus  habitantes  para  aprovechar  el 
el  suelo  agrícola,  sin  dejar  una  pulgada  de  terreno  alto  o bajo 
capaz  de  alimentar  una  planta  de  arroz  que  no  reciba  el  cultivo 
necesario. 

Las  faenas  de  los  arrozales  se  inician,  se  prosiguen  y se  ter- 
minan con  todas  lás  ceremonias  de  un  verdadero  culto  en  cuyas 
descripciones  nos  sería  grato  entrar,  si  el  objeto  de  este  análisis  no 
fuera  diferente. 

Ocho  millones  de  familias  con*  una  población  no  inferior,  tal  vez, 
a 40  milliones  habitantes,  se  dedican  a las  labores  agrícolas,  entre  las 
cuales  la  de  plantar  arroz  es,  como  queda  dicho,  la  más  impor- 
tante. Con  esta  inmensa  masa  obrera  parece  excusado  decir  que 
todo  el  trabajo  se  hace  a mano,  desde  labrar  la  tierra  hasta  cose- 
char el  arroz.  Hombres,  mujeres  y niños  trabajan  a la  par  en  tareas 
proporcionadas  al  esfuerzo  de  cada  cual. 

Generalmente,  es  el  hombre  quien  remueve  el  campo  que  sus 
antepasados  han  sembrado  por  décadas  y décadas  y sólo  los  más 
ricos  se  hacen  ayudar  por  algún  caballo  o un  toro  uncido  a un 
arado.  No  es  extraño  que  las  mujeres  cooperen  a esta  labor  pre- 
paratoria; pero,  en  especial,  a ellas  toca  el  cuidado  de  los  almácigos 
del  cereal  y son  ellas  con  sus  hijos  quienes  colocan  en  lineas  re- 
gulares, una  a una,  las  plantitas  que  han  de  producir  los  diez  mil- 
lones de  toneladas  que  se  cosechan. 

El  uso  del  abono  es  general,  a la  tierra  vuelve  todo  cuanto  los 
hombres  y los  animales  no  han  asimilado  en  su  alimentación,  y 
además  se  le  incorporan  otros  fertilizantes  como  la  torta  de  fréjoles, 
después  de  extraido  el  aceite,  el  sulfato  amónico  y otros.  El 
nitrato  de  sodio  no  ha  producido  grandes  resultados  en  el  cultivo 
•del  arroz. 


4 


Los  plantíos  se  extienden  de  año  en  año,  según  lo  establece  eí 
cuadro  siguiente — 


1910  

4.245,551 

1911 

id 

id 

4.429,122 

1912 

id 

id 

4.481,123 

1913 

id 

id 

4.585,395 

1914 

id 

id 

4 627,791 

1915 

id 

id 

4.690,928 

1916 

id 

id 

4.715.807 

1917 

id 

id 

4.733,582 

1918 

id 

id 

4.753,830 

1919 

id 

id 

4.777,231 

El  aumento  general  en  los  arrozales  ha  sido  de  12,5^.  En  el 
Japón  propio  el  incremento  es  sólo  de  5,5^,  correspondiendo  a 
Corea  un  44^  de  mayor  extensión  de  tierras  cultivada  y permane- 
ciendo estacionaria  la  situación  de  Formosa.  En  consecuencia,  es 
la  colonia  continental  de  Corea  quien  está  suministrando,  gracias 
a la  inteligente  dirección  nipona,  las  extensiones  que  se  requieren 
para  producir  el  alimento  de  una  población  siempre  creciente. 

Es  interesante  comparar  el  aumento  en  la  extensión  de  arrozales 
con  el  crecimiento  de  la  población.  Los  habitantes  del  Imperio 
eran  67.027,452  según  las  estadísticas  de  1 9 1 0 y llegaban,  a fines 
de  1919  a 78.529,328.  Esto  representa  un  aumento  de  14,6^, 
que  es  superior  al  de  la  extensión  de  los  cultivos. 

Este  primer  resultado  revela  una  situación  mas  bien  angus- 
tiosa por  lo  que  al  porvenir  de  la  alimentación  autónoma  se  refiere 
y es  necesario  ahondar  más  el  análisis  del  problema  a fin  de 
formarse  juicio  cabal. 

Es  fuera  de  duda  que  los  directores  del  Imperio  no  desconocen 
este  factor  desfavorable  y en  mérito  de  esta  circunstancia  hacen 
esfuerzos  para  arrancar  a la  tierra  el  máximo  fruto  posible.  Los 
cuidados  exquisitos  de  este  inmenso  jardín  de  arroz  y la  aplicación 
científica  de  abonos  están  supliendo  en  parte,  lo  que  no  puede  dar 
la  limitación  territorial. 

La  comparación  entre  los  productos  de  cada  cinco  años  per- 
mite eliminar  la  influencia  simplemente  climatérica  para  darnos 
cuenta  del  mejor  cultivo.  La  cifras  manifiestan  claramente  un 
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progreso  agrícola  y se  puede  decir  que  el  rendimiento  ha  mejorado 
en  la  proporción  de  33,26  a 30,70  hectolitros  por  hectárea,  o sea 
108,10^. 

La  combinación  de  este  factor  con  el  de  112,5^  que  repre- 
senta el  incremento  de  la  superficie  de  arrozales  nos  da  una 
resultante  de  121,6^,  coeficiente  superior  al  de  114,6%  que  mide 
el  aumento  de  la  población. 

Este  segundo  resultado  corrige  la  conclusión  anterior  y tiende  a 
probar  que  el  Imperio  ha  mejorado  su  aprovisionamiento  nacional 
de  la  base  alimenticia,  equilibrando  por  los  mejores  rendimientos 
las  limitaciones  en  las  extensiones  de  plantíos  de  arroz. 

El  aumento  que  acusan  estos  datos  es  pequeño  y conviene 
examinar  esta  conclusión  a la  luz  de  otros  antecedentes. 

He  aquí  la  producción  del  Imperio  en  la  última  década  : 


Hectolitros. 

Por  Hbte, 

1910 

105.729,246 

1,57 

1911 

119.116,357 

1.73 

1912 

113.852,016 

1,62 

1913 

117.859,012 

1,64 

1914 

132.792,985 

1,82 

1915 

129.749,634 

1.75 

1916 

136.120,622 

1,81 

1917 

128.932,000 

1,69 

1918 

129.441,436 

1,67 

1919 

140.779,773 

1,79 

Los  rendimientos 

han  sido  : 

1910 

Hectolitros  por  hectárea : 

28,5 

1911 

id  id 

31,3 

1912 

id  id 

30,1 

1913 

id  id 

29,8 

1914 

id  id 

33,8 

Promedio  . . 

id  id 

30,70 

1915 

id  id 

33,0 

1916 

id  id 

34,4 

1917 

id  id 

31,9 

1918 

id  id 

31,8 

1919 

id  id 

35,2 

Promedio  .. 

id  id 

33,26 
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Las  cifras  de  la  columna  final  de  este  cuadro  revelan  que  la» 
producción  por  habitante  no  se  ha  modificado  considerablemente, 
pudiendo  concluirse,  en  mérito  de  este  dato  coordinado  con  los 
anteriores  resultados,  que  el  esfuerzo  de  los  agricultores  logra  man- 
tener el  equilibrio,  por  ahora,  entre  la  producción  de  arroz  y el 
crecimiento  de  la  población. 

Examinaremos  aun  las  compras  y ventas  de  arroz  al  extranjero 
a fin  de  deducir  la  cifra  de  consumo  efectivo. 


Exceso  de 
importación 

Exceso  de  exportación. 

Años 

Hectólitros 

Hectólitros 

1910 

880.879. 

1911 

2.7C6.062 

1912 

3.646,825 

1913 

4.379,980 

1914 

3.171,430 

1915 

370,021 

1916 

673,177 

1917 

368,555 

1918 

7.638,685 

1919 

8.184,893 

La  cosecha  de  arroz  termina  en  el  mes  de  Octubre,  aproxi- 
madamente, dé  modo  que  la  de  un  año  se  consume  prácticamente 
en  el  que  sigue.  Sobre  la  base  de  esta  observación,  y refiriéndonos 
a la  columma  final  del  cuadro  anterior,  encontramos  que  en  1919, 
1915  y 1916  la  produción  fué  de  1,82,-1,75  y 1,81  hectolitros  por 
habitante,  respectivamente  ; ahora  bien,  los  datos  que  acabamos 
de  inscribir  nos  demuestran  que  en  los  años  15,  16  y 17  hubo 
una  ligera  exportación,  pudiendo  concluir,  en  un  primer  análisis, 
que  el  consumo  es  inferior  a 1,  75  hectólitros  por  habitante. 

. Si,  deseosos  de  mayor  precisión,  tomamos  el  conjunto  de  datos 
de  la  producción  nacional  y del  comercio  exterior,  encontramos  los 
siguientes  resultados  : 


1910. 

Consumo 

por 

habitante  : 

159 

litros 

1911 

id 

id 

176 

id 

1912 

id 

id 

167 

id 

1913 

id 

id 

170 

id 

1914 

id 

id 

186 

id 

1915 

id 

id 

174 

id 
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1916 

id 

id 

179 

id 

1917 

id 

id 

168 

id 

1916 

id 

id 

177 

id 

1918 

id 

id 

189 

id 

El  consumo  medio,  sobre  la  población  media,  durante  este  pe- 
ríodo de  10  años  es  de  175  litros  y la  producción  media  de  171 
litros,  resultando  que  el  Imperio  ha  necesitado  únicamente  una 
ligera  importación  de  arroz  para  abastecer  a las  necesidades  de  su 
pueblo  ; menos  del  2^0  del  consumo. 

Cuando  la  población  llegue  a 1 00  millones  de  habitantes  ne- 
cesitará 1 75  millones  de  hectóiitros  de  arroz  que  representan  un 
cultivo  de  5.250,000  hectáreas,  sobre  la  base  del  rendimiento  me- 
jorado del  último  quinquenio. 

En  los  últimos  diez  años,  la  agricultura  nipona  ha  encontrado 
la  manera  de  cultivar  un  aumento  de  500  mil  hectáreas  de  arrozales 
y la  cuestión  que  ahora  se  plantea  es  estacpodrá  aún  encontrar  en 
la  colonias  imperiales  otras  500  mil  hectáreas  para  afrontar  las 
necesidades  futuras  ? 

Poco  se  puede  esperar  de  las  islas  del  antiguo  Japón  y se 
confia  en  el  progreso  coreano.  Esta  colonia  continental  tiene  una 
extensión  agrícola  de  cerca  de  4 millones  de  hectáreas,  el  1 7^^ 
del  territorio,  de  las  cuales,  antes  de  la  anexión,  sólo  se  cultivaban 
con  arroz  unas  500  mil,  extensión  que  es  hoy  superior  a 1.200,000 
hectáreas  y que,  según  cálculos  de  la  prudente  administración 
actual,  podrá  llegar  a 1.500,000  hectáreas,  contando  sólo  las  tierras 
bajas. 

Es  de  notar  que  los  rendimientos  generales  en  Corea  son  aun 
muy  reducidos,  a causa  de  los  métodos  anticuados  de  cultivo  y de 
la  mala  clase  de  las  especies  generalizadas  en  ese  pais.  En  1917, 
por  ejemplo,  el  rendimiento  general  no  paso  de  1 8 hectóiitros  por 
hectárea,  habiendo  llegado  a 25  en  539  mil  hectáreas  que  se  cultivan 
con  arreglo  a las  enseñanzas  de  las  escuelas  y de  los  inspectores 
que  mantiene  el  Gobierno  Imperial. 

Corea  puede,  de  acuerdo  con  estos  datos,  suministrar  unas  300 
mil  hectáreas  más  para  el  cultivo  de  arroz  y,  como  el  rendimiento 
de  la  superficie  actual  de  1 .200,000  hectáreas  puede  mejorar  en  un 
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40 9^,  esto  equivale  a un  nuevo  aumento  virtual  de  480  mil  hec- 
táreas que  agregadas  a las  anteriores  dan  un  total  de  780  mil.  Según 
antes  cálculamos,  el  Imperio  necesitaría  disponer  de  500  mil 
hectáreas  de  nuevos  arrozales  para  atender  a 100  millones  de 
habitantes  de  modo  que  la  situación  puede  considerarse  asegurada 
dentro  de  esé  margen  y,  aún,  de  uno  mayor. 

En  conclusión,  el  Imperio  tiene  recursos  a la  vista  para  procurar 
a su  creciente  población  su  base  alimenticia  sin  que  la  situación 
sin  desequilibre  y sin  necesidad  de  importaciones  superiores, 
proporcionalmente,  a las  actuales.  Por  otra  parte,  es  preciso  anotar 
que  hay  cierta  tendencia  a disminuir  en  el  coeficiente  de  incremento 
de  la  población,  circunstancia  que  permite  prever  una  mayor 
duración  que  la  calculada  al  período  de  equilibrio  entre  la  produc- 
ción de  arroz  y las  necesidades  nacionales. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  podemos  concluir  que  la  exportación 
de  este  cereal  no  podrá  ser  un  ramo  de  gran  importancia  en  el 
comercio  exterior  del  Imperio  que,  si  bien  puede  estar  tranquilo  por 
largo  tiempo  en  cuanto  a sus  necesidades  se  refiere,  no  podrá 
estimular  una  exportación  que  tendería  a un  aumento  de  precios 
cuya  reflexión  en  la  economía  nacional  sería  de  efectos  desastrosos 
para  otras  industrias. 

Examinado  el  problema  del  arroz  en  su  influencia  general, 
debemos  analizarlo  en  su  aspecto  económico,  siendo  tan  interesante 
en  esta  materia  lo  que  se  refiere  a la  agricultura  como  la  considera- 
ción de  sus  proyecciones  en  la  actividad  integral  del  Imperio. 

El  precio  del  arroz  ha  experimentado  durante  los  diez  últimos 
años  profundas  variaciones  originadas  en  diversas  causas.  Para 
apreciar  estos  fenómenos  conviene  tener  a la  vista  una  tabla  de  las 
cotizaciones. 


Años 

Precio  por  Hectolitro. 

1910 

Yenes. 

, 7,20 

1911 

id 

9,30 

1912 

id 

11,30 

1913 

id 

11,70 

1914 

id 

3,60 

1915 

id 

7,00 

Producción  por  Consumo  normal 


Habitante 

1.57 

1.75 

1,73 

id 

1,62 

id 

1,64 

id 

1,82 

id 

1.75 

id 
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1916 

id  7,40 

1,81 

id 

1917 

id  11,70 

1,69 

id 

1918 

id  18,40 

1,67 

id 

1919 

id  21,00 

1.79 

id 

estudio  de 

estas  cifras  nos 

demuestra 

que  hay  dos  causas 

principales  de  variaciones ; una  ligada  a la  cosecha  y la  otra 
independiente  de  ella. 

Asi  .la  insuficiencia  del  producto  de  1910  se  hace  sentir  en  un 
encarecimiento  en  1911  que  se  mantiene  hasta  1913,  pues  el 
promedio  de  las  cosechas  de  esos  años  es  inferior  al  consumo 
normal.  Luego  viene  una  serie  de  tres  años  de  cosechas  superiores 
a la  normal  y el  precio  se  abate  de  nuevo,  coincidiendo  este  periodo 
con  el  de  los  tres  primeros  de  la  guerra  mundial.  Hasta  este 
momento,  1916,  aun  no  se  diseña  bien  la  nueva  situación  del 
Imperio  y la  cotización  del  arroz  vuelve  a los  precios  ligeramente 
superiores  a Y.  7,00  por  hectólitro  que  eran  estimados  como  un 
mínimo  por  los  agricultores. 

Entretanto,  una  transformación  profunda  se  estaba  experimen- 
tando : la  paralización  de  las  fábricas  europeas  estimulaba  el 
industrialismo  japonés;  las  instalaciones  metalúrgicas  se  agranda- 
ban, crecian  los  talleres  de  tejidos  en  número  y en  capacidad,  se 
construían  astilleros  para  lanzar  un  medio  millón  de  toneladas  de 
buques  al  año,  se  habilitaban  nuevas  minas  de  carbón  y de  otras 
sustancias  y esta  actividad  verdaderamente  febril  traía  las  gentes  de 
los  campos  a las  ciudades,  producía  un  alza  de  jornales,  subía  el 
costo  de  producción  del  arroz  por  este  motivo  y su  cotización  aumenta 
por  la  mayor  demanda  para  los  nuevos  operarios  de  industria.  El 
alza  por  efecto  de  una  mala  cosecha  no  había  de  limitarse  a unos 
tres  o cuatro  yenes  como  en  el  pasado,  había  de  ser  mayor  por 
efecto  de  una  situación  permanente ; el  aumento  en  el  costo  de 
producción. 

Asi,  vemos  que  la  cosecha  relativamente  escasa  de  1917  en- 
gendra un  crecimiento  de.  precio  de  4 yenes : la  de  1918,  en  igual 
o menor  proporción  de  escasez,  provoca  un  alza  de  7 yenes  y la 
producción  abundante  de  1919,  lejos  de  reducir  el  precio,  lo  ve 
llegar  a 26  yenes,  casi  cuatro  veces  la  cotización  de  1910.  En  este 
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último  año,  las  excesivas  facilidades  de  una  circulación  monetaria 
sobre  abundante  han  podido  sobreponerse  a las  causas  orgánicas 
del  alza,  por  decirlo  asi,  provocando  el  salto  de  18,40  yenes  en 
191 8 al  de  26,  cotización  excesiva  que  produjo  un  profundo  malestar, 
llegándose  hasta  el  motin  popular  en  algunas  ciudades  principales 
y en  centros  fabriles  de  importancia. 

Las  facilidades  excesivas  de  crédito  han  desaparecido  y esta 
causa  perturbadora  se  elimina  para  dejar  sólo  la  acción  combinada 
de  las  cosechas  mismas  y de  la  nueva  situación  del  costo  de 
producción  con  salarios  más  elevados,  situación  que  crecerá  en 
importancia  a medida] que  se  desarrollo  el  industrialismo  nipón  y 
que  tomen  toda  su  fuerza  las  medidas  proteccionistas. 

La  cotizaciónide  18  yenes,  correspondiente  a 1918,  nos  parece 
un  buen  punto  de  partida  para  los  valores  del  futuro.  Ese  precio 
está  libre  de  las  influencias  especulativas  del  aao  siguiente  y parece 
representar  el  valor  racional  de  una  cosecha  ligeramente  escasa 
influenciada  por  el  nuevo  régimen  de  salarios  y por  las  nuevas 
condiciones  de  rentabilidad  del  terreno  agrícola.  Esta  cotización 
tenderá  a crecer  lentamente,  como  consecuencia  de  las  leyes 
protectoras,  del  sistema  tributario  del  Imperio,  del  alza  de  salarios 
y de  otras  causas  análogas  y en  esta  marcha  ascendente  el  buen 
año  agrícola  tenderá  a la  reducción,  como  es  natural. 

En  todo  caso,  una  vez  pasada  la  ^influencia  especulativa,  las 
variaciones  no  alcanzarán  los  saltos  bruscos  de  los  últimos  años, 
situación  en  la  que  está  interesada  la  tranquilidad  social  del  Imperio. 

Debemos  completar  el  cuadro  de  lo  referente  al  problema  del 
arroz  con  la  exhibición  de  las  cifras  que  miden  la  importancia  del 
comercio  exterior  de  esta  sustancia  y de 'sus  derivados. 

Anteriormente  anotamos  los  balances  anuales  de  las  cantidades 
importadas  y exportadas  y ahora  debemos  mencionar  el  valor  de 
esos  saldos,  sumando  a las  exportaciones  de  arroz  la  del  liquido 
alcohólico  llamado  sal^e  que  se  obtiene  de  su  fermentación  y que 
es  la  bebida  nacional. 

He  aqui  estos  valores: 


Años. 

1910 


Saldos  favorables. 


Saldos  desfavorables 

Y 643.962 


II 


1911 

Y 5.645  886 

1912 

Y 23.602.209 

1913 

Y 41,901.218 

1914 

Y 17.737.214 

1915 

Y 6.566,359 

1916 

Y 10.140.100 

1917 

Y 10.312,852 

1918 

Y 78.757.428 

1919 

Y 154.743.150 

Al  estudiar  estas  cifras  hacemos  notar  que  los  valores  de  1919 
están  afectados  por  la  especulación,  por  consiguiente,  no  puede 
fundarse  en  ellos  conclusión  alguna.  El  conjunto  general  de  estos 
datos,  combinado  con  los  que  antes  dimos  sobre  producción  y con- 
sumo medio,  nos  indica  quo  el  Imperio  podrá  obtener  algunos 
recursos  extraordinarios  del  comercio  extranjero  de  arroz  y sus 
derivados,  siempre  que  la  producción  exceda  de  175  litros  por 
habitantes. 

El  Imperio  deberá,  en  conclusión,  atender  a la  extensión  de  los 
arrozales  y al  mejoramiento  de  los  cultivos  con  el  objeto  de 
asegurarse  un  stocli  que  le  permita  mantener  un  precio  que,  sin 
perjuicio  de  los  agricultores,  no  produzca  una  influencia  perturba- 
dora en  el  régimen  de  otras  industrias. 

Si  admitimos  que  la  población  agricola  consuma  el  40^  del 
total  de  arroz  y si  estimamos  una  provisión  normal  en  1 40  millones 
de  hectólitros,  resulta  que  la  valorización  del  60^,  o sea  84  mil- 
lones de  hectólitros,  afecta  al  resto  de  la  actividad  económica  del 
pais.  Un  sobre  precio  de  10  yenes,  como  ha  ocurrido  entre  1918  y 
1919,  representa  840  millones  que  gravan  el  resto  de  la  producción 
industrial  del  Japón,  disminuyendo  sus  ventajas  para  la  com- 
petencia con  otros  mercados  o bien  pesando  en  forma  peligrosa 
sobre  la  clase  trabajadora. 

En  estas  condiciones,  es*  fuera  de  duda  que  el  Japón  no  será 
jamás  un  mercado  de  compras  de 'arroz,  a lo  sumo  podrá  ser  un 
centro  de  cambios  de  arroz  inferior,  que  importaria  este  pais,  para 
exportar  una  clase  especial  que  se  solicitara  del  extranjero. 

Conocedor  de  estas  circunstancias,  el  Gobierno  Imperial 
decretó  la  prohibición  de  exportar  durante  la  guerra  y creemos  que 
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este  régimen  se  mantendrá  o,  por  lo  menos,  será  reemplazado  por 
el  de  una  fiscalización  muy  estrecha  dentro  de  la  politica  de  man- 
tener un  stock  suficiente,  compatible  con  las  condiciones  de  con- 
servación del  producto,  y en  cuya  determinación  se  tendrán,  sin 
duda,  en  cuenta  las  necesidades  de  la  defensa  nacional. 


II. 

CEREALES 

El  arroz  es  el  pán  de  Oriente  y sus  comarcas,  desde  la  India 
hasta  el  Japón,  producen  el  90'^  de  la  cosecha  mundial  que  debe 
ser  de  unos  75  millones  de  toneladas. 

La  riqueza  en  arroz  sirve  para  caracterizar  a los  pueblos  de 
este  Continente,  pero,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  el  análisis 
de  este  sólo  problema  no  bastaría  para  deducir  una  conclusión 
sobre  la  autonomía  de  una  nación  en  materia  alimenticia.  Es 
necesario  estudiar  el  aprovisionamiento  de  otros  productos, 
especialmente  los  cereales  que  se  pueden  cultivar  en  tierras  altas, 
como  el  trigo,  la  cebada  y la  avena,  sin  exceptuar  plantas  inferiores, 
por  decirlo  asi,  como  el  maiz,  el  centeno,  el  mijo  y otras. 

En  nuestros  países,  el  arroz  es  un  condimento,  si  se  nos  permite 
la  expresión,  que  agregamos  a nuestras  comidas  : en  el  Japón,  el 
trigo  es  un  condimento  que  se  agrega  al  arroz  para  evitar  los  desar- 
reglos que  provocaría  el  uso  exclusivo  del  cereal  de  los  pantanos. 
Hay  quienes  pretenden  que  el  consumo  de  arroz  hervido,  sin 
agregarle  trigo,  produce  el  beri-heri. 

£.1  trigo,  por  consiguiente,  es  un  artículo  también  de  primera 
necesidad  y el  estudio  de  su  régimen  de  producción  tan  necesario 
como  el  del  arroz.  En  parecidas  condiciones  se  encuentran  la 
cebada,  la  avena  y los  demás  cereales  o cuasicereales  que  sirven 
para  la  alimentación  humana  o para  la  del  ganado  que  auxilia  al 
hombre  en  sus  actividades  y que,  finalmente,  es  también  con- 
sumido como  alimento. 

La  clase  agrícola  del  Imperio  ha  respondido  con  éxito  a la 
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creciente  demanda 

de  cereales,  como 

lo  evidencian  las  cifras 

siguientes  : 

Años. 

Extensión  sembrada. 

Cantidad  cosechada 

Hecátreas 

Quintales  métricos. 

1910 

3.195,350 

42.681,182 

1911 

3.331,304 

45.486,702 

1912 

3.401,618 

49.446,175 

1913 

3.545,766 

52.720,210 

1914 

3.682,803 

51.929,611 

1915 

3.728,167 

52.415,737 

1916 

3.768,179 

53.560,538 

1917 

3.755,164 

54.546,778 

1918 

3.834,950 

55.037,767 

1919 

3.853,752 

54.714,193 

En  estos  campos  del  Imperio,  donde  parece  que  fuera  impo- 
sible cultivar  una  hectárea  más,  el  esforzado  campesino  ha  sabido 
encontrar  un  aumento  de  20.6^  en  las  extensiones  cultivadas  y ha 
mejorado  los  rendimientos  en  un  283 de  lo  que  eran  hace  diez 
aaos. 

El  aumento  en  los  cultivos  se  debe  principalmente  al  progreso 
coreano  vigorosamente  estimulado  por  las  enseñanzas  y la  pro- 
paganda del  gobierno  Imperial.  La  colonia  peninsular  sembraba, 
en  cifras  redondas,  1.063,000  hectáreas  de  cereales  en  1910  y hoy 
extiende  sus  labores  a cerca  de  1 .650,000,  lo  que  significa  un 
aumento  de  587,000  hectáreas. 

Las  siembras  en  todo  el  Imperio  han  cubierto  en  1919  una 
extensión  que  es  superior  en  658,402  hectáreas  a la  cultivada  en 
1910,  de  donde  resulta  que  las  Islas  niponas  han  contribuido  a este- 
progreso  solamente  con  71,402  hectáreas,  o sea  el  10.8^^  del  total, 
correspondiendo  a Corea  la  gruesa  proporción  de  89. 2^/o. 

La  cebada  es  parte  principal  del  alimento  del  labrador  coreano 
y la  administración  peninsular,!  mediante  el  esfuerzo  de  las  escuelas 
agrícolas,  ha  logrado  desterrar  las  plantas  degeneradas  y reempla- 
zarlas por  semillas  de  origen  americano,  como  la  llamada  gold 
melón  y mammut  que  producen  mejores  rendimientos. 

Con  igual  esmero  ha  introducido  el  cultivo  de  trigos  de  otoño^ 
especialmente  las  variedades  rápidas,  como  el  Martinas  Amher  y * 
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California  que  en  ciertas  regiones  pueden  sembrarse  en  el  propio 
terreno*  de  la  cosecha  de  arroz,  a fines  de  Setiembre,  para  obtener 
■ el  producto  antes  de  la  estación  de  las  lluvias. 

En  lineas  generales,  la  proporción  de  trigo  tiende  a crecer  en 
el  volumen  general  de  la  cosecha  ; hace  10  aíios  era  un  15 de 
total  y hoy  se  aproxima  a un  20%. 

Para  determinar  el  consumo  de  esta  clase  de  alimentos,  agre- 
garemos a la  cifra  de  la  producción  el  balance  que  resulte  de 
comercio  exterior  de  estos  artículos.  El  Imperio  compra  y vende 
granos,  harinas,  almidones,  malta  y otros  productos  y,  en  definitiva, 
estas  transacciones  se  traducen  por  la  incorporación  a la  economía 
nacional  de  pequeñas  cantidades  de  cereales. 

En  nuestro  cálculo  deduciremos  de  la  producción  nacional 
una  cifra  constante  de  12  millones  de  quintales  métricos,  que  cor- 
responden al  promedio  de  la  producción  de  cebada,  considerando 
que  este  artículo  sirve  para  la  alimentación  del  ganado  y para  la 
fabricación  de  cerveza,  bebida  de  la  cual  se  está  haciendo  una 
• considerable  exportación.  Al  hacer  está  eliminación  total,  nos 
colocamos  en  situación  que  no  podrá  ser  tachada  de  optimismo, 
ya  que  la  cebada  forma  parte  de  la  dieta  de  una  proporción  con 
siderable  de  los  pueblos  del  Imperio. 


Años 

Recursos 

de  cereales 

Consumo 

Proporción 

Comercio, 

Producción 

Total 

por 

que  da 

(Quintales  métricos) 

habitante 

el  pais 

Kilogramos 

% 

1910 

687,353 

30.681,182 

31.868,535 

47. 

96,3. 

1911 

732,728 

33.486,702 

34.219,430 

50. 

97,8. 

1912 

1.066,521 

31.441,175 

38.512,096 

54. 

97,3. 

1913 

2.320,512 

40.720,210 

43.040,712 

60. 

94,7. 

1914 

1.600,287 

39.929,611 

41.529,898 

57. 

90,2. 

1915 

2.178,062 

40.415,737 

42.593,789 

62. 

94,9. 

1916 

1.473,186 

41.360,538 

•43.833,724 

57. 

96.6, 

1917 

1.087,201 

42.546,778 

41.459,577 

54. 

102.6 

1918 

94.282 

43.037,767 

42.943,485 

54. 

100,2. 

1919 

4.278,438 

43.714,193 

46.992,629 

61. 

90,8. 

Las  cifras  subrayadas  indican  un  exceso  de  exportación  y los 
• datos  correlativos  de  esos  mismos  años  nos  revelan  que  el  consumo 
normal  de  la  población  es  de  54  kilógramos  de  cereales  por 
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habitante  al  año.  En  cuanto  al  dato  de  1919,  el  exceso  de 
importaciones  corresponde  a los  movimientos  especulativos  engen- 
drados en  un  período  de  bienestar  que  produjo  una  verdadera  fiebre 
de  negocios.  Tal  vez  no  es  extraña  a esta  mayor  compra  la 
expedición  militar  que  el  Imperio  se  vió  obligado  a mantener  en 
Siberia  a fin  de  contener  el  avance  de  las  perturbaciones  provocadas 
por  la  revolución  rusa. 

El  conjunto  de  estos  datos  nos  permite  asegurar  que  el  Imperio 
tiene  toda  la  autonomía  posible  en  su  provisión  de  cereales  y que 
el  consumo  medio,  sobre  la  base  de  alimentación  actual,  es  de  54 
kilogramos. 

Esto  significa  que,  para  una  población  de  100  millones,  se 
deberá  disponer  de  54  millones  de  quintales  métricos  de  cereales, 
o sea,  de  acuerdo  con  los  rendimientos  de  1919,  de  una  extensión 
cultivada  de  3.800,000  hectáreas,  sin  contar  las  siembras  de  cebada, 
artículo  que  hemos  eliminado  de  estos  cálculos  y cuya  producción 
de  12  millones  de  quintales  métricos  exige  750  mil  hectáreas.  El 
total  de  cultivos  de  cereales  para  una  población  de  1 00  millones, 
incluyendo  la  cebada,  deberá  ser  de  4.370,000  hectáreas,  o sea  un 
medio  millón  más  que  las  siembras  de  1919, 

A nuestro  juicio,  este  problema  tiene  una  doble  solución. 
Desde  luego,  los  informes  de  los  gobernadores  de  Formosa  y de 
Corea  establecen  la  posibilidad  de  entregar  nuevas  tierras  al  cultivo 
y es  evidente  que  hay  muchos  terrenos  altos  del  Japón  mismo  que 
se  prestan  para  la  siembra  de  trigo.  Más,  fuera  de  esta  considera” 
ción,  hay  que  tomar  en  cuenta  los  perfeccionamientos  del  cultivo 
en  Corea.  * 

Los  rendimientos  comparativos  de  las  islas  niponas  y de  la 
colonia  peninsular,  nos  permiten  medir  la  importancia  de  los 
mejores  métodos  agrícolas. 

Producción  de  cereales  por  hectárea,  en  el  Japón  : 1 7 quintales  métrios 

id  id  id  , en  Corea  ; 1 1 id  id 

Las  condiciones  de  las  tierras  son  prácticamente  iguales  y el 
aumento  de  la  cosecha  coreana  es  cuestión  de  trabajo.  Si  llega, 
lo  que  no  es  dudoso,  a obtenerse  un  rendimiento  igual  al  de  las 
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islas  niponas,  las  1 .650,000  hectáreas  hoy  cultivadas,  representarán, 
virtualmeixte,  2 • millones  de  hectáreas  sobre  el  tipo  actual  del 
rendimiento  medio  de  todo  los  dominios  imperiales.  Hay,  por 
consiguiente,  a la  vista  un  recurso  que  representa  el  70^  de  las 
futuras  necesidades  y sólo  seria  necesario  encontrar  150  mil  hec- 
táreas para  llenarlas  por  completo,  lo  que  no  admite  dudas.  Por 
otra  parte,  si  la  agricultura  coreana  puede  aún  producir  6 quintales 
métricos  más  de  cereales  por  hectárea,  esto  nos  dá  como  cosecha 
probable  en  los  terrenos  hoy  cultivados,  un  exceso  de  10  millones 
de  quintales  métricos  que  agregados  al  producto  de  1919  represen- 
tan, prácticamente,  una  provisión  de  54  kilógramos  por  habitante 
para  una  población  de  1 00  millones. 

Nuestra  conclusión  definitiva  es  que  el  Imperio  tiene  actual- 
mente y que  podrá  conservar  su  autonomía  en  este  importante 
ramo  del  alimento  nacional ; dentro  de  la  producción  actual,  podrá 
modificar  la  proporción  que  le  corresponde  al  trigo  a medida  que 
el  pueble  se  acostumbre  a usar  en  sus  comidas  el  pán  de  Occidente 
cuyo  uso  es  muy  limitado. 

En  el  desarrollo  de  los  nuevos  cultivos,  la  actividad  agro- 
industrial  no  olvida  la  producción  de  los  artículos  que  le  permi- 
ten independizarse  de  ciertos  consumos  come  el  de  bebidas 
alcohólicas  destiladas  y fermentadas  y,  aún,  exportar  cantidades 
considerables,  especialmente  de  cerveza.  Este  intercambio  de 


cereales  y de 

sus  productos  ha  dejado 

los  saldos  que  apuntamos 

enseguida. 

Años 

Saldos 

favorables. 

Saldos  desfavorables. 

1910 

Yenes 

5.243.525 

1911 

id 

5.930,697 

1912 

id 

7.068,658 

1913 

id 

16.047,939 

1914 

id 

10.917,762 

1915 

Yenes 

1.947,3C6 

1916 

id 

6.943,667 

1917 

id 

29.731.003 

1918 

id 

30.488,477 

1919 

id 

37.934,665 

La  influencia  de  la 

guerra  está  bien  manifiest 

a en  estas  cifras 
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para  que  sea  necesario  insistir  sobre  ella.  El  dato  de  1919  es  a 
su  vez  un  fruto  de  la  especulación  y,  talvez  de  las  necesidades  de 
la  campaña  siberiana  ; el  no  corresponde  a una  situación  normal. 

Nos  sentimos  inclinados  a creer,  fundados  en  el  análisis  de  la 
producción,  que  los  saldos  del  futuro  oscilarán  en  uno  u otro 
sentido,  siendo  de  escaso  valor. 

El  agricultor  japonés,  con  su  incesante  trabajo,  y el  Gobierno 
Imperial,  con  la  buena  dirección  general  de  la  agricultura,  tienen 
asegurada  la  independencia  del  pais  en  materia  de  cereales, 
solución  que  parecería  inesperada  a quien  no  conociera  la  anergia 
y la  constancia  que  el  pueblo  nipón  consagra  a sus  trabajos,  virtudes 
que  son  más  eficaces  y que  contribuyen  más  al  verdadero 
engrandecimiento  de  la  patria  que  el  valor  militar,  admirable 
también,  que  es  generalmente  creído  como  la  cualidad  esencial  de 
esta  raza. 


111. 

FREJOLES  Y SIMILARES 

Los  fréjoles,  arvejas,  babas  y leguminosas  análogas  forman 
parte  principalísima  de  la  alimentación  japonesa. 

Para  demostrar  su  importancia  bástenos  describir  el  desayuno 
de  todo  súbdito  del  Emperador. 

Un  gran  plato  caliente  de  miso-shiru,  es  la  comida  que  reem- 
plaza a la  simple  taza  de  café  que  suelen  beber  nuestros  traba- 
jadores antes  de  iniciar  sus  faenas.  El  miso-shiru  es  una  sopa  de 
fréjoles  fermentados  a los  cuales  se  agregan  algunos  tsul^émono  o sea 
legumbres  preparadas  con  una  salmuera  a la  que  se  mezcla  afrecho 
o,  a veces,  levadura  de  saké. 

Un  nuevo  consumo  de  fréjoles  se  hace  a medio  dia,  en  forma 
indirecta,  pues  el  pescado  que  es  el  plato  de  resistencia  a esa  hora, 
está  generalmente  cocido  en  la  salza  llamada  shoyu  que  se  extrae  de 
una  variedad  de  arvejas. 

En  la  pastelería  popular,  el  dulce  de  fréjoles  es  lo  más  cor- 
riente y se  consume  en  abundancia. 
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Estas  leguminosas  sirven  además  para  preparar  el  aceite  lla- 
mado soya  que  tiene  gran  uso  interno  y bastante  mercado  de  ex- 
portación. Esta  industria  deja  un  residuo  qne  es  utilizado  como 
fertilizante. 

La  importancia  de  esta  rama  de  actividad  agricola  es  funda- 
mental y debemos  analizar  su  progreso  con  cierto  detenimiento. 

He  aqui  las  cifras  relativas  a la  producción  : 


Hectáreas. 

Quintales  métricos. 

1910 

1.162,213 

14.829,835 

1911 

1.207,174 

14,999.503 

1912 

1.269,953 

15.965,172 

1913 

1.296,064 

* 16.745,050 

1914 

1.342,116 

15.947,928 

1915 

1.352,315 

17.112,075 

1916 

1.403.193 

17.927,591 

1917 

1.419,538 

18,470.027 

1918 

1.444,670 

18.634,216 

1919 

1.413,403 

18.685,357 

La  extensión  cultivada  muestra  un  incremento  de  124^  y las 
cosechas  de  1269^;  la  diferencia  a favor  de  este  último  coeficiente 
evidencia  una  vez  más  los  perfeccionamientos  agrícolas.  Ambos 
factores  son  más  altos  que  el  crecimiento  de  la  población,  pero  no 
podemos  concluir  a priori  que  haya  un  exceso  de  provisión  sin  ex- 
aminar previamente  los  balances  del  comercio  exterior  de  estas 
leguminosas. 

Anotaremos  el  origen  y la  distribución  de  estas  leguminosas 
en  los  últimos  diez  años. 


Años. 

Recursos  de  leguminosas. 

Consumo 

Proporción 

Quintales  métricos. 

por 

de  la 

Producción. 

Comercio. 

Total. 

habitante. 

producción. 

1910 

14.829,835 

1.385,144 

16,214,979 

24,2  Kilos 

91,7  % 

1911 

14.999,5u3 

1.519,891 

16.519,394 

24.1 

id 

91.4  „ 

1912 

15.965,172 

1.111,301 

17.076,473 

24,3 

id 

93.5  .. 

1913 

16.745,050 

1.223,656 

17.968,706 

25,0 

id 

93.2  „ 

1914 

15.947,928 

1.512.997 

17.460,925 

25,0 

id 

91,3  „ 

1915 

17.112,075 

797,968 

17.910,043 

24,1 

id 

95.5  ,. 

1916 

17.927,591 

94,332 

18.021,923 

23,9 

id 

99,5  .. 

1917 

18.470,027 

299,781 

18.170,246 

23,8 

id 

101.7  ., 

1918 

18.634,216 

325,455 

18.308,761 

23.6 

id 

101.7  „ 

1919 

18.685.357 

1.380.300 

19.976,263 

25.4 

id 

93.5  .. 
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Según  estos  datos,  el  consumo  medio  de  la  población  puede 
estimarse  en  24  kilogramos  anuales  por  habitante  y la  provisión 
autónoma  exigirá  una  cosecha  anual  de  24  millones  de  quintales 
métricos  para  atender  a las  necesidades  de  100  millones  de 
súbditos  del  Emperador.  El  problema  se  plantea,  a la  vez,  en  el 
terreno  de  la  extensión  de  los  cultivos  y en  las  posibilidades  del 
mejoramiento  del  producto  actual  por  unidad  de  superficie. 

Si  la  mayor  provisión  de  leguminosas  quedara  confiada  a la 
ampliación  de  tierras,  el  Imperio,  necesitaría  agregar,  sobre  la  base 
de  los  rendimientos  actuales,  400  mil  hectáreas  a sus  siembras  de 

1919. 

Por  lo  que  hace  a los  rendimientos,  el  suelo  coreano  que  no 
es  inferior  al  de  las  Islas  niponas,  produce  1 0 quintales  métricos 
por  hectárea  y,  con  los  métodos  intensivos  podrá  llegar  al  promedio 
de  15  quintales  que  obtienen  los  agricultores  japoneses.  Este 
incremento  de  5 quintales,  en  las  800,000  hectáreas  que  hoy  cultiva 
la  colonia  peninsular,  representa  una  provisión  de  4 millones  de 
quintales  métricos,  cifra  que  permite  calcular  en  23  millones  de 
quintales  la  producción  posible  del  Imperio  sin  incrementar  la 
superficie  actualmente  cultivada  y sólo  por  el  perfeccionamiento 
de  la  agricultura.  Esta  cosecha  es  el  95.  8^  del  consumo  de  una 
población  de  100  millones  y nos  revela  la  tranquilidad  con  que 
los  habitantes  del  Japón  puedenlcoptemplar  la  provisión  autónoma 
, de  leguminosas.  Para  obtener  del  propio  territorio  la  provisión 
total,  seria  necesario  cultivar  unas  70  mil  hectáreas  más  que  las 
labradas  en  la  actualidad,  aumento  que  parece  seguro  en  vista  de 
los  informes  emanados  de  las  administraciones  coloniales. 

La  actividad  agrícola  japonesa  tiene  un  vasto  campo  para 
su  desarrollo  en  su  afán  constante,  y bien  recompensado,  de 
suministrar  cuanto  le  pida  la  alimentación  nacional.  El  gran 
volumen  de  las  cosechas,  y la  cifra  reducidísima  de  los  déficits 
posibles,  permitirá  a la  industria  y al  comercio  del  Imperio  fabricar 
los  produtos  de  exportación,  como  shoyu,  aceite  de  fréjoles  y 
otros,  sin  temor  por  las  existencias  nacionales,  que  serán  compensa- 
das por  importaciones  del  territorio  vecino,  dejando  en  el  Imperio 
el  doble  beneficio  de  las  ventas  al  extranjero  y del  despojo 


20 


industrial,  o sea  la  torta  de  fréjoles,  que  se  usa  abundantemente 
come  abono. 

He  aqui  los  datos  del  comercio  exterior  : 


Años. 

Saldos  favorables. 

Saldos  deslavo 

1910 

Yenes  6.170.640 

1911 

6.366,680 

1912 

5.756,670 

1913 

6.699,037 

1914 

8.220,826 

1915 

Yenes  1.293.533 

1916 

11.463,618 

1917 

27.463,618 

1918 

38.183,548 

1919 

872,705 

Durante  la  guerra  mundial,  el  Imperio  contribuyó  a la  alimenta- 
ción de  las  tropas  que  obraban  en  las  lineas  europeas,  enviando 
todas  las  materias  alimenticias  disponibles,  sacrificio  compensado 
por  los  ingresos  en  su  balanza  de  pagos  anotados  en  el  cuadro 
anterior. 

La  normalidad  de  la  situación  volverá  a traer  los  saldos  des- 
favorables de  años  anteriores  sobre  los  cuales  cabe  observar  que 
ellos  no  han  representado  hasta  hoy,  y no  representarán  en  lo 
futuro,  ninguna  deficiencia  en  la  capacidad  del  pais  para  procurarse 
todas  las  leguminosas  que  requiere.  Esas  diferencias  que  equivalen 
al  valor  del  sub-producto  que  se  emplea  como  fertilizante  no 
afectan  directamente  a la  autonomía  alimenticia  del  Imperio. 


IV. 

PAPAS  Y LEGUMBRES 

El  régimen  de  alimentación  japonesa,  sobre  la  base  del  arroz 
con  alguna  mezcla  de  cereales,  que  suple  al  pan  de  los  pueblos 
occidentales,  y de  las  sopas  de  fréjoles  y similares,  pide  aún  a la 
agricultura  una  gran  cantidad  de  legumbres. 

Entre  estas  las  papas  y una  variedad  especial  de  rábanos,  re- 
comendada por  sus  cualidades  digestivas,  forman  el  consumo  prin- 
cipal y no  es  raro  que  los  agricultores  dediquen  al  cultivo  conjunto 


<le  estas  especies  la  importancia  que  acusan  las  cifras  siguientes  : 

Años 

Extensión  sembrada. 

Cosecha  de  papas  y rábanos 

Hectáreas 

Quintales  métricos. 

1910 

635,366 

75,335.659 

1911 

645,187 

83.242,831 

1912 

658,897 

85.636,296 

1913 

690,153 

89.187,635 

1914 

694,045 

88-768.0 15 

1915 

706,155 

93.867,531 

1916 

721,183 

94.711.670 

1917 

749,616 

89.147,839 

1918 

757,102 

88,508,961 

1919 

765,784 

95.823,850 

En  este  caso,  como  en  los  anteriores, 

debemos  dejar  constan- 

cia  del  esfuerzo  de  la  agricultura 'japonesa 

para  proporcionar  todo 

lo  que  el  pais  necesita. 

La  producción  referida  al  número  de 

habitantes  se  ha  distri- 

buido  como  sigue  : 

Años 

Producción  por  cabeza. 

1910 

112  kilógramos 

1911 

121  id 

1912 

121  id 

1913 

123  id 

1914 

124  id 

1915 

126  id 

1916 

127  id 

1917 

117  id 

1918 

195  id 

1919 

122  id 

Conjuntamente 

con  este  cultivo  debemos  considerar  la  ex- 

plotación  hortícola 

que  suministra  las  legumbres  frescas  y las 

frutas.  La  extensión  cultivada  y el  valor 

de  sus  produtos  se  han 

diistribuido  como  sigue  en  el  decenio  que  analizamos  : 

Años 

Producción  Hortícola 

Elxtensión 

Valores 

1910 

194280  Hectáreas 

Yenes  70.500,000 

1911 

205920 

83.800,000 

1912 

212280  id 

86.200,000 

1913 

218640  id 

89.200,000 

1914 

224520  id 

90.800,000 

1915 

228120  id 

91.400,000 
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1916 

232920 

id 

93.200.000 

1917 

246480 

id 

98.400.000 

1918 

247680 

id 

1O2.10O.GOO 

1919 

249320 

id 

t03.300.000 

Alguna  exportación  se  hace  de  legumbres  frescas  y en  con- 
serva y conviene  tener  a la  vista  los  datos  a fin  de  formar  un  ba- 
lance general  de  la  agricultura  nipona,  en  cuanto  sea  posible.  En 
las  cifras  que  apuntamos  enseguida,  la  mayor  importancia  corres- 
ponde a las  frutas,  manzanas  y naranjas,  a los  hongos  y raices 
análogas  que  se  exportan  a China,  viniendo  después  en  importan- 
cia las  papas  que  compra  el  mercado  de  Manila. 


Años 

Importación 

Exportación 

Saldo  favorable 

1911 

Yenes.  188.318 

¥ 5.357,584 

¥ 5.169,266 

1912 

192,412 

6.578,871 

6,386,460 

1913 

215,267 

6.937,917 

6.722,650 

1914 

183,704 

6.199,862 

6.016.158 

1915 

167,431 

6.299,384 

6.131,953 

1916 

313,066 

10.021,874 

9.708,808 

1917 

358,046 

8,161,003 

7.792,962 

1918 

359,113 

9.701,316 

9.342,203 

1919 

1,026,175 

12.153.032 

11.126,957 

Esta  situación  de  mercado 

favorable 

para  esta  clase  de 

productos  puede  ensancharse  considerablemente  y el  Japón  en- 
contrará en  estas  pequeñas  industrias  agrícolas  una  fuente  de 
recursos  para  compensar  los  pagos  que  debe  hacer  al  extranjero 
por  las  mercaderías  que  necesita  para  completar  las  provisiones  de 
alimentos  que  hasta  aqui  hemos  estudiado. 


V. 

EL  AZUCAR 

Debemos  ocuparnos  en  el  examen  de  la  situación  que  el 
Imperio  de  Oriente  alcanza  en  la  producción  de  un  artículo  tan 
importante  para  la  alimentación  humana  como  el  azúcar. 

Los  progresos  realizados  son  considerables  y ellos  se  deben 
principalmente  al  esfuerzo  de  la  administración  de  la  isla  de 
Formosa  que  ha  estimulado  con  gran  éxito  las  plantaciones  de 
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caña  de  azúcar.  En  el  antiguo  Japón,  los  cultivos  han  subido  de 
20  mil  hectáreas  en  1910  a unas  30  mil  en  1919  : entretanto,  en  la 
fecha  inicial  eran  de  39000  hectáreas  en  Formosa  y hoy  deben 
exceder  en  esta  isla  de  1 50  mil  hectáreas.^ 

He  aqui  los  datos  generales  del  último  decenio  : 


Extensión  plantada. 

Cantidad  de  azúcar 

Años. 

Hectáreas 

Kilogramos 

1910 

60399 

197.569,937 

1911 

83473 

303.433.900 

1912 

111357 

369.057  584 

1913 

98180 

283.017,010 

1914 

90481 

175.635,906 

1915 

100438 

264.127,156 

1916 

108841 

342.078,458 

1917 

141993 

507.502,306 

1918 

162245 

729.242,482 

1919 

170805 

772.005,522 

Un  rápido  examen  de  este  cuadro  basta  para  evidenciar  el 
enorme  progreso  realizado,  tanto  en  la  extensión  de  los  cultivos 
como  en  el  rendimiento  por  hectárea  debido  a los  métodos  cientí- 
ficos de  explotación  y al  constante  esfuerzo  del  gobierno  japonés 
por  mejorar  las  especies  cultivadas  y suministrar  a los  agricultores 
todos  los  conocimientos  necesarios. 

Debemos  determinar, el  consumo  por  cabeza,  a fin  de  carac- 
terizar por  este  medio  a este  pueblo,  ya  que  hay  quienes  dicen  que 
el  progreso  se  mide  por  el  consumo  de  azúcar  por  el  hombre  y el 
de  hierro  por  la  industria.  Para  esto  debemos  agregar  a las  cifras 
de  la  producción  las  del  balance  del  comercio  exterior.  Los  datos 
oficiales  del  último  decenio  nos  dan  el  siguiente  resultado  : 


Exceso  de 

Consumo 

importación 

Producción. 

Total 

por 

Años 

Kilógramos 

Kilógramos. 

Kilógramos. 

cabeza. 

1910 

57.369.990 

297.569,937 

254.932,927 

3.8 

1911 

32.714,491 

303.433,900 

336.148,391 

4.9 

( 1 ) Las  plantaciones  de  beteravas  están  progresando  rápidamente  en 
Hokkaido  y en  la  actualidad  dos  nuevas  fábricas  principian  a elaborar  las 
cosechas  de  5,000  hectáreas. 
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1912 

82.01 1.490 

369.057,584 

451.069,074 

6.4 

1913 

226.019,267 

283.017,010 

509.036,277 

7,1 

1914 

1 19.892,738 

175.635,906 

295.528,644 

4.0 

1915 

53.497,303 

264.127,156 

317.124.459 

4.0 

1916 

4.892,078 

342.078,458 

346.970,536 

4,7 

1917 

58.015,377 

507.502,306 

449.486,929 

5,9 

1918 

103.268,788 

729.242,482 

832.511.270 

10,8 

1919 

202.733,467 

772,005,522 

974.738,998 

12,4 

La  provisión  de  azúcar  que  necesita  el  pueblo  nipón  es  pe- 
queña, por  ahora  ; pero  ella  tendrá  forzosamente  que  aumentar 
junto  con  el  progreso  de  la  vida  industrial. 

Antes  de  abordar  el  problema  de  la  autonomía,  debemos 
decir  dos  palabras  sobre  el  exceso  de  importaciones  indicado  en  el 
cuadro  anterior. 

El  Japón,  aprovechando  su  marina  mercante,  compra  grandes 
cantidades  de  azúcar,  principalmente  en  Filipinas  y en  la  India 
Holandesa,  productos  que  utiliza  en  su  propio  mercado,  exportando 
los  azúcares  nacionales  a China.  Es  fuera*  de  duda  que  en  este 
comercio  el  pais  se  beneficia  y abarata  su  propio  consumo.  Llamamos 
la  atención  sobre  la  cifra  subrayada  que  marca  el  exceso  de  1917, 
ella  corresponde  a una  exportación. 

Este  comercio  está  bien  establecido  y el  Japón  se  apoyará  en 
él  para  desarrollar  su  propia  industria  sin  otro  limite  que  el  de  los 
intercambios  con  los  países  no  productores  de  azúcar. 

Es  digna  de  notarse  la  adaptación  del  pueblo  japonés  a los 
consumos  de  su  propia  producción,  manifestación  del  profundo 
nacionalismo  que  le  caracteriza. 

He  aqui  la  proporción  del  azúcar  nacional  en  el  consumo  del 


último  decenio  : 

Años 

Proporción 

1910 

68^ 

1911 

90^ 

1912 

82^ 

1913 

56?^ 

1914 

59^ 

1915 

1916 

98^ 

1917 

80^ 

19!8 

1919 


25 


87^ 

80^ 

La  tendencia  que  revelan  estas  cifras  permite  calcular  un 
coeficiente  de  consumo  por  cabeza  inferior  al  de  otros  paises  ; Si 
estimamos  que  los  pueblos  de  Occidente  piden  20  kilogramos, 
podemos  decir  que  el  japonés  estará  satisfecho  con  15.  Esto  re- 
presenta para  una  población  de  1 00  millones  de  habitantes,  una 
cosecha  de  1 .500,000  toneladas. 

i Podrá  obtener  esta  cantidad  la  agricultura  japonesa  ? Lo 
creemos  muy  probable  y para  ello  nos  fundamos  en  las  siguientes 
razones  : 

Primera. — Los  terrenos  apropiados  para  este  cultivo  pueden 
aumentar  considerablemente  en  Formosa  y no  es  un  cálculo  aven- 
turado estimar  que  la  extensión  que  es  hoy  de  1 70  mil  hectáreas 
llegue  a 200  mil.  En  Hokkaido,  además,  la  beterava  es  de  un  éxito 
seguro  y sus  cultivos  en  todo  el  Japón  pueden  entimarse,  fácil- 
mente, en  50  mil  héctareas  con  un  rendimiento  de  4 toneladas. 

Segunda. — Los  rendimientos,  aunque  satisfactorios,  pueden 
mejorarse  y subir  de  4,  5 toneladas  por  hectárea  a 7,  por  lo  menos, 
mediante  un  empleo  científico  de  abonos. 

Tercera. — La  combinación  de  estos  factores  haría  llegar  a 
1 .600,000  toneladas  la  provisión  autónoma  de  azúcar  del  Imperio. 

Cuarta. — La  península  de  Corea  se  presta  para  el  desarrollo  de 
los  cultivos  de  beterava  y el  Gobernador  de  esta  Colonia,  en  su 
último  informe,  afirma  que  los  ensayos  practicados  aseguran  un 
rendimiento  de  3 toneladas  de  azúcar  por  hectárea. 

Quinta. — Las  islas  del  archipiélago  que  hoy  posée  el  Japón  en 
virtud  del  Tratado  de  Versalles  se  prestan,  tanto  como  Formosa, 
para  producir  caña  de  azúcar. 

En  mérito  de  estas  circunstancias,  se  puede  pronosticar  un 
porvenir  muy  halagüeño  para  la  industria  azucarera  en  el  Japón  que 
podrá  abastecer  sus  propias  necesidades  y aún  contar  con  un 
sobrante  que  incremente  la  riqueza  nacional. 

Anotaremos  los  balances  económicos  del  comercio  de  azúcar, 
a fin  de  apreciar  el  interés  que  tenga  el  Imperio  por  extender  los 
cultivos  de  caña  y los  de  beterava. 
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Saldos 


Años 

Favorables. 

Desfavorables- 

1911 

Yenes  2.376.168 

1912 

7.588,834 

1913 

21.052,185 

1914 

9.363,431 

1915 

2.819,629 

1916 

Yenes  4.297,658 

1917 

15.781,878 

1918 

8.420,386 

1919 

34.560,706 

Los  resultados  favorables  de  los  años  1916  y 1917  no  pueden 
considerarse  como  una  base  del  futuro  y tampoco  los  saldos  tan 
altos  como  la  cifra  de  1919.  El  Imperio  necesita  mantener  una 
provisión  no  inferior  a 12  kilogramos  port habitante,  lo  que  importa 
en  la  actualidad  una  producción  de  800  mil  toneladas  y debe  in- 
crementar esta  cosecha  en  12  millones  de  kilógramos  anualmente 
para  hacer  frente  al  exceso  de  pobladores. 

La  solución  positiva  de  este  problema  es  muy  posible  con 
solo  mejorar  los  rendimientos  de  las  plantaciones  actuales  por  un 
mayor  empleo  racional  de  abonos  adecuados,  sin  que  esto  excluya 
el  aumento  de  los  cultivos,  aunque  no  parezca  tan  necesario,  por 
ahora. 

Es  fuera  de  duda  que,  una  vez  que  se  liquiden  las  pertur- 
baciones de  la  guerra  mundial,  el  Japón,  libre  de  las  incertidum- 
bres reflejas  de  otros]|mercados,  se  consagrará,  entre  otras  obras  de 
progreso,  al  desarrollo  de  su  industria  azucarera  que  se  anuncia 
como  un  campo  fecundo  para  el  trabajo  de  sus  hijos  y el  empleo 
de  los  capitales  acumulados. 

La  empresa  no  es  de  gran  urgencia,  pues  en  el  último  decenio 
ha  triplicado  prácticamente  la  producción  nacional  de  azúcar, 
acercándose  a un  aprovisionamiento  integral  muy  satisfactorio  ; 
puede,  por  consiguiente,  obrarse  con  método  y tranquilidad  en  la 
colonización  de  Formosa  y del  archipiélago  tropical,  sin  precipi- 
taciones costosas  y aprovechando  la  experiencia  ya  adquirida  en 
esta  industria  fundamental. 
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VI. 

EL  TE 

Ningún  estudio  sobre  la  alimentación  japonesa  sería  completo 
sino  se  tratara  en  él  del  aprovisionamiento  de  té,  la  bebida  na- 
cional por  excelencia  y sobre  cu>o  empleo  quisiéramos  dar  algunos 
datos  de  interés  sobre  las  ceremonias  con  que  es  preparada  y 
servida,  de  acuerdo  con  reglas  tradicionales  que  son  una  verdadera 
liturgia  ; pero,  como  esto  nos  llevaría  fuera  del  marco  de  nuestro 
trabajo,  caminaremos  por  el  campo  monótono  de  la  investigación 
económica,  consagrando  sólo  un  recuerdo  a las  ceremonias  del  té, 
el  cha-no-yu. 

Veamos  el  esfuerzo  desarrollado  por  los  agricultores  del 
Imperio  para  producir  este  artículo  en  proporción  a la  demanda 
interna  y a los  pedidos  del  extranjero. 

Extensión  sembrada.  Cantidad  cosechada.  Valor  de  la  co- 


Años 

Hectáreas 

Kilogramos 

secha. — Yenes 

1910 

68,367 

44.649,688 

26.789,608 

1911 

72.213 

47.331,481 

28.398,888 

1912 

67,694 

47.013.396 

28.208,037 

1913 

68,485 

46,435,950 

27.861.570 

1914 

67,320 

46.143,740 

29.993.931 

1915 

68,119 

49.580,000 

32.227,000 

1916 

64,438 

50,586,489 

30.531,893 

1917 

69,530 

56.675,721 

39.672,005 

1918 

70,664 

57.426,471 

51.684,024 

1919 

68,842 

56.748,750 

53.847,000 

Repetiremos  una  vez  más  la  observación  anterior  sobre  el 
progreso  agrícola  del  Japón  revelado  por  el  notable  mejoramiento 
en  la  producción,  según  resalta  del  examen  de  las  cifras  anteriores 
sin  que  sea  necesario  dar  mayores  detalles. 

El  Imperio  importa  pequeñas  cantidades  de  té,  entre  150  y 300 
toneladas  anuales,  y exporta  un  volumen  considerable  según  lo 
demuestra  el  siguiente  análisis  ; 
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Exportación.  Saldo  para  el  cansumo.  Valor  exportado. 


Años 

Kilogramos 

Kilógramos 

Yenes 

i9n 

19.075,929 

28.255,552 

14.290,868 

1912 

17.657,959 

29.355,437 

12.366,010 

1913 

15.083,232 

31.350.724 

9.977,688 

1914 

17.683,142 

28.460,598 

12.597,577 

1915 

20.080,322 

29.499,678 

15.367,902 

1916 

22.696.387 

29.890,102 

15.924,538 

1917 

29.935,232 

26.770,489 

21.616.945 

1918 

23.014,994 

34.411,477 

22.913,433 

1919 

13.733.513 

43.015.237 

18.208,011 

Tiene, 

pues,  el  pueblo 

nipón  todo  el  té 

que  necesita  en 

abundancia  y puede  disponer  de  un  gran  sobrante 
favorablemente  en  su  balanza  comercial. 

cuyo  valor  influye 

VIL 

EXAMEN  GENERAL  DE  LA  PRODUCCION 
AGRICOLA  DE  ALIMENTOS 

Hemos  estudiado  en  los  párrafos  anteriores,  en  detalle,  los 
diferentes  articules  de  origen  vegetal,  cereales,  leguminosas, 
raices,  legumbres,  azúcar  y té  que  forman  la  base  de  la 
alimentación  japonesa,  y ahora  debemos  considerar  el  conjunto 
a fin  de  apreciar  la  situación  de  este  pais  en  materia  tan  importante 
como  la  autonomía  en  la  alimentación,  sin  descuidar  el  examen  de 
la  parte  económica  del  problema. 

Marcaremos  los  resultados  en  la  forma  más  concisa  posible» 
de  modo  que  el  dato  desnudo  de  todo  comentario  produzca 
la  impresión  de  la  verdad. 

Los  cultivos  de  arroz  han  subido  de  4.245,551  hectáreas  a 
4.777,231,  lo  que  significa  un  crecimiento  de  1 12,3^. 

La  producción  de  arroz  ha  crecido  en  la  proporción  de  100  a 

133,2. 

Las  siembras  de  cereales,  leguminosas,  papas  y legumbres  ha 
crecido  desde  5.245,608  hectáreas,  en  1910,  hasta  6.521,906  en 
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1919,  incluyendo  las  plantaciones  de  té.  El  crecimiento  es  como 
de  100  a 124.3. 

La  producción  de  trigo  ha  subido  de  poco  más  de  seis  millo- 
nes de  quintales  métricos  a más  de  10  millones;  la  proporción 
entre  el  comienzo  y el  fin  del  decenio  analizado  es  de  100  a 

155.4. 

Los  cereales,  como  la  cebada,  la  avena  y el  maiz,  han  visto 
subir  sus  cosechas  de  25  millones  de  hectólitros  a cerca  de  32 
millones  ; el  aumento  exacto  corresponde  a los  factores  1 00  y 

127.4. 

Los  cereales  inferiores  o cuasi  cereales,  como  el  sarraceno  y 
otros,  se  producen  en  un  13,5^  de  mayor  abundancia  que  en 

1910. 

La  cosecha  de  fréjoles  y similares  se  ha  elevado  desde  menos 
de  15  millones  en  1910  a cerca  de  19  millones  en  1919,  lo  que 
representa,  con  referencia  a las  cifras  exactas,  un  incremento  de 
100  a 126. 

Las  raices  como  la  papa  común  y la  especie  dulce,  llamada 
camote,  llegan  casi  a 100  millones  de  quintales  métricos,  y no  eran 
en  1910  sino  75  millones.  La  comparación  de  las  cosechas 
entre  el  primero  y el  último  año  del  decenio  nos  da  los  factores 

100  y 127,7. 

El  azúcar,  cuyo  consumo  es  de  introducción  reciente  en  el 
Japón,  ha  visto  crecer  su  producción  desde  unas  200  mil  toneladas 
a cerca  de  800  mil  ; la  proporción  exacta  entre  1910  y 1919  es  de 
100  a 365.  La  provisión  autónoma  de  este  importantísimo  artículo 
puede  aún  duplicarse  con  sólo  mejorar,  lo  que  no  es  dificil,  los 
rendimientos  en  Formosa,  contándose  aún  con  los  recursos  del 
archipiélago  tropical  adquirido  por  el  Tratado  de  Versalles  y con 
las  espectativas  de  Corea  para  la  industria^del  azúcar  de  beterava. 

En  materia  de  !é,  posée  el  Imperio  un  exceso  que  le  permite 
hacer  una  valiosa  exportación.  * 

Si  se  comparan  estos  factores  con  el  del  crecimiento  de  la 
población,  que  sólo  ha  sido  de  14.69^,  se  vé  que  todos  le  superan, 
pudiendo  concluirse  que  la  agricultura  nacional  ha  sabido  encontrar 
dentro  de  los  linderos  del  Imperio  nipón  recursos  suficientes  no 
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solamente  para  satisfacer  sino  para  mejorar  las  condiciones  ali- 
menticias. 

Con  el  trabajo  agrícola  ha  cooperado  la  sabia  dirección  política 
y administrativa  del  Japón  que  ha  incrementado  sus  dominios  con 
la  anexión  de  comarcas  riquísimas,  como  Formosa,  y suceptibles 
de  progreso,  como  Corea,  regiones  que  producen  hoy  una  verda- 
dera riqueza  y que  antes  estaban  prácticamente  abandonadas. 

Hemos  anotado  las  posibilidades  de  incrementar  aún  los  ter- 
renos cultivables,  especialmente  para  cereales,  y de  mejorar  los 
rendimientos,  especialmente  en  materia  de  azúcar.  La  combina- 
ción de  esta  circunstancia  con  el  hecho  actual  de  un  aumento  de 
producción  superior  al  crecimiento  en  el  número  de  habitantes, 
arroja  como  conclusión  definitiva  que  los  súbditos  del  Mikado 
pueden  gestar  tranquilos  aún  por  largo  tiempo  en  materia  de 
aprovisionamiento  autónomo  de  materias  alimenticias. 

El  total  de  terrenos  que  hoy  se  cultivan  llega  a 11,299,137 
hectáreas  cubiertas  con  las  siembras  que  hasta  aqui  hemos  anali- 
zado. Esta  cifra  no  corresponde  a una  extensión  territorial  igual, 
pues  hay  muchas  extensiones  de  terrenos  que  llevan  dos  cosechas 
por  año.  Un  cálculo  basado  en  las  memorias  de  los  gobernadores 
de  Formosa  y Corea,  o sea  la  adaptación  al  cultivo  de  un  millón 
de  hectáreas  más,  teniendo  en  cuenta  la  práctica  de  la  doble 
cosecha  en  gran  parte  del  terreno,  representa  por  lo  menos, 
l ,200,000  hectáreas  de  cultivos  ; digamos  en  cifras  redondas,  un 
12^^^  en  exceso  sobre  lo  que  hoy  está  entregado  al  afán  del  agri- 
cultor japones. 

Ahora  bien,  si  recordamos  los  incrementos  de  cosechas  antes 
señalados  y,  eliminando  el  prodigioso  desarrollo  de  la  industria 
azucarera,  anotamos  que  ninguno  de  ellos  es  inferior  a 125  9^, 
tendremos  que  los  nuevos  terrenos  podrán  elevar  este  factor  en  un 
\2^/o  o sea  hacerlo  llegar  a 140 9^. 

Esto  significa  que  el  Japón  podrá  suministrar  con  sus  propios 
recursos  el  alimento  de  arroz,  trigo,  papas,  legumbres  y té  a una 
población  40*^  más  crecida  que  la  de  1910,  en  las  mismas  condi- 
ciones de  su  alimentación  en  ese  año.  Recordamos,  nuevamente. 
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que  Kemos  eliminado  el  azúcar,  pues  el  mejoramiento  de  produc- 
ción es  muy  superior. 

Si  la  población  era  de  68  millones  en  1910,  este  resultado 
equivale  a decir  que,  cuando  realice  estos  progresos  agricolas,  el 
Imperio  suministrará  con  su  propia  riqueza  esta  base  alimenticia  a 
más  de  95  millones  de  habitantes. 

Esta  conclusión,  en  la  cual  no  ha  servido  de  base  la  posibi- 
lidad de  cultivar  tierras  altas  que  hoy  están  cubiertas  de  bosques, 
es  de  absoluta  tranquilidad  para  el  porvenir  de  este  pais  que 
podrá  alimentar  con  su  propia  agricultura  a un  centenar  de  mil- 
lones, situación  que,  ciertamente,  no  alcanza  ninguna  de  las  grandes 
naciones  de  Europa.  Mas  allá  de  estas  cifras,  cuando  en  el  lejano 
porvenir  el  número  de  los  súbditos  mikadonales  exceda  de  100 
millones,  deberá  importar  artículos  de  alimentación  en  la  propor- 
ción del  exceso,  o sea  1 ^/o  por  cada  millón.  De  aqui  a esos  años, 
la  industria  del  Imperio  le  habrá  acumulado  otros  recursos  y su 
situación  será  tan  holgada  como  la  de  hoy. 

Puede  objetársenos  que  la  ración  que  corresponde  por  indi- 
viduo es  pequeña  y debemos  hacernos  cargo  de  la  observación,  to- 
mando alguna  base  comparativa.  Nos  referiremos  a la  provisión 
de  Chile  por  habitante,  tomando  el  consumo  que  resulte  de  los 
balances  del  comercio  exterior  y de  la  producción  nacional. 

Hemos  encontrado  cifras  que  verdaderamente  nos  asombran. 
La  provisión  media  de  ambos  países  es  la  siguiente  : 

Chile  Japón 

Artículos.  Kilogramos  por  habitante.  Kilogramos  por  habitante 

Trigo.  . 105.6  17,9 

Arroz.  4.0  126,00 

Fréjoles.  5,6  25,4 

Papas.  61,7  . 122,0 

En  el  ramo  de  fréjoles  hemos  considerado  sus  similares  como 
las  arvejas,  y en  el  de  papas  tomamos  en  cuenta  las  raíces  de  com- 
posición análoga. 

Nuestro  consumo  de  fréjoles  y papas  es  sólo  un  quinto  y la 
mitad,  respectivamente,  délo  que  tiene  el  pueblo  japonés  como 
aprovisionamiento  medio. 
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El  conjunto  de  trigo  y arroz  también  nos  es  desfavorable  ; el 
coeficiente  japonés  dá  144  kilogramos  de  ambos  cereales  y el 
factor  que  a Chile  corresponde  es  de  109,6  únicamente.  No  se 
puede  argüir  en  nuestro  favor  la  propoción  de  trigo  mayor  ya 
que,  prácticamente,  arroz  y trigo  tienen  la  misma  composición  en 
materias  azoadas  y principios  hidrocarbonados.  Talvez  habría  una 
ligera  ventaja  en  los  principios  minerales,  como  fósforo  y cal;  pero, 
aunque  bajo  este  aspecto  el  arroz  sea  inferior  ligeramente,  en  el 
conjunto  de  la  provisión  que  comparamos,  la  ventaja  está  del  lado 
del  aprovisionamiento  nipón. 

Debemos,  pues,  concluir  que  el  pueblo  japonés  arranca  de 
su  propio  suelo  una  materia  alimenticia  que  es  suficiente.  No 
creemos  necesario  repetir  aqui  las  cifras  en  que  la  producción  na- 
cional contribuye  a este  aprovisionamiento,  ya  hemos  mencionado 
las  cantidades  pequeñas  que  el  Imperio  compra  en  el  extranjero. 

Estas  compras  las  cubre  el  Japón  con  algunos  productos 
de  su  industria  agrícola  propiamente,  con  sus  ventas  de  té. 
Hemos  dado  anteriormente  las  cifras  de  este  balance  comercial 
para  cada  artículo  y ahora  inscribimos  en  un  cuadro  general  el  re- 
sultado de  conjunto. 


Años 

Saldo  favorable. 

Saldo  desfavorable. 

1910 

Yenes  9.424.295 

1911 

14.150,165 

1912 

27.629.91 1 

1913 

78.977,679 

1914 

40.212,273 

1915 

Yenes  13.119,522 

1916 

43.183.859 

1917 

90.864,856 

1918 

9.163,586 

1919 

216.984.269 

De  nuevo  se  manifiesta  la  influencia  de  la  guerra,  obrando 
favorablemente  durante  los  años  en  que  el  Japón  no  participó  con 
su  ejército  en  las  hostilildades,  1915  a 1917,  y acusando  saldos  en 
contra  durante  el  período  de  la  expedición  nipona  a Siberia,  1918- 
1919,  que  ha  obligado  a hacer  provisiones  considerables  en  los 
momentos  de  mayor  alza  de  los  productos. 
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La  normalidad  que  adquiere  la  situación,  juntamente  con  el 
manifiesto  progreso  agricola,  tienden  a disminuir  la  importancia  de 
estos  pequeños  saldos  y creemos  que,  en  lo  futuro,  acusarán  cifras 
tan  pequeñas  como  las  de  1912  o,  talvez,  inferiores. 

La  laboriosidad  de  un  pueblo  i que  ama  a su  patria  y dedica 
todo  su  esfuerzo  a arrancar  el  máximo  de  producto  de  su  suelo  es 
el  factor  de  este ' verdadero  prodigio  de  alimentar  en  un  territorio 
reducido  una  población  tan  intensa  ; pero  no  basta  el  trabajo 
humano  que  arranca  la  maleza  para  dejar  crecer  la  buena  planta, 
estos  campos  agotados  por  siglos  de  trabajo  continuo,  necesitan 
que  se  restauren  sus  fuerzas  productoras  y la  inteligente  acción 
nipona  no  les  niega  todo  el  abono  que  le  ayudará  a compensar  su 
propio  esfuerzo. 

Residuos  del  conjunto  de  la  actividad  animal  del  pais,  sin 
excepción  de  expecie  alguna,  forman  la  base  del  abono  de  los 
campos  y a ellos  se  agregan  los  subproductos  de  las  fábricas  de 
aceites,  de  colza,  de  fréjoles  u otros,  los  huesos,  las  cenizas  de  algas 
marinas  y los  abonos  salinos  como  el  sulfato  de  amoníaco  y el 
nitrato  de  sodio  chileno. 

La  exposición  de  las  cantidades  de  estos  fertilizantes  que  el 
Imperio  compra  anualmente  demostrará  con  mayor  elocuencia  que 
las  frases  la  intensidad  del  empleo  de  abonos  y pondrá  de  relieve 
el  tributo  que  el  pueblo  nipón  paga  a otros  países  para  estimular 
la  producción  de  su  herencia  territorial  hasta  el  punto  que  le  rinda 
todo,  o prácticamente  casi  todo,  el  alimento  de  origen  vegetal  que 
necesita. 

He  aqui  las  cantidades  de 'abonos  compradas  anualmente  en 
los  mercados  del  exterior  : 


Huesos,  tortas 

Sulfato  de 

Nitrato  de 

y otros 

amonio 

sodio 

Años 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

Total 

1911 

695,375 

74,242 

28,233 

797,850 

1912 

629,956 

84,599 

19,189 

733,744 

1913 

883,761 

111,519 

26.725 

1 .027,005 

1914 

723,192 

105.631 

24,425 

853,248 

1915 

800,656 

19,948 

30,211 

850,815 

1916 

856,651 

7,164 

45,021 

908,836 

1917 

1.084,054 

13,099 

55,086 

1.154,239 

— 34  — 

1918  1.250,289  1,088  48,905  1.300,282 

1919  1.506,333  101,232  65,706  1.673,261 

Si  apreciamos  de  un  modo  global  la  distribución  del  abono 
por  hectárea,  encontramos  para  el  principio  del  decenio  que  anali- 
zamos un  promedio  de  84  kilogramos  por  cada  una  de  las  9,49 1 , 1 59 
hectáreas  cultivadas  en  1910  con  las  especies  alimenticias  cuyos 
detalles  hemos  consignado  en  estos  párrafos. 

Al  término  de  este  periodo,  la  aplicación  de  abonos  y enmien- 
das adquiridas  en  el  exterior,  sobre  un  cultivo  de  1 1.299,137  hectá- 
reas, da  un  promedio  de  148  kilógramos  por  unidad  superficial. 

En  rigor,  para  hacer  un  cálculo  de  esta  naturaleza  deberíamos 
tomar  en  cuenta  otros  cultivos,  como  el  de  morera,  tabaco  y demás 
cuya  importancia  es  considerable  ; pero  hacemos  notar  que,  aun 
siendo  grande  su  extensión,  ella  figuraría  en  los  factores  de  ambos 
años  y el  resultado  proporcional,  que  es  lo  que  buscamos,  no  se 
alterarla  considerablemente. 

Hecha  esta  observación,  dejamos  constancia  que  el  empleo  de 
abonos  ha  crecido  en  la  proporción  de  84  a 1 48  o sea  un  aumento 
de  75^,  aproximadamente,  lo  que  explica  el  notable  mejoramiento 
en  los  resultados  de  cada  cosecha,  según  hemos  tenido  oportunidad 
de  observarlo  anteriormente. 

La  experiencia  adquirida,  yi  también  los  capitales  acumulados 
por  los  agricultores,  les  demostrarán  que  no  hay  economía  peor 
entendida  que  la  de  negar  a la  tierra  el  alimento  que  necesita  y, 
como  disponen  de  los  recursos  formados  en  la  época  de  gran 
prosperidad,  no  vacilarán  en  seguir  el  régimen  de  nutrición  abun- 
dante de  la  tierra.  El  proverbio  de  ios  ganaderos  es  tan  cierto 
para  los  animales  como  para  la  tierra  : alimentando  bien  se  gana 
poco,  alimentando  mal  se  pierde  todo. 

Esta  decisión  de  la  agricultura  japonesa  se  manifiesta  clara- 
mente por  las  crecientes  compras  de  residuos  y de  abonos  salinos 
como  el  sulfato  amónico  y el  nitrato  chileno. 

Debemos  valorizar  estas  compras  de  abono  a fin  de  medir  la 
importancia  del  sacrificio  pecuniario  que  ellas  imponen  a los 
agricultores  y apreciar,  hasta  en  este  detalle,  la  autonomía  japonesa 
en  materia  de  alimentación  de  origen  vegetal. 
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Es  fuera  de  duda  que,  si  cargamos  el  precio  total  del  abono  a 
los  artículos  que  hemos  indicado,  cometeremos  un  error,  pues  gran 
parte  de  estos  desembolsos  forman  parte  del  costo  de  la  producción 
de  la  seda,  del  algodón,  del  tabaco  y de  otras  sustancias.  Al 
anotar  este  gasto,  en  cuanto  se  refiere  a las  compras  de  abono  en 
otros  mercados,  hacemos  presente  esta  circunstancia  que  afecta^ 
únicamente  a la  exactitud  matemática  del  problema,  pero  que  no 
tiene  influencia  en  las  conclusiones  de  carácter  general. 

Durante  los  años  que  enumeramos  en  seguida,  el  Japón  ha 
pagado  por  abonos  los  valores  que  anotamos  : 


Huesos,  tortas 

Sulfato  de 

Nitrato  de 

y otros. 

amonio 

sodio 

Total 

Años 

Yenes 

Yenes 

Yenes 

Yenes 

191o 

33.316,191 

10.587,649 

2.815,940 

46.719,780 

1912 

30.269,207 

12.164,092 

1.996,799 

44.430.098 

1913 

42.547,310 

15.992,282 

2.910,925 

61.459,517 

1914 

34.953.320 

15.145,147 

2.623.998 

52.722,465 

1915 

35.428,529 

2.940,449 

3.239,290 

41.608,268 

1916 

38.839,224 

1.199,273 

6.184,862 

46.223,359 

1917 

58.145,929 

2.862.608 

9.724,626 

70.733,163 

1918 

94.775,968 

306,907 

11.294,611 

106,377,484 

1919 

140.959,182 

27.435,300 

13.832,954 

182.232,436 

Al 

examinar  estas 

cifras  debem 

os  observar 

que  el  v 

anotado  representa  el  gravamen  real  para  la  agricultura  japonesa,  pero 
no  corrosponde  al  gravamen  efectivo  de  la  economía  nacional.  Las 
estadísticas  dan  el  valor  en  plaza,  cotización  muy  superior  al  del 
precio  de  la  mercadería  en  el  extranjero,  que  es  lo  único  que 
interesa  a la  economía  general  cuando  el  producto  es  trasportado  y 
comprado  en  elementos  y con  capitales  nacionales,  como  sucede 
en  el  Japón  que  trae  su  abono  en  naves  niponas  y comprado  por 
importadores  nipones. 

En  un  balance  de  la  economía  nacional,  como  el  que  estamos 
practicando,  sólo  es  lícito  cargar  al  país  las  sumas  realmente 
pagadas  al  extranjero,  deducidos  fletes,  seguros  y ganancias  de  inter- 
mediarios que  pertenecen,  en  este  caso,  al  Japón  mismo  y que  no  son 
inferiores  al  del  valor  anotado. 

Haremos  un  cuadro  final  del  intercambio  commercial  de  los 
productos  vegetables  alimenticios,  según  los  saldos  que  antes 


dimos,  y de  las  compras  de  abonos  estimándolas  en  el  70^  de  las 
cifras  recién  anotadas. 


Años. 

Saldos! de  la  agricultura  de  productos  alimei 

Favorables 

Desfavorables. 

1910 

Yenes  42.128.14o 

191o 

46.854,100 

1912 

58.761,540 

1913 

121.999,329 

1914 

76.719,995 

1915 

16.006,260  • 

1916 

Yenes  10.827,514 

1917 

41.350,644 

1918 

83.627,822 

1919 

344.546,970 

El  balance  final  de  1919  es  excesivamente  desfavorable  y se 
debe  al  altísimo  precio  de  las  mercaderías  muy  estimulado  por  las 
facilidades  de  crédito  y la  enorme  circulación  bancaria.  Esta  cifra 
se  reducirá  junto  con  la  normalidad  de  los  precios  y también  a 
causa  de  la  disminución  en  las  compras  de  ciertos  artículos  alimen- 
ticios, a que  ya  nos  referimos,  y ál  aumento  de  algunas  expor- 
taciones. No  es  imposible  que  el  Japón  llegue  a pagar  sus 
pequeñas  compras  de  alimentos  de  origen  vegetal  con  sus  export- 
aciones de  estas  mismas  materias  primas  industrializadas  y aún  es 
probable  que  pueda  cubrir  con  este  comercio  gran  parte  de  sus 
pagos  por  abonos  y enmiendas.  A este  ideal  tiende  el  esfuerzo 
combinado  de  la  administración  y de  la  agricultura  japenesa  y, 
aunque  no  le  alcánce,  disminuirá  considerablemente  el  saldo  des- 
favorable. 

Al  apuntar  esta  idea  nos  referimos  a la  agricultura  de  pro- 
ductos alimenticios  únicamente,  ya  que  la  producción  general 
agrícola  paga,  y con  gran  exceso,  este  saldo  que  sólo  provisoria- 
mente hemos  cargado  a esta  parte  de  la  actividad  del  hombre  que 
cultiva  el  suelo,  a fin  de  hacer  resaltar  más  la  conclusión,  a nuestro 
juicio  inamovible,  de  la  autonomía  japonesa  en  materia  de  su  base 
alimenticia,  tanto  en  los  tiempos  actuales  come  en  un  futuro 
lejano. 

Hoy  por  hoy,  hay  sin  duda  un  pequeño  saldo  que  pagar  y su 
valor,  en  épocas  normales,  no  llegará  talvez  a 1 00  millones  de  yenes 
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por  año,  lo  que  representa  un  tributo  de  poco  más  de  un  yen  que 
cada  japonés  pagaría  al  extranjero  para  asegurar  su  base  alimen- 
ticia. Esta  pequeña  contribución  la  recupera  con  creces  en  otras 
producciones  agricolas  exportables,  como  la  seda,  circunstancia  que 
caracteriza  al  Imperio  del  Mikado  como  un  pais  esencialmente  de 
agricultores.  Se  puede  decir  que,  si  el  Japón  no  tuviera  sino  los 
campos  cuyo  cultivo  hemos  analizado  y sus  plantaciones  de 
morera,  poseería  todo  lo  necesario  para  vivir  y enriquecerse,  man- 
teniéndose dentro  de  la  atmósfera  de  las  gentes  que  se  contentan 
con  ser  felices,  sin  pretender  ser  grandes.  Nos  detendremos,  por 
ahora,  en  este  aspecto  del  problema  que  luego  estudiaremos  para 
dejar  constancia  de  las  conclusiones  generales  que  fluyen  de  este 
capítulo  : 

Primera. — El  Japón  puede  disponer  de  campos  agrícolas  sufi- 
cientes para  dar  trabajo  a su  población  creciente  y obtener  en 
forma  abundante  la  alimentación  de  origen  vegetal  que  requiere  un 
pueblo  que  se  nutre  bien. 

Segunda. — Los  recursos  a la  vista  permiten  asegurar  que  la 
autonomía  en  materia  de  esta  clase  de  alimentación  durará  por  lo 
menos  todo  el  siglo  XX,  por  poco  que  se  reduzca  la  proporción 
actual  del  crecimiento  en  el  número  de  habitantes. 

Tercera. — En  el  aprovisionamiento  previsto  hay  pequeños  sal- 
dos por  cubrir  y la  industria  agrícola  de  productos  alimenticios 
vegetales  tiende  a incrementar  las  exportaciones  de  artículos  que 
cubrirán  esos  déficits. 

Cuarta. — El  Japón  logra  esta  autonomía  económica  gracias  al 
empleo  de  más  de  un  millón  y medio  de  toneladas  de  abonos  por 
las  cuales  es  prácticamente  dependiente  del  extranjero  en  el  sentido 
de  que,  si  no  las  obtiene^  su  producción  dejaria  de  ser  suficiente.  La 
agricultura  total  del  Imperio  da  recursos  sobrados  con  que  pagar 
estos  abonos,  como  lo  veremos  más  adelante ; pero,  como  una 
cuestión  de  hecho,  el  Japón  depende  del  aprovisionamiento  de  estos 
fertilizantes  que  dificilmente  podrá  procurarse  dentro  de  los  limites 
del  Imperio.  Esta  cuestión  es  de  gran  entidad  y su  solución,  que 
es  posible  científicamente,  no  es  practibable  económicamente,  como 
lo  han  demostrado  numerosos  y bién  dirigidos  ensayos.  El  Imperio 
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de  Oriente  tiene,  en  virtud  de  estas  conclusiones,  una  sola  limitación 
para  su  aprovisionamiente  autónomo,  la  falta  de  fertilizantes  propios. 
En  cambio  de  esta  pequeña  desventaja,  que  en  el  fondo  es  una 
simple  cuestión  de  formar  depósitos  si  se  estudia  el  problema  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  seguridad  nacional,  posee  brazos  en  abundancia 
y territorio  suficiente. 

Quinta. — El  Imperio  japonés  tiene,  pues,  el  máximo  de  indepen- 
dencia en  materia  de  alimentos  de  origen  vegetal  y su  pueblo  puede 
clasificarse  entre  los  que  disponen  de  más  recursos  de  esta 
naturaleza. 

Los  elementos  que  hasta  aqui  hemos  reunido  nos  permitirían 
deducir  algunas  conclusiones  de  otro  orden  ; pero  no  deseamos 
avanzar  opinión  alguna  sin  que  el  paso  que  demos  descanse  en  el 
terreno  de  los  hechos  reales  y bien  establecidos.  Conocemos  ya 
la  circunstancia  de  un  pueblo  bien  alimentado  por  su  producción 
agrícola,  lo  que  ya  nos  dá  una  explicación  de  sus  energías  ; pero 
esto  no  es  suficiente  para  fijar  una  orientación. 

Desearíamos  continuar  con  el  estudio  de  la  agricultura  japonesa 
en  general ; pero,  a fin  de  no  interrumpir  nuestro  programa,  segui- 
remos en  el  análisis  de  la  alimentación  de  otros  orígenes,  para 
volver  en  seguida  a completar 'el  cuadro  de  la  producción  del  suelo 
japonés,  la  fuente  real  de  la  prosperidad  y del  engrandecimiento  de 
este  pueblo  cuya  felicidad  ¡depende  de  la  paz  duradera  que  le 
permita  cultivar  la  tierra  que  le  legaron  sus  antepasados  y los 
territorios  que  la  victoria  ha  confiado  a sus  esfuerzos  progresistas. 
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CAPITULO  SEGUNDO 


Producción  alimenticia  de  origen  animal 

Cuando  se  viaja  en  el  Japón  y se  contempla  su  campiña 
cultivada  como  un  jardín  y la  mirada  se  complace  en  los  delicados 
paisajes  que  encierran  sus  colinas  boscosas  y de  formas  abruptas, 
se  nota  que  algo  falta  a este  belleza  : falta  la  vida  de  nuestros 
campos,  el  rebaño  que  pace  en  la  pradera  o en  los  montes. 

Cuando  muy  de  tarde  en  tarde,  por  casualidad,  se  divisa  por 
una  vez  en  todo  un  dia  de  viaje  un  grupo  de  vacas  que  alegran  el 
campo  con  sus  colores  y sus  movimientos,  la  naturaleza  resulta 
más  hermosa  en  su  conjunto  y esta  observación  no  hace  sino 
acentuar  la  falta  de  ganados  en  los  valles  nipones. 

Si  el  ojo  del  artista  extraña  la  alegría  que  los  seres  vivos  dan 
al  paisaje,  la  mirada  del  sociólogo  escudriña  un  horizonte  más 
vasto  y pasa  a los  campos  de  investigación  en  el  terreno  económico 
para  buscar  las  causas  de  esta  falta  de  ganados  y su  influencia  en 
la  vida  general  del  pueblo. 

No  se  ven  ganados  en  el  Japón  sino  exepcionalmente  y es  mas 
común  en  los  pueblos  un  ternero  de  dos  años  uncido  a un  carro 
que  una  vaca  lechera  en  los  campos.  La  escasez  es  notoria  y,  al 
insistir  sobre  ella,  no  podemos  sino  recordar  lo  que  nos  decía  un 
magnate  nipón,  heredero  de  uno  de  los  grandes  nombres  del 
Imperio  : mi  rebano  es  uno  de  los  más  grandes  del  Japón  y dehe  tener 
cerca  de  200  vacas. 

i A qué  se  debe  esta  escasez  de  animales  domésticos  ? No 
será,  ciertamente,  a la  falta  de  terrenos  apropiados  para  su  desar- 
rollo, pues  saltan  a la  vista  la  posibilidad  del  pastoreo  en  las 
montañas  silenciosas  y las  facilidades  que  ofrecen  las  faldas  de  las 
colinas  y las  llanuras  para  obtener  abundante  forraje. 

Una  investigación  prolija  nos  Ilevaria  demasiado  lejos  y nos 
limitaremos  a recordar  que  muchas  enseaanzas  budhistas  son  con- 
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trarias  a la  inmolación  de  seres  vivos  para  la  alimentación  humana; 
hay  sectas  que  prescriben  una  dieta  vegetal,  excluyendo  la  carne  y 
el  pescado.  La  reacción  contra  estos  principios  fue  iniciada  por 
Honen,  un  monje  de  Higashiyama  que,  vivió  desde  1 1 33  hasta 
1212,  y su  discípulo  Shinrán  (1173-1262)  de  noble  abolengo  dió 
impulso  a la  campaña,  principiando  por  desterrar  de  los  mon- 
asterios la  vida  solitaria,  el  celibato  y el  vegetarianismo.  Todo 
cuanto  fuera  contrario  a la  naturaleza  humana,  era  irracional  a los 
ojos  de  Shinrán  y tendía  a dar  un  falso  aspecto  a la  vida ; sus 
teorías  tuvieron  éxito  y alguna  influencia  sobre  la  materia  que 
estamos  estudiando. 

Sin  embargo,  las  viejas  costumbres  aún  subsisten  y la  gran 
masa  del  pueblo  japonés  se  abstiene  de  carne.  Las  necesidades  de 
la  vida  moderna  modificarán  este  régimen  y es  fuera  de  duda  que 
los  trabajadores  nipones  pedirán  de  día  en  día  a los  ganaderos 
mayores  cantidades  del  alimento  azoado  por  excelencia. 

Al  analizar  los  recursos  naturales  del  Japón  para  su  provisión 
de  carne,  estudiaremos  todas  las  especies  domésticas,  sin  excluir 
los  caballos  cuyo  destino  final  es  el  matadero.  En  rigor,  hasta  los 
perros  deberíamos  mencionar,  pues  de  estos  seres  tan  útiles  al 
hombre  como  guardianes  de  la  persona,  de  la  casa  y del  rebaño,  se 
hace  un  gran  consumo  en  Corea,  donde  las  listas  oficiales  de  los 
mataderos  registran  una  inmolación  de  mas  de  cien  mil  cabezas  por 
año.  En  cambio,  en  el  Japón  estos  animales  están  protegidos  por 
una  antigua  ordenanza  shogunal  que,  si  no  tiene  vigor  legal,  ha 
impreso  en  el  pueblo  cierto  respeto  por  estos  animales,  hasta  el 
punto  que  ningún  conductor  de  vehículos,  ya  sea  de  un  carro  de 
labranza  o de  un  automóvil  de  lujo,  se  atrevería  a atropellarlos. 
Mencionamos  estos  hechos  y pasamos  a dar  una  lista  de  las 
existencias  de  las  diversas  especies  zootécnicas  en  el  Imperio. 

GANADO  VACUNO. 


Años. 

Japón. 

Corea. 

Formosa. 

Total. 

1915 

1.387.233 

1.211,011 

418,824 

3.017,068 

1916 

1.387,922 

1.338,401 

404,505 

3.130,830 

1917 

1.242,990 

1.353,531 

398,789 

3.095,310 

1918 

1.304.331 

1.353,108 

386,119 

3.043,358 

1919 

1.307,120 

1.384,609 

277,177 

2.968,90 
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Desde  luego,  llamamos  la  atención  sobre  las  cifras  relativas  a 
la  isla  de  Formosa ; ellas  se  refieren  casi  en  su  totalidad  a los 
búfalos  y cebúes,  especies  que  tienden  a extinguirse  y que  cederán 
el  campo  a los  animales  domésticos  de  mejor  rendimiento  eco- 
nómico. 

En  las  islas  niponas,  la  población  de  vacunos  se  mantiene  sin 
grandes  variaciones  desde  hace  algunos  años,  acusando  esta 
circunstancia,  a nuestro  juicio,  más  la  falta  de  interés  de  los  pro- 
pietarios del  suelo  jáponés  por  los  desarrollos  de  la  ganadería  que 
la  escasez  de  campos  adecuados. 

Un  detalle  podrá  confirmar  esta  aseveración.  En  todas  las 
islas  del  antiguo  Japón,  existian  en  1910  un  poco  más  de  5500 
lecherías  que  poseían  un  total  de  52385  vacas  en  producción  ; en 
1919  el  número  de  establecimientos  se  ha  reducido  a 5200  con 
52503  animales.  Es  fuera  de  duda  que  un  pais  con  tan  escasa 
dotación  de  vacas,  si  sintiera  realmente  la  necesidad  de  consumir 
sus  productos,  habria  organizado  una  explotación  zootécnica  de 
rendimiento  máximo,  es  decir  en  la  cual  se  estimularía  toda  la 
función  fisiológica  de  las  madres  y se  mantendría  el  resto  del 
ganado  hasta  que  obtuviera  su  desarrollo  completo.  En  estas  con- 
diciones, como  regla  general,  la  proporción  de  vacas  de  lechería  en 
el  rebaño  total  debe  ser,  aproximadamente  de  un  20^^,  como 
mínimo  ; si  estas  reglas  de  explotación  se  cumplieran  en  el  Japón, 
las  lecherías  deberían  contar  mas  de  250,000  vacas  o sea  cinco 
veces  la  dotación  de  hoy. 

Si  esto  no  se  realiza  en  un  pais  que  no  carece  de  elementos 
para  organizar  esta  industria,  no  puede  ser  sino  a causa  de  la  poca 
demanda  del  producto.  Si,  en  el  futuro,  las  exigencias  aumentan, 
si  sobrepasan  de  la  escasa  producción  anual  que  apenas  llega  a 60 
millones  de  litros,  la  ganadería  de  las  islas  niponas,  por  una  simple 
transformación  de  la  composición  de  sus  ganados  podrá  quintu- 
plicar la  producción.  Ahora  bien,  si  se  considera  que  las  razas  que 
hoy  se  explotan  son  muy  inferiores,  pues  su  producción  no  alcanza 
a 1 100  litros  por  unidad,  podemos  concluir  que  el  mejoramiento  de 
las  especies  permitirá  aun  doblar  la  producción  de  leche,  factor 
que,  combinado  con  el  anterior,  fija  el  porvenir  de  esta  rama  de 
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producción  en  10  veces  el  rendimiento  actual,  o sea  unos  600’ 
millones  de  litros  para  el  Japón  antiguo  únicamente. 

Si  en  el  trascurso  de  los  años,  desde  que  las  islas  niponas 
poséen  la  actual  masa  de  ganados  vacunos,  la  producción  no  ha 
crecido  en  la  forma  que  hemos  indicado,  es  preciso  concluir  que  no 
hay  otra  causa  que  la  falta  de  demanda  del  artículo. 

Anotamos  el  hecho  y pasamos  al  examen  de  la  población  de 
vacas  en  la  península  coreana,  la  colonia  que  está  alcanzando  una 
increíble  prosperidad  bajo  la  sabia  administración  japonesa. 

En  los  momentos  de  la  anexión,  allá  en  el  aíio  1910,  el  antiguo 
reino  de  Corea  sólo  poseía  unas  700  mil  cabezas  de  ganado 
vacuno,  de  las  razas  más  inferiores.  Esta  población  se  ha  casi 
doblado  en  un  período  de  menos  de  diez  años  y su  clase  ha 
mejorado  considerablemente,  estando  aún  lejos  de  obtenerse  el 
programa  completo  del  Instituto  Imperial  de  Agricultura  que 
funciona  en  Suigen. 

No  es  aventurado  decir  que  el  Imperio  podrá  llevar  hasta 
cinco  millones  la  extensión  de  su  ganado  vacuno  y obtener 
rendimientos  más  altos  que  los  producidos  por  una  raza  cuyos 
cruzamientos  con  especies  mejoradas  son  relativamente  muy 
recientes. 

Antes  de  examinar  los  resultados  actuales,  debemos  indicar  la 
importancia  de  la  cría  de  caballos,  especie  que  después  de  agotados, 
sus  esfuerzos  en  las  labores  agrícolas  y en  los  transportes,  sin 
olvidar  el  servicio  ^de  la  defensa  nacional,  ofrece  finalmente  sus 
despojos  para  la  alimentación  de  su  amo. 


CABALLARES. 


Años. 

Japón. 

Corea. 

Formosa. 

T otal. 

1915 

1.579,474 

50,552 

179 

1.630,305 

1916 

1.579,517 

52,545 

137 

1.632,199 

1917 

1.572,500 

54,639 

139 

1.627,278 

1913 

1.560,432 

53,014 

147 

1.613,593 

1919 

1.510,626 

55,380 

142 

1.566,148. 

La  disminución  de  los  dos  últimos  años  es  mas  aparente  que 
real,  pues  se  requiere  considerar  la  expedición  japonesa  á Siberia 
que  ha  necesitado  el  envío  de  considerables  fuerzas  de  caballería  a 
esas  regiones  en  las  'cuales  el  empleo  de  esta  arma  es  indicado. 
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Se  puede  decir  que  los  éxitos  de  las  divisiones  niponas,  que  pusieron 
un  serio  obstáculo  al  progreso  del  bolsheviquismo  se  debieron  a 
las  brillantes  avanzadas  de  la  caballería  que  logró  romper  los 
contactos  de  las  fuerzas  de  la  revolución  roja. 

Apenas  parece  necesario  insistir  sobre  el  hecho  de  que  la  cría 
de  caballos  se  gobierna,  hoy  como  ayer,  por  el  criterio  de  producir 
animales  aptos  para  la  guerra,  ya  sea  en  el  transporte  de  elementos, 
en  el  arrastre  de  cañones  o en  el  combate  mismo.  En  los  posibles 
teatros  de  una  contienda  del  ejército  imperial,  el  arma  de  caballería 
conserva  aún  su  importancia  y la  mantendrá  por  largo  tiempo, 
cualquiera  que  sea  el  progreso  de  los  aeroplanos,  de  los  aviones  u 
otras  máquinas  de  exploración.  La  campaña  anti-maximalista  ha 
confirmado  la  necesidad  de  conservar  al  caballo  el  rango  que  le 
corresponde  en  la  defensa  nacional. 

No  es,  por  consiguiente,  extraño  que  el  Gobierno  de  Corea 
consagre  un  gran  esfuerzo  al  mejoramiento  de  la  raza  indíjena  cuya 
talla  no  alcanza  a un  metro  veinte  centímetros.  Se  ha  establecido 
un  criadero  especial  en  RantoJiu  sobre  la  base  de  las  mejores 
yeguas  coreanas  y de  otras  importadas  de  Mongolia  que  se  cruzarán 
con  sementales  nipones  de  primer  orden.  El  Gobierno  colonial 
espera  obtener  un  tipo  especial  acomodado  a esos  climas  y a las 
zonas  de  una  posible  acción  militar. 

No  se  ha  limitado  la  administración  de  la  colonia  peninsular  a 
las  cuidados  de  propagar  los  vacunos  y caballares,  ha  deseado 
dotar  a Corea  de  una  especie  doméstica  que  falta  casi  totalmente 
en  el  Japón  : el  ganado  lanar.  Algunos  ensayos  se  han  hecho  y 
parece  asegurado  un  cierto  porvenir  para  los  ovejunos  que  tan 
útiles  productos  suministran.  He  aqui  las  pequeñas  dotaciones 
actuales  de  ovejas  y cabros. 


OVEJUNOS  Y CABRIOS. 


Años. 

Japón. 

Corea. 

Formosa. 

Total. 

1915 

98,094 

10,512 

129,094 

237,630 

1916 

“ 100,182 

11,752 

124,682 

236,616 

1917 

112,723 

14,296 

117,091 

244,110 

1918 

112,864 

14,264 

117,964 

245,112 

1919 

96,233 

15,687 

99,968 

211,888 
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Poco  más  de  un  2^  de  estos  rebaños  corresponde  al  ganado 
ovejuno  cuya  aclimatación  en  las  regiones  altas  del  Imperio  se  está 
ensayando  aún.  Los  resultados  parecen  favorables  y el  gobierno 
los  estimula  en  diferentes  formas  ; pero  no  creemos  que  su  desar- 
rollo alcance  a constituir  un  factor  de  importancia  para  la  economía 
nipona.  Un  millón  de  ovejas  es  talvez  un  máximo  dentro  del  cual 
deberá  detenerse  la  cría  de  estos  ganados. 

Indicaremos,  finalmente,  la  dotación  de  cerdos  cuyos  pro- 
ductos forman  parte  importante  de  la  provisión  de  carne  y son 
utilizados  por  algunas  industrias  que  han  adquirido  un  desarrollo 
considerable,  como  la  fabricación  de  escobillas  de  cerda. 


EXISTENCIAS  DE  CERDOS. 


Años. 

Japón. 

Corea. 

Formosa. 

Total. 

1915 

334,465 

761,187 

1.321,920 

2.416,571 

1916 

333.276 

757,803 

1.313,389 

2.404,468 

1917 

327,891 

765,540 

1.318,774 

2.413,205 

1918 

360.0C0 

780,077 

1.295,381 

2.435,458 

1910 

398,155 

832,280 

1.273,024 

2.493,459 

De  nuevo 

podemos  constatar  el 

progreso  que 

realiza  en 

la  administración  japonesa  que  trata  de  alentar  a los  agricultores 
hacia  el  máximo  de  producción  posible,  sin  que  sea  menos  digno 
de  notar  el  esfuerzo  que  hace  el  campesino  de  las  islas  niponas 
para  aumentar  susi  crianzas  de  cerdos. 

A los  datos  de  las  existencias  generales  de  animales  domésticos 
debemos  agregar  el  consumo  anual  que  de  ellos  se  hace  ; pero 
antes  mencionaremos  un  pequeño  detalle  relativo  a las  aves 
de  corral.  Las  estadísticas  marcan  una  existencia  actual  de  30 
millones  de  aves,  contra  menos  de  20  millones  en  1915,  y una 
producción  de  huevos  de  1500  millones.  Es  fuera  de  duda  que 
este  ramo  podra  aun  desarrollarse  mucho  ; en  la  actualidad,  unos  3 
millones  de  familias  se  dedican  a la  cria  de  aves  de  corral,  sobre  un 
total  de  más  de  8 millones  de  familias  de  agricultores.  No  se 
divisa  inconveniente  alguno  para  que  la  avicultura  sea  un  comple- 
mento de  toda  granja  y,  sobre  esta  base,  se  puede  prever  una 
producción  triple  de  la  actual  que  libertaría  al  Imperio  de  las 
importaciones,  por  reducidas  que  sean,  que  hoy  hace  de  esto? 
productos. 


45 


He  aqui  los  datos  relativos  al  consumo  de  carne  : 

VACUNOS  Y CERDOS 


Años. 

Vacunos. 

Cerdos. 

Peso  total. 

Número. 

Pesos. 

Número.  Pesos. 

Kilogramos. 

1915 

526579 

71.145,550 

1,246,410  40.961, 0C6 

112.106,556. 

1916 

581,374 

80.969,960 

1.326,406  44.250,800 

115.220,760 

1917 

971,565 

102.204,440 

1.327,176  46.294,250 

148  498,690 

1918 

624,238 

87.602,750 

1.372,969  47.406,440 

135.009,190 

1919 

472.334 

66.647,560 

1.557,267  56.687,320 

123.334,880 

CABALLARES  Y CABRIOS. 

Años. 

Caballares. 

Cabríos. 

Peso  total. 

Número. 

Pesos. 

Número.  Pesos. 

Kilogramos. 

1915 

57,811 

6.877,848 

70,026  510,070 

7.387,918 

1916 

60,311 

7.0í:0,190 

69,928  641,070 

7.641,260 

1917 

81,100 

9.298,060 

65,961  637,830 

9.935,890 

1918 

101,350 

12.931,340 

65,416  626,340 

13.557,680- 

1919 

87,122 

11.040,900 

61,842  635,960 

11.676,860 

Los 

consumos 

de  carne  por  cada  habitante  del  Imperio,  según 

estos  datos  de  fuente  oficial,  resultan  verdaderamente  mezquinos  y 
no  dan  un  promedio  sino  de  1818  gramos  por  habitante  y por  año. 

Para  darnos  cuenta  de  lo  que  este  factor  significa,  supondremos 
que  cada  familia  nipona  se  compone  de  ocho  personas.  Este  grupo 
dispondria  asi  de  unos  14,544  gramos  al  año  y podría  dividir  su 
ración  dándose  el  lujo,  una  vez  al  més,  de  consumir  unas  3 libras 
de  carne. 

Para  completar  este  cuadro,  si  recordamos  la  producción 
actual  de  leche  y huevos, 'podremos  agregar  que,  en  este  banquete 
mensual  podrían  figurar  unos  seis  litros  de  leche  y algunas  docenas 
de  huevos.  Aun  podría  el  pueblo  japonés  regalarse  una  segunda- 
vez  al  més  con  alguna  gallina  y una  tortilla  y el  ideal  de  Enrique  IV, 
la  poule  au  pot  los  domingos,  se  cumpliría  cada  quincena  para  los 
súbditos  del  Emperador. 

Ante  estos  datos  comparativos,  cabe  preguntarse  si  pueden  los 
recursos  del  imperio  mejorar  esta  situación  y también  si  es  muy 
necesario  un  aumento  en  la  provisión  de  carnes. 

Hemos  visto  que  la  existencia  de  ganado  vacuno  puede  llegar 
fácilmente  a cinco  millones  de  cabezas,  lo  que  significa  dentro  de 
una  explotación  bien  organizada,  la  posibilidad  de  sacrificar  anual- 
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mente  por  lo  menos  un  veinte  por  ciento,  o sea  un  millón  de  reses. 
Bastaría,  sobre  esta  base,  mediante  una  buena  selección  de  los 
ganados,  obtener  un  rendimiento  de  300  kilógramos  por  unidad 
para  lograr  una  provisión  de  300  mil  toneladas  por  año.  Los  cuadros 
anteriores  demuestran  la  mala  calidad  general  del  ganado  que  se 
explota  actualmente,  pues  los  promedios  no  llegan  a 1 30  kilogramos 
por  cabeza. 

En  igual  condición  de  inferioridad  económica  se  encuentra  el 
ganado  de  cerda,  que  contribuye  casi  en  un  tercio  a la  provisión  de 
carnes  ; es  sólo  cuestión  de  seleccionar  las  especies  para  doblar  la 
la  producción  actual,  llevándola  a 120  mil  toneladas. 

En  lineas  generales,  se  puede  decir  que  el  Imperio  tiene  recur- 
sos con  que  elevar  a una  cifra  superior  a 420  millones  de  kilógramos 
la  provisión  autónoma  de  carne,  lo  que  significa  una  ración  más 
que  el  doble  de  la  que  antes  calculamos,  aun  en  la  hipótesis  de  una 
población  de  un  centenar  de  millones  de  habitantes. 

El  rendimiento  de  las  lecherías,  sobre  la  base  del  aumento 
de  ganados  que  hemos  previsto,  y tomando  en  consideración  los  per- 
feccionamientos de  la  explotación,  puede  ser  30  veces  superior  a lo 
actual,  lo  que  daría  una  ración  apreciable  para  un  pueblo  que 
tiene,  como  antes  lo  vimos,  una  bodega  bien  surtida  de  alimentos  de 
origen  vegetal. 

Cualquiera  que  sea  la  extensión  de  las  explotaciones  ganaderas, 
lo  cierto  es  que  sus  productos  no  se  distribuirán  en  la  masa  general 
sino  en  ciertas  clases  sociales  y muy  particularmente  entre  los  obre- 
ros industriales.  Talves  un  50^  de  la  población  total  del  Imperio 
está  llamada  a consumir,  normalmente,  huevos,  leche,  aves  y carne 
y,  si  este  núcleo  fuera  de  50  millones  de  habitantes,  su  provisión 
anual  posible  sería  la  siguiente  : 


Carne de  8 a kilógramos. 

Leche de  a 50  litros. 

Huevos  de  80  a 100. 

Aves  de  3 a 4. 


Dada  la  proporción  de  hombres,  mujeres  y niños  en  esa  masa 
de  50  millones  de  almas  del  futuro  mundo  industrial  del  Imperio, 
las  cifras  anteriores  demuestran  que  los  elementos  que  trabajan,  los 
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que  realmente  requieren  un  suplemento  de  materias  azoadas,  no 
tienen  nada  que  temer  para  el  porvenir  dentro  de  los  posibles 
progresos  que  hemos  insinuado. 

La  segunda  cuestión  que  antes  indicamos  se  refería  a la  necesi- 
dad real  de  una  alimentación  de  origen  animal  más  abundante  que 
la  actual.  Podríamos  hacer  un  cálculo  teórico,  pero  preferimos 
reservar  este  análisis  hasta  que  no  tengamos  los  datos  completos  de 
la  alimentación  integral  del  pueblo  nipón.  Por  el  momento,  re- 
currimos a una  demostración  práctica,  por  decirlo  asi. 

Si  la  necesidad  de  estas  substancias  es  imperiosa,  es  fuera  de 
duda  que  el  Japón  las  solicitará  de  otros  mercados  en  cantidad 
suficiente.  Estas  compras  pueden  limitarse  por  la  penuria  de  la 
situatión  económica,  de  modo  que  si  tomamos  los  datos  de  un  perio- 
do de  abundancia,  podemos  estar  cierto  de  que  las  compras  hechas 
corresponden  a un  máximo  de  consumo. 

He  aqui  las  cifras  de  importaciones  alimenticias  en  los  últimos 
cinco  años,  los  de  la  gran  prosperidad  debida  al  alza  general  de  los 
productos  causada  por  la  guerra  y también  al  incremento  de  la 


producción  : 

Años. 

Importación  de  huevos  y 

leche  condensada. 

Pesos. 

Valores. 

1915 

7093 

toneladas 

Yenes  2.449,187 

1916 

6045 

id 

2.197,934 

1917 

5395 

id 

2.302,317 

1918 

5897 

id 

3,283,859 

1919 

2452 

id 

2.488,651  * 

Estas  cifras  demuestran  con  más  elocuencia  que  cualquier 
análisis  teórico  que  la  raza  japonesa  y la  de  las  colonias  imperiales 
se  encuentra  bien  con  la  alimentación  de  origen  animal  que  obtiene 
de  sus  recursos  naturales,  ya  que  las  compras  que  hace  al  extiang- 
ero  en  épocas  de  gran  abundancia  de  dinero,  en  las  cuales  hay  la 
tendencia  al  gasto  superfino,  son  verdaderamente  insignificantes  y 
representan  únos  pocos  céntimos  por  cabeza. 

Se  puede,  en  mérito  de  estos  datos,  decir  que  el  Japón  tiene  su 
autonomía  en  materia  de  provisión  de  alimentos  de  origen  animal 
y que  se  encuentra  en  situación  de  mejorar  considerablemente  el 
estado  actual. 
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La  industria  zootécnica  tiene  otros  aspectos  además  de  la  ali" 
mentación  del  hombre  ; los  cueros,  las  grasas  inferiores,  los  huesos 
y todos  los  restos  animales  son  requeridos  por  las  fábricas  de 
calzado,  de  correas  para  máquinas,  de  jabones,  abonos  y otras 
manufacturas  de  menor  importancia.  Debemos  examinar  las  defi- 
ciencias del  Japón  en  esta  materia,  exhibiendo  las  cifras  de  sus 
compras  al  mercado  exterior. 


Años. 

Huesos. 

Cueros  y 

otros. 

Grasas. 

Pesos. 

Valores. 

Pesos. 

Valores. 

Pesos. 

Valores. 

Toneladas. 

Yenes. 

Toneladas. 

Yenes. 

Toneladas. 

Yenes. 

1915 

21,770 

1.186,098 

9,387 

8.699,494 

5,592 

1.587,350 

1916 

22,900 

1.337.326 

13,398 

13.715,044 

4.894 

1.751,863 

1917 

33,840 

2.693,774 

8,724 

9.975,809 

9,245 

4.021,714 

1918 

30,473 

3.369,007 

14,690 

19.725,847 

10.942 

5.111,214 

1919 

36,026 

4.121,609 

17,320 

24.783,919 

9,660 

5.546,109 

Las  necesidades  de  abonar  sus  campos  y los  progresos  indus- 
triales del  Imperio  están  aumentando  las  compras  de  despojos 
animales  en  la  forma  que  revela  este  cuadro  y no  parece  posible 
que,  aun  dentro  del  aumento  de  las  explotaciones  zeotécnicas,  pueda 
la  industria  japanesa  procurarse  toda  la  materia  prima  que  reclaman 
sus  curtiembres  y otras  fábricas.  En  este  detalle,  y en  las  propor- 
ciones indicadas,  el  Japón  será  tributario  de  otros  paises  mejor 
dotados  a este  respecto. 

Sin  embargo,  no  todas  estas  compras  pesan  sobre  la  economía 
nacional,  pues,  gracias  a la  abundancia  de  obra  de  mano  y a los 
beneficios  de  su  marina  mercante,  el  Japón  exporta  un  sobrante  de 
artículos  manufacturados  de  cuero,  de  cerdas  y otros  despojos. 
Es  interesante  comparar  las  cifras  de  la  exportación  y de  la 
importación. 

En  el  cuadro  siguiente  damos  un  resumen  de  las  compras  de 
artículos  alimenticios,  de  grasas,  huesos  y cueros,  cerdas  y otros, 
según  los  datos  anteriores,  y anotamos  las  ventas  de  manufacturas 
elaboradas  con  estas  materias  primas,  deduciendo  el  saldo  definitivo 
a cargo  de  la  economía  general  del  Imperio. 

Años.  Importaciones.  Exportaciones.  Saldos. 

Y.  Y.  Y. 

1915  13.922,129  4.740,262  9.181,8(^7 
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1916 

19.002,187 

8.924,258 

10.077,929 

1917 

19.193,614 

11.195,813 

7.997,801 

1918 

31.489,927 

15.780,464 

15.709,463 

1919 

36.940,288 

13.843,623 

23.096,665 

No  se  puede  decir  que  esté  mal  dotado  de  recursos  de  origen 
animal  un  país  que  para  saldar  sus  necesidades  de  alimentos  y de 
materias  primas  para  su  industria,  necesita  comprar  sólo  36  millones 
de  yenes  de  estos  artículos  o sea  menos  de  medio  yen  por 
habitante.  En  este  mismo  orden  de  consideraciones,  es  digno  de 
notar  que  el  Imperio  ha  logrado  organizar  una  industria  manufac- 
turera de  artefactos  con  base  de  despojos  animales  que  le  ayuda  a 
equilibrar  en  parte  considerable  sus  compras.  En  los  últimos  años 
estas  ventas  han  cubierto  el  45  del  total  de  adquisiciones  de 
alimentos  y de  otras  materias  primas  animales. 

En  resumen,  se  puede  concluir  de  este  análisis  que  el  Imperio 
de  Oriente  dispone,  prácticamente,  de  todo  lo  necesario  para 
proveer  á su  población  de  los  alimentos  de  origen  animal  y,  aún, 
que  tiene  recursos  para  mejorar  las  provisiones  actuales  y atender 
a las  necesidades  de  una  población  creciente. 

Es  cierto  que,  fuera  del  aspecto  alimenticio,  se  nota  un  déficit 
en  el  aprovisionamiento  industrial  ; pero  este  saldo  es  pequeño  y 
no  afecta,  en  modo  alguno,  ningún  órgano  vital  de  la  actividad 
japonesa. 

La  agricultura  y la  ganadería  japonesa  satisfacen  en  el  más 
amplio  sentido  de  la  palabra  a las  necesidades  de  la  alimentación 
de  los  súbditos  del  Emperador  cuya  laboriosidad  pide  aún  al  fondo 
de  los  mares  un  suplemento  de  recursos  para  llenar  las  deficiencias 
que  pudiera  haber  en  la  producción  del  suelo  patrio  fecundado  por 
su  constante  esfuerzo. 

Estudiaremos  la  alimentación  de  origen  marino  a fin  deformar 
el  cuadro  general  de  los  elementos  de  nutrición  de  que  dispone 
esta  raza  cuyas  actividades  han  llenado  al  mundo  de  asombro  en 
los  últimos  50  años. 
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CAPITULO  TERCERO 


Alimentación  de  origen  marino 

Desde  KamscKatka  hasta  las  Islas  Marianas,  o sea  desde  las 
vecindades  del  circulo  polar  hasta  el  ecuador,  y desde  las  costas 
orientales  del  Asia  hasta  las  soledades  del  mar  Pacifico,  dos 
millones  de  súbditos  del  Emperador  del  Japón  se  dedican  a las 
faenas  de  la  pesca  en  medio  millón  de  embarcaciones  menores 
y cerca  de  10  mil  pequeñas  naves  con  un  arqueo  de  ochenta  mil 
toneladas. 

Es  todo  un  pueblo  que  sigue  las  tradiciones  de  Ho-Ori,  el 
Fuego  Opaco,  el  grán  pescador  de  los  primitivos  tiempos  que 
venció  a su  hermano  Ho-deri,  el  Fuego  Brillante,  el  grán  cazador,  y 
llegó  a ser  el  origen  de  la  no  interrumpida  casta  de  emperadores 
que  rigen  a este  pais. 

El  instinto  de  los  pueblos  marcó  desde  antiguo  las  vincula- 
ciones entre  la  grandeza  del  Imperio  y su  dominio  del  mar,  como 
base  de  su  seguridad,  y la  lejana  hazaña  de  Ho-Ori,  que  se  pierde 
en  la  noche  de  los  tiempos,  ha  tenido  su  repetición  bajo  la  bandera 
del  Almirante  Conde  Togo  en  los  mares  de  Tsu-Shima. 

Necesidades  de  la  vida  diaria  e inspiraciones  de  su  indepen- 
dencia son  los  lazos  que  han  ligado  desde  antiguo  la  población 
nipona  al  mar  en  el  cual,  junto  con  buscar  un  auxilio  para  la 
subsistencia  de  todo  un  pueblo,  un  crecido  número  de  súbditos 
imperiales  adquiere  esa  preparación  especial  que  forma  a los 
marinos  expertos  y esforzados. 

No  es  el  momento  oportuno  para  abordar  este  último  aspecto 
<le  la  cuestión  que  estudiamos  ; nos  limitaremos  al  análisis  de  la 
influencia  de  la  pesca  en  la  alimentación  japonesa. 

Las  últimas  estadisticas  registran  un  tolal  de  1.870,000  in- 
dividuos dedicados  especialmente  a la  pesca  en  las  vecindades  de 
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las  costas,  disponiendo  para  ello  de  450  mil  botes  de  menos  de  20 
toneladas. 

85  mil  personas,  a bordo  de  7912  naves  con  83850  toneladas, 
hacen  la  pesca  de  alta  mar,  notándose  un  verdadero  progeso  en 
estas  empresas  que  han  visto  aumentar  en  los  últimos  tres  años 
casi  en  un  40^  el  arqueo  de  sus  buques  y el  personal  que  los 
sirve. 

30  o 40  especies  de  pescados,  moluscos  variados,  animales  y 
vegetales  marinos  forman  el  botin  que  los  pescadores  traen  diaria- 
mente a las  playas  para  distribuirlo  entre  los  mercados  de  alimentos 
y los  de  materias  industriales. 

No  sólo  al  mar  se  limita  la  actividad  del  pescador  nipón,  la 
piscicultura,  o mejor  dicho  la  aquicultura  general  está  muy  desar- 
rollada en  el  Imperio  y el  Gobierno  se  esfuerza  por  difundirla  y 
perfeccionarla,  especialmente  en  las  colonias. 

La  ensenañza  de  los  métodos  de  pesca  y los  auxilios  a las 
familias  que  se  consagran  a ella  han  logrado  interesar  a los 

coreanos  en  estas  faenas  hasta  el  punto  que  hoy  más  de  270  mil 

personas  se  dedican  a ganar  su  vida  en  esta  forma,  número 

que '.apenas  alcanzaba  a 75  ’mil  antes  de  la  anexión  de  la 

península. 

La  colonia  continental,  junto  con  mejorar  sus  propias  con- 
diciones, está  contribuyendo  de  este  modo  a llenar  las  necesidades 
crecientes  de  la  madre  patria,  estableciéndose  un  sistema  de  co- 
operación real  y de  ventajas  mútuas. 

Los  productos  de  la  pesca  son  consumidos  frescos,  en  estado 
simplemente  endurecidos  o bien  salados  y en  otras  formas  de  con- 
servas preparadas  por  varias  fábricas  entre  las  cuales  son  de  impor- 
tancia las  establecidas  en  los  mares  del  norte  explotados  por  los 
japoneses  en  virtud  de  un  tratado  especial  con  Rusia. 

Es  digna  de  mencionarse  esta  convención  que  entregó  a los 
expertos  pescadores  nipones  el  derecho  de  entregarse  a las  labores 
de  esta  industria  en  una  extensa  zona  de  litoral  que  se  agrega  a las 
8 mil  millas  que  forman  el  conjunto  de  las  costas  del  antiguo 
Japón,  de  Corea  y de  Formosa. 

He  aqui  el  texto  de  la  convención  que  desde  el  9 de  Septiembre 
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de  1907  liga  a Rusia  y al  Imperio  : 

''Articulo  primero. — El  Gobierno  Imperial  de  Rusia  concede  a^ 
“los  súbditos  japoneses,  en  conformidad  a las  disposiciones  de  estai 
“convención,  el  derecho  de  pescar,  de  tomar  y de  preparar  toda 
“clase  de  productos  acuáticos  y toda  especie  de  pescados,  con  ex- 
“exepción  de  focas  para  piel  y de  nutrias  marinas,  a lo  largo  de  las 
“costas  rusas  del  mar  del  Japón,  del  Mar  de  Okohostk  y del  Mar  de 
“Behring,  con  excepción  de  los  ríos  y estuarios.  Los  estuarios  a que 
“se  refiere  esta  excepción  se  enumeran  en  el  Articulo  I del  protocolo- 
“anexo. 

"Articulo  segundo. — Los  súbditos  japoneses  están  autorizados 
“para  entregarse  a la  pesca  y a la  preparación  de  pescados  y de 
“productos  acuáticos  en  los  lotes  de  pesca  especialmente  destinados 
“a  este  objeto,  tanto  en  el  mar  como  en  las  costas,  lotes  que  se  ven- 
derán por  subasta  pública  sin  ninguna  distinción  entre  súbditos 
rusos  y japoneses,  cualesquieran  que  sean  los  plazos  de  la  concesión 
“o  arriendo  ; los  súbditos  japoneses  tendrán  los  mismos  derechos 
“que  los  súbditos  rusos  que  hubiesen  adquirido  lotes  de  pesca  en 
“las  regiones  especificadas  en  el  artículo  I de  esta  Convención. 

“Las  fechas  y lugares  para  el  remate,  como  también  los  detal- 
“les  necesarios  relativos  al  arriendo  de  los  diferentes  lotes,  serán 
notificados  oficialmente  al  cónsul  japonés  en  Vladivostock,  con  dos 
meses  de  anticipación  por  lo  menos. 

“La  pesca  de  ballenas  y de  bacalaos  y la  de  todo  pescado  o 
“producto  acáutico  que  no  pueda  efectuarse  en  lotes  especiales  es 
“autorizada  a los  súbditos  japoneses  sobre  naves  provistas  de  un 
“permiso  especial.” 

La  igualdad  entre  japoneses  y rusos  establecida  en  estos  dos 
primeros  artículos  es  sancionada  nuevamente  por  la  estipulación  IX 
que  dice  : 

"Articulo  noveno. — Los  súbditos  japoneses  y rusos  que  hayan' 
“adquirido  .lotes  de  pesca  en  las  regiones  establecidas  en  el  artículo 
“I  de  la  presente  Convención,  quedan  colocados  en  un  pié  de  igual- 
“dad  ante  las  leyes,  reglamentos  y ordenanzas  en  vigor  o que  se 
“dictaren  posteriormente  sobre  piscicultura  ó protección  de  los  pes- 
“cados  y productos  acuáticos,  sobre  inspección  de  la  industria 
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“‘relativa  y sobre  toda  materia  referente  a la  pesca . 

“Se  dará  conocimiento  al  Gobierno  japonés  de  las  leyes  y re- 
“glamentos  dictados  con  seis  meses  de  anticipo  sobre  su 
“aplicación. 

“Por  lo  que  hace  a las  ordenanzas,  se  pondrán  en  conocimiento 
“‘del  Cónsul  Japonés  de  Vladivostock  dos  meses  antes  de  su 
“vigencia.” 

Los  estuarios  eliminados  en  el  anexo  de  esta  Convención  son 
los  que  tienen  importancia  estratégica  en  la  costa  Oriental  de  Kam- 
schatka  y en  los  puntos  vecinos  a la  parte  rusa  de  la  isla  de  Sakh- 
aline  ; fuera  de  estos  puntos,  un  extenso  litoral  y una  gran  extensión 
de  aguas  ha  venido  a incrementar  el  patrimonio  de  los  pescadores 
.japoneses  en  una  forma  apreciable  que  el  Imperio  mantendrá  por 
las  renovaciones  de  la  convención  de  1 907. 

Los  productos  generales  pueden  clasificarse  en  tres  grandes 
-categorias  : pescados,  moluscos  y animales  marinos  y,  finalmente, 
yerbas  del  mar.  Al  considerar  los  resultados  obtenidos  eliminare- 
mos, por  ahora,  la  consideración  de  los  aceites  y de  la  pesca 
destinada  a procurar  fertilizantes,  a fin  de  presentar  el  cuadro  de  lo 
•que  sirve  a la  alimentación  human  ; no  consideraremos  tampoco  las 
ballenas,  aunque  su  carne,  fresca  o salada,  es  de  consumo  general 
en  el  pueblo. 

He  aqui  los  datos  referentes  a los  últimos  cuatro  aíios  : 

Total. 


Años. 

Japón. 

Corea. 

Formosa.  Piscicultura. 

Alta  Mar. 

Toneladas 

1916 

1.483,125 

104,400 

12,400 

69,520 

416,137 

2.085,582 

1917 

1.744,856 

109,600 

16,250 

62,580 

438,020 

2.371,306 

1918 

1.497^765 

132,240 

20,127 

64,736 

610,900 

2.225,768 

1919  • 

1,265,462 

174,000 

20,127 

52,357 

452,680 

1.974,626 

Alguna  deficiencia  hay  en  los  datos  estadísticos  del  último  año 
y no  nos  ha  sido  posible  encontrar  una  explicación  satisfactoria  para 
la  disminución  del  producto  en  la  pesca  japonesa  propiamente 
dicha  y,  en  cuanto  a Formosa,  hemos  anotado  la  cifra  correspondi- 
ente al  año  anterior. 

Si  distribuimos  el  peso  total  de  pescados  y productos  marinos 
alimenticios  por  habitante,  refiriéndonos  al  promedio  de  los  cuatro 
años,  encontraremos  una  ración  diaria  de  80  gramos  que  aparece,  a 
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primera  vista,  como  suficiente  y que  debe  serlo  en  realidad,  pues 
viéndose  los  mercados  siempre  bien  surtidos  de  pescados  y maris- 
cos, hay  un  sobrante  de  consideración  para  enviar  al  extranjero. 

Ocasionalmente,  el  Imperio  importa  algunas  pocas  toneladas 
de  productos  de  la  pesca,  cantidades  realmente  insignificantes  que 
hemos  deducido  de  los  pesos  y valores  que  apuntamos  enseguida  : 


Años. 

Exportación  liquida. 

Pesos  en  toneladas. 

Valor  en  yenes. 

1916 

71,023 

18.630.247 

1917 

70,420 

21.560,499 

1918 

71,751 

26.917,716 

1919 

42,138 

22.321,159 

Esta  exportación  de  materias  alimenticias  obtenidas  del  mar  no 
altera  sensiblemente  la  ración  de  80  gramos  diarios  por  cabeza  que 
antes  calculamos  y la  disminución  que  estas  ventas  al  extranjero 
puede  provocar  está  compensada  por  una  gran  cantidad  de  produc- 
tos omitidos  en  las  estadísticas,  por  la  reducción  natural  del  consumo 
mismo  de  los  pescadores  que  no  figura  en  los  estados  generales  de 
la  pesca  y por  las  entradas  de  carne  de  ballena  que  no  ha  sido  to- 
mada en  cuenta  en  el  cuadro  anterior  y que  es  de  alguna  impor 
tancia. 

La  caza  de  estos  grandes  mamíferos  durante  los  cuatro  últimos 
años  ha  suministrado  un  promedio  talvez  superior  a 4000  ballenas 
anuales  que  han  producido  una  cantidad  considerable  de  aceite,  de 
otras  materias  y un  peso  de  carne  seca  que  trataremos  de  calcular 
con  los  datos  de  que  podemos  disponer. 

En  el  Japón  antiguo,  los  saladeros  de  carne  de  ballena  dan  un 
promedio  de  550  kilogramos  por  cabeza,  factor  que  llevaría  a mas 
de  2000  toneladas  la  provisión  de  este  artículo.  En  realidad,  el 
mercado  dispone  de  una  existencia  mayor  pues  se  hace  un  buen 
consumo  de  carne  fresca. 

La  industria  de  la  pesca  ha  valorizado  anualmente  los  productos 
en  proporción  creciente  tanto  por  el  aumento  de  peso  como  por  la 
mejor  cotización  de  los  artículos  debida  a las  condiciones  generales 
de  prosperidad. 

En  los  últimos  cuatro  años  las  sumas  recibidas  por  los 
pescadores  corresponden  al  siguiente  detalle  : 
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Año 

1916 

Yenes  122.409,000 

Año 

1917.. 

124.570,000 

Año 

1918 

158.407,000 

Año 

1919 

228.765,000 

♦ 

Estas  cifras  revelan  el  bienestar  de  que  ha  gozado  esta  labo- 
riosa clase  en  continua  lucha  con  el  mar  para  procurarse  su  propia 
subsistencia  y abastecer  al  Imperio  de  un  alimento  que  forma  parte 
importante  de  la  dieta  japonesa.  Dentro  de  los  hábitos  de  orden 
y de  economia  tan  generalizados  en  el  Japón,  no  es  extraño  ver  a 
los  pescadores  tomar  del  exedente  de  los  buenos  dias  una  provisión 
para  los  malos  tiempos  ; este  gremio  ha  incrementado  sus  ahorros 
en  la  proporción  que  acusan  los  siguientes  datos  : 


Años. 

Economías  de  los  Pescadores. 
Imponentes.  Depósitos. 

1916 

198,069 

Yenes  3.522,931 

1917 

209.989 

4.176,320 

1918 

229,560 

5.723,837 

1919 

262,947 

8.056,624 

Estas  sumas  representan  la  cooperación  de  los  esforzados 
trabajadores  del  mar  a la  capitalización  general  del  pais,  de  la  cual 
ha  de  resultar  su  propio  bienestar. 

De  los  productos  extraidos  del  mar,  sólo  hemos  mencionado 
los  que  sirven  directamente  a la  alimentación  humana  y debemos 
indicar  los  que  aprovecha  la  industria  para  suministrarlos  a la 
agricultura  como  abonos  o a otras  fabricaciones  como  lubricantes. 

Cerca  de  150  mil  toneladas  de  desperdicios  de  pescados  van 
anualmente  a enriquecer  los  campos  japoneses,  contribuyendo  a 
devolver  a la  tierra  los  elementos  minerales  que  le  arrancan  las 
cosechas  ; es  una  forma  de  cooperación  entre  la  tierra  y el  mar 
para  alimentar  al  hombre. 

La  producción  de  aceites  es  también  de  importancia  y basta 
para  las  necesidades  del  consumo  y aún  deja  los  siguientes 
sobrantes  que  se  exportan  : 


Año 

1916 

Exportación  de  aceites 

marinos 

Y.3.384.579 

Año 

1917 

id 

id 

id 

3.625,503 

Año 

1918 

id 

id 

id 

4,896,363 

Año 

1919 

id 

id 

id 

3.042,865 

56 


No  sería  completo  este  cuadro  de  la  actividad  de  los  japo- 
neses en  el  mar  sino  mencionaremos  la  extracción  de  sal  que 
necesitan  para  su  alimentación  y para  diferentes  industrias. 

La  producción  de  las  salinas,  bajo  la  inspección  fiscal,  ha 
tenido  los  siguientes  rendimientos  : 


Año 

de 

1916  

733,119 

toneladi 

Año 

de 

1917 

762,225 

id 

Año 

de 

1918 

816059 

id 

Año 

de 

1919 

557,868 

id 

Esta  producción  ha  sido  constantemente  inferior  a las  nece- 
sidades, según  resulta  del  cuadro  siguiente,  en  que  anotamos  los 
saldos  desfavorables,  en  cantidad  y en  valor,  de  la  compra-venta 
de  sal  marina  en  los  mercados  exteriores. 


Años. 

Toneladas  de  sal. 

Valor  en  yenes, 

1916 

31,681 

125,851 

1917 

87,284 

1.347,279 

1918 

243,350 

5.408,933 

191o 

476,214 

1 8.300, 7o2 

La  combinación  de  estas  cifras  con  los  datos  del  cuadro  anterior 
nos  hace  ver  que  el  consumo  ha  subido  desde  764,799  toneladas  en 
1916  hasta  1,034,081  en  1919,  factor  que  es  superior  en  más  de 
200  mil  toneladas  a la  mayor  producción  obtenida. 

Es  fuera  de  duda  que  la  inteligente  dirección  de  la  industria 
japonesa  ha  tomado  nota  de  esta  circunstancia  y que  multiplicará 
las  salinas  en  cuanto  le  sea  posible.  Ya  en  Corea  la  producción 
está  activándose  en  vasta  escala  y el  rendimiento  de  esta  industria, 
que  era  apenas  de  6000  toneladas  en  el  año  de  la  anexión  de  esta 
península,  llega  ahora  a cerca  de  70  mil  toneladas  por  año. 

Cualq  ñera  que  sea  el  progreso  de  esta  industria,  es  posible 
prever  que  el  Imperio  hallará  ventajasen  comprar  ciertas  cantidades 
en  los  países  vecinos,  particularmente  en  Shantung,  buscando  más 
un  factor  de  equilibrio  de  trasportes  comerciales  que  la  satisfacción 
de  una  necesidad  que,  rigorosamente,  podría  llenar  con  sus  propios 
recursos. 

Una  mirada  retrospectiva  sobre  el  comercio  de  productos 
extraídos  del  mar  nos  demostrará  que  el  Imperio  paga  con  creces 
sus  compras  de  sal  inediante  las  ventas  de  preductos  alimenticios 
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de  la  pesca,  de  aceites  marinos  y otros.  Las  cifras  antes  apuntadas 
nos  dan  las  siguientes  diferencias  anuales  que  favorecen  al  Imperio. 

Años.  Saldos  favorables  del  comercio  de  pesquería 

de  sal  y análogos. 

1916  Y.2 1.888, 975 

1917  23.838,723 

1918  26  405,146 

1919  6.965,232 

La  cifra  reducida  del  último  año  se  debe  al  incremento  extraor- 
dinaro  del  consumo  coreano  sin  que  la  península  alcanzara  aún  a 
tener  la  autonomía  que  busca  para  su  aprovisionamiento  de  sal.  El 
esfuerzo  que  se  hace  en  esa  región  limitará  las  importaciones  de 
este  producto  y los  saldos  del  comercio  de  artículos  extraídos  del 
mar  tenderán  a su  antiguo  nivel  de  20  o más  millones  de  yenes  por 
ario. 

Las  riquezas  marinas  sólo  tienen  los  límites  del  océano  y para 
aprovecharlas  se  requiere  únicamente  el  esfuerzo  del  hombre,  ener- 
gía que  no  ha  de  faltar  a este  pueblo  acostumbrado  desde  hace 
siglos  a desafiar  las  inclemencias  del  mar. 

Hasta  hoy,  a pesar  del  aumento  de  la  población,  el  Imperio 
junty  con  mantener  una  provisión  diaria  de  80*gramos  de  pescados 
y mariscos  frescos,  hap  odido  fomentar  un  comercio  de  exportación 
que  le  favorece  y el  crecimiento  en  el  número  de  súbditos  imperial- 
es no  puede  sino  incrementar  esta  producción,  pidiéndo  al  mar  sus 
inagotables  recursos  y apoyándose  en  los  puntos  que  la  sabia 
diplomacia  japonesa  ha  conquistado  como  centros  de  sus  pesquerías. 

Un  detalle  nos  evidenciará  hasta  que  punto  puede  el  Japón 
mirar  con  tranquilidad  su  provisión  de  artículos  marinos.  * 

En  1919,  época  de  la  anexión  de  Corea,  16  mil  japoneses  y 76 
mil  coreanos  se  dedicaban  a la  pesca  en  las  costas  de  esa  península. 
Diez  años  después,  los  gremios  de  pescadores  cuentan  75  mil  nipo- 
nes y 275  mil  coreanos,  cifras  que  indican  los  atractivos  de  una 
actividad  que  ofrece  buenas  remuneraciones. 

La  comparación  entre  japoneses  y peninsulares  debe  ir  más 
allá  del  simple  número,  hay  que  medir  sus  capacidades  relativas, 
en  cuanto  sea  posible. 
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Un  ínaice  d¡e  estas  aptitudes  se  encuentra  en  los  valores 
obtenidos  anualmente  por  japoneses  y coreanos.  Una  publicación 
reciente  hecha  por  el  Banco  de  Corea  anota  los  siguientes  datos  : 


Años. 

Producción 

por  hombre  en 

Japoneses. 

Coreanos. 

1914 

133 

32 

1915 

125 

24 

1916 

127 

37 

1917 

159 

39 

1918 

245 
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Como  término  medio,  el  coreano  sólo  produce  el  23 de  lo 
que  obtiene  el  japonés,  más  laborioso  y más  experto.  Los  esfuerzos 
del  Gobierno  Imperial  por  mejorar  la  educación  del  pueblo  coreano 
le  darán  actividades  que  hasta  hoy  no  ha  necesitado,  conocimientos 
que  no  tenía,  y no  hay  motivo  alguno  para  dudar  que  el  pescador 
del  antiguo  reino  no  adquiera  la  eficacia  de  su  vecino  de  las  islas 
niponas.  Los  275  mil  pescadores  coreanos  sólo  representan,  como 
capacidad,  unos  63  mil  japoneses,  de  modo  que  la  diferencia  actual, 
o sea  212  mil  pescadores,  tiene  bajo  este  punto  de  vista,  un  valor 
nulo  en  la  actualidad.  Ahora  bien,  como  no  existe  obstáculo 
alguno  para  que  esta  masa  de  trabaja  dores  del  mar  adquiera  la 
perfección  necesaria,  debemos  ver  en  ella  un  recurso  real  del 
Imperio  para  obtener  de  sus  ilimitadas  riquezas  un  aumento  sobre 
su  provisión  actual  de  artículos  alimenticios  y de  sub-productos  que 
aprovecha  la  agricultura  como  fertilizantes  y que  enriquecen  el 
comercio  exterior. 

EL  Japón  es,  en  virtud  de  estos  dalos,  autónomo  en  su  acopio 
de  alimentos  de  origen  marino  cuya  explotación,  además,  tiene 
cierta  influencia  en  su  enriquecimiento  por  las  ventas  que  hace  al 
extranjero  ; lo  es  actualmente  y lo  será  en  el  futuro,  pues  parte  de 
su  excedente  de  población  encontrará  empleo  lucrativo  en  las 
faenas  de  la  pesca  y los  pobladores  de  sus  colonias,  bien  prepara- 
dos por  la  dirección  imperial  para  la  lucha  por  la  vida,  podrán 
obtener  más  altos  rendimientos  que  los  alcanzados  hasta  hoy  que 
han  carecido  del  estímulo  al  trabajo  y de  la  instrucción  que  ha 
sabido  darles  el  nuevo  régimen. 

Debemos  examinar  en  su  integridad  los  recursos  alimenticios 
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que  proporcionan  al  Japón  la  tierra  y el  mar  a fin  de  apreciarlos  en- 
los  aspectos  fisiológico,  económico  y político  que  se  derivan  del 
examen  de  conjunto  de  la  alimentación  de  un  pueblo. 
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CAPITULO  CUARTO 


Autonomía  alimenticia  del  Japón 

La  alimentación  de  un  pueblo  es  el  negocio  de  mayor  entidad 
que  se  ofrece  a los  estadistas  ; el  relato  bíblico  del  sueño  de  Faraón 
que  veía  su  reino  cubierto  de  espigas  granadas  a las  cuales 
sucedieron  unas  plantas  miserables  y la  intervención  del  previsor 
ministro  José,  que  llenó  los  graneros  en  los  dias  de  abundancia,  es 
una  hermosa  leyenda  que  los  goberrantes  deben  tener  siempre 
fresca  en  su  memoria  para  fundar  su  administración  sobre  el  bien- 
estar de  un  pueblo  bien  nutrido. 

Estas  prácticas  de  buen  gobierno  han  sido  largo  tiempo  olvi- 
dadas y lo  fueron  aun  más  durante  el  imperio  del  liberalismo 
económico  que  tan  desastrozos  resultados  produjo  en  el  mundo. 
La  idea  nueva,  si  asi  puede  llamarse  al  rejuvenecimiento  de  una 
práctica  vieja,  tiende  a poner  en  manos  del  Estado  la  inspección 
general  de  la  alimentación  dentro  de  un  programa  que  consulte  a 
la  vez  el  precio  más  bajo  posible  y la  provisión  más  alta. 

Nadie  que  tenga  un  terreno  capaz  de  producir  un  kilógramo  de 
pan  o de  alimentar  una  vaca  debe  sustraerlo  de  la  actividad  agro- 
pecuaria de  la  nación  si  el  pueblo  está  escaso  de  subsistencias  o si 
no  puede  procurárselas  por  menos  dinero  de  lo  que  costaría  la  pro- 
ducción doméstica.  Y,  notemos  al  pasar,  que  aún  a trueque  de 
un  costo  ligeramente  superior,  es  conveniente  estimular  la  pro- 
ducción nacional  de  artículos  alimenticios  ya  que  ella  es  la  base  de 
la  verdadera  independencia  de  los  pueblos.  Muchas  jóvenes 
nacionalidades  se  han  dejado  seducir  por  las  apariencias  engañosas 
de  las  manufacturas  y se  han  lanzado  en  un  proteccionismo 
industrial  que  ha  puesto  serias  trabas  a sus  progresos  agrícolas  y 
mineros  ; la  protección  de  estas  industrias  extractivas,  el  enriqueci- 
miento por  la  utilización  de  sus  recursos  nacionales,  la  ayuda  al 
hombre  de  trabajo  y no  al  capital  de  las  manufacturas  habjía  sido 
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la  política  más  racional  para  esos  pueblos  nuevos,  sin  perjuicio  de- 
estimular  la  producción  industrial  tan  luego  como  la  población 
acumulada,  gracias  a la  facilidad  de  la  vida,  y los  capitales  reunidos 
como  fruto  de  la  tierra  o del  sub-suelo  hagan  lógica  esta  protección. 

Proteger  al  hombre,  alimentarle  bien,  fortalecerle  es  armarle 
eficazmente  para  la  lucha  por  la  vida  y es  lo  que  ha  hecho  la 
dirección  politico-social  del  Imperio  de  Oriente. 

Tan  grave  es  el  problema  de  la  alimentación,  tan  importante 
su  influencia  en  la  vida  externa  e interna  de  una  nación  que  no  nos 
atrevemos  a caracterizar  la  solución  que  el  Japón  le  ha  dado  con  el 
sólo  examen  aislado  de  los  datos  expuestos  en  los  capítulos 
anteriores.  Hasta  este  momento,  nuestras  impresiones  son  favor- 
ables ; pero  estimamos  necesario  someterlas  a un  nuevo  examen. 

Hemos  visto  que  la  agricultura  japonesa  suministra  casi  todo 
el  arroz  necesario,  que  provee  al  pueblo  de  cantidades  crecientes  de 
cereales,  que  mantiene  una  provisión  de  papas  y legumbres 
abundante,  que  entrega  al  mercado  cantidades  crecientes  de 
azúcar  ; pero  es  el  caso  de  preguntarse  si  el  total  de  esta  produc- 
ción, combinada  con  los  productos  marinos,  forma  una  ración 
nutritiva  suficiente.  Y nos  referimos  solamente  a la  combinación  de 
vegetales  y pescados,  pues  la  falta  de  generalidad  en  el  consumo 
de  carne  no  nos  permite  tomar  en  cuenta  esta  sustancia  en  un 
cálculo  referente  a la  totalidad  de  pobladores  del  Imperio. 

Trataremos  de  estudiar  nuevamente  el  problema  a la  luz  de 
los  principios  elementales  de  la  nutrición  humana. 

Según  Atwater,  el  hombre  en  las  diferentes  edades  debe- 
disponer  de  una  dieta  que  obedezca  a las  siguientes  proporciones 
de  proteina  y de  energía  térmica  : 


Individuos  Proteína  Energía  térmica 

De  I a 5 años 62  gramos.  1700  calorías 


De  6 a 10  años  

. 75 

id 

2040 

id 

De  1 1 a 

1 5 años 

. 87 

id 

2380 

id 

Hombre 

o mujer  en  reposo  

. 90 

id 

2450 

id 

Hombre 

o mujer  con  poco  trabajo  .. 

,100 

id 

2700 

id 

Hombre 

con  trabajo  moderado 

.112 

id 

3050 

id 

Hombre 

con  trabajo  activo 

. 125 

id 

3400 

id 

Estos 

coeficientes  son  una 

función 

fisiológica 

en  cuya. 
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'medida  deben  intervenir  el  peso  y el  volumen  del  individuo  y 
han  sido  determinados  para  las  razas  occidentales  del  Norte  cuyas 
necesidades,  en  virtud  de  los  factores  que  acabamos  de  indicar,  son 
superiores  a las  del  promedio  del  pueblo  japonés.  Al  adoptar 
estos  coeficientes  altos  como  base  de  nuestro  cálculo  estaremos 
seguro  de  que  nuestros  resultados  nos  alejarán  de  cualquiera  con- 
clusión optimista. 

Necesitamos  una  segunda  serie  de  datos,  o sea  la  composición 
por  edades  de  la  población  del  Imperio.  El  censo  oficial  de  1913, 
nos  dá  la  siguiente  distribución  : 


De  1 a 5 años 13,3^ 

De  6 a 10  años  \\,2% 

De  1 1 a 1 5 años 1 0,6^ 

De  1 6 a 50  años Al,^% 

De  51  años  y más 17,1% 

Total  100,0% 


Aplicaremos  a esta  composición  de  los  pobladores  del  Imperio 
los  coeficientes  de  Atwater,  considerando  provisoriamente  que  a la 
población  en  trabajo  activo,  o sea  de  16  a 50  años  le  corresponda 
el  consumo  general  del  reposo  y para  los  individuos  mayores  el 
coeficiente  inmediatamente  inferior.  El  cálculo  nos  da  la  ración 
media  que  debe  corresponder  a 83  gramos  de  proteína  y una 
energía  calorífica  de  2324  unidades. 

Es  fuera  de  duda  que  si  el  término  medio  de  la  provisión  por 
cabeza  corresponte  a estas  cifras,  siempre  se  podrá  hacer  una  dis- 
tribución de  alimentos  que  satisfaga  las  necesidades  de  cada  cual. 
Nuestra  hipótesis  de  cálculo  se  justifica,  por  la  circunstancia  del 
poco  trabajo  que  prácticamente  efectúan  las  personas  de  más  de 
50  años  y también  por  la  consideración  de  aplicar  una  misma  norma 
a los  hombres  y mujeres  en  el  período  de  actividad. 

Sobre  esta  base  mediremos  los  recursos  del  Imperio.  En  las 
páginas  anteriores  dimos  los  datos  de  las  cosechas  anuales  y los 
repetiremos  ahora,  tomando  el  promedio  de  los  últimos  cuatro 
años  y refiriéndolos  a una  población  media  de  76,910,000  habi- 
tantes, que  es  la  que  resulta  de  las  estadísticas.  En  realidad, 
deberíamos  rebajar  de  esta  cifra  una  buena  parte  de  la  población 
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primitiva  de  Formosa  y talvez  cierta  proporción  de  pescadores, 
para  contar  sólo  sobre  un  término  medio  de  75  millones ; pero 
preferimos  partir  de  esta  base  más  elevada,  a fin  de  ponernos  a 
cubierto  de  un  resultado  optimista. 

He  aqui  los  datos  a que  nos  referimos  : 

Cosecha  media  de  arroz  : 133,818,458  quintales  métricos  o sea 
483  gramos  por  cabeza  diarios. 

Cosecha  media  ide  trigo:  9.962,129  quintales  métricos,  que 
corresponden  a 36  gramos  diariamente  por  individuo. 

Cosecha  media  de  fréjoles:  18.685,357  quintales  métricos  o 
sea  66  gramos  diarios  por  persona. 

Cosecha  media  de  cereales  come  avena,  mijo  y otros  con- 
sumidos por  el  hombre : 30,250,952  quintales  métricos,  cor- 
respondientes a 94  gramos  diarios. 

Cosecha  media  de  papas  y otras  raices  : 91,998,055  quintales 
métricos  que  dan  327  gramos  por  dia. 

Cosecha  de  legumbres  : la  extensión  plantada  es  un  tercio  de 
la  que  se  cultiva  con  raices  y,  aunque  la  producción  proporcional 
sea  mayor,  contaremos  un  tercio  de  la  capacidad  alimenticia  cor- 
respondiente a las  papas  y otras  raices. 

Pescado  : recordamos  la  provisión  diaria  por  individuo  de  80 
gramos  que  dimos  en  el  capitulo  anterior. 

Con  estos  datos  calculamos  el  equivalente  nutritivo  de  esta 
dieta  diaria  según  los  factores  del  Boletin  No.  28  de  la  Estación 


experimental 
sultados  : 

de 

Washington  y 

obtenemos 

los  siguientes 

Arroz  ..  ..  , 

..483 

gramos. 

— Proteína : 

38,64 

gíamos 

. — Calorías  : 

1695 

Trigo  

. 36 

id 

id 

4,78 

id 

id 

128 

Cereales  ..  . 

,.  94 

id 

id 

12,50 

id 

id 

335 

Fréjoles  ..  . 

,.  66 

id 

id 

14,85 

id 

id 

227 

Raices 

.328 

id 

id 

7,19 

id 

id 

271 

Legumbres  . 

id 

2,39 

id 

id 

90 

Pescado  ..  , 

,.  80 

id 

id 

16,96 

id 

id 

160 

Sumas. 

Proteina ; 

97,31 

gramos 

. — Calorías  : 

2906 

Ración  teórica  media; 

id 

83,00 

id 

id 

2324 

De  la  comparación  de  la  cifra  teórica  de  la  ración  media  con 
el  análisis  de  las  diferentes  sustancias  que  componen  la  dieta 
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japonesa,  resulta  que  la  agricultura  y la  pesca  dan  a los  pobladores 
del  Imperio  todo  lo  que  necesitan,  conclusión  que  tiene  a con- 
firmar las  afirmaciones  a que  nos  han  arrastrado  las  cifras  expuestas 
en  los  capitulos  anteriores. 

Ademas  de  esto,  la  ganadería  del  Imperio  suministra  una 
porción  de  carne,  de  leche,  de  huevos  que  debe  ser  consumida 
ciertamente  por  la  parte  de  la  población  que  trabaja,  entre  1 7 y 50' 
años,  y que  encuentra  en  estas  substancias  un  mejoramiento  con- 
siderable de  su  ración  diaria. 

Conviene  precisar  este  punto.  Según  nuestros  datos  del 
capítulo  segundo,  la  producción  media  anual  de  carne  es  de 
118.873,936  kilógramos,  lo  que  representa  para  el  47,8'^^  déla 
población  en  trabajo  activo  una  ración  diaria  apreciable  que  eleva 
su  dósis  de  proteína  y de  energía  calorífica  muy  por  encima  del 
promedio  teórico. 

Estas  conclusiones  confirman  las  que  antes  hemos  obtenido 
y la  concordancia  nos  permite  establecer  que  el  Japón  goza  del 
raro  privilegio  de  poder  alimentar  a su  población  con  sus  propios 
recursos  c Podrá  mantenerse  esta  situación  favorable  ? 

El  estudio  que  antes  hicimos  de  la  agricultura  japonesa  nos  dió 
una  respuesta  afirmativa  para  este  problema.  La  población  y los 
recursos  del  suelo  se  desarrollan  en  proporción  armónica  y puede 
decirse  que  cada  nuevo  súbdito  del  Emperador  encuentra  el  ter- 
reno suficiente  para  cultivar  el  arroz  que  necesita.  El  Japón 
constituye,  asi,  a pesar  de  su  gran  densidad  de  población  una 
refutación  de  hecho  a la  vieja  teoría  de  Mallhus. 

Recordemos  las  superficies  agrícolas  que  producen  los  pro- 
ductos alimenticios  que  antes  citamos.  En  1919  las  plantaciones 
de  arroz,  las  siembras  de  cereales  y otros  cultivos  tenían  las  pro- 
porciones siguientes  : 

Arroz 4.777,231  hectáreas. 

Trigo 794,103  id 

Avena  y otros  cereales 3.059,649  id 

Fréjoles  y similares  1.413,403  id 

Raices,  papas  y análogos 764.784  id 

Dados  los  procedimientos  agrícolas  del  Extremo  Oriente,^ 
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debemos  hacer  tres  grupos  de  estos  cultivos  ; el  arroz  quedaría 
fuera  de  la  rotación  de  otras  labores  y los  cereales  por  una  parte, 
las  leguminosas  y las  raíces,  por  otra,  formarían  una  rotación 
especial. 

Si  admitimos  que  el  aumento  medio  de  población  del  Imperio 
sea  de  1 9^,  es  evidente  que,  dentro  de  las  condiciones  actuales,  en 
igual  forma  debe  aumentar  la  superficie  cultivada  y el  problema  de 
alimentación  autónoma  se  reduce  para  el  Imperio  a la  posibilidad 
de  incrementar  cada  año  sus  cultivos  en  la  proporción  siguiente  : 

Arroz 47,772  hectáreas. 

Cereales 38,537  id 

Leguminosas  y raices  21,781  id 

¡d 

Total  108,090  hectáreas. 

No  es  fácil  hacer  un  cálculo  sobre  los  terrenos  disponibles  ert 
el  Imperio  ; ya  hemos  dicho  que  las  faldas  de  las  colinas  cubiertas 
de  bosques  ofrecen  terrenos  adecuados  para  el  cultivo  de  cereales 
y aún  es  posible  encontrar  terrenos  planos  en  las  islas  del  Norte  ; 
pero,  en  materia  tan  grave  como  esta,  no  deseamos  confiarnos  sino 
en  datos  oficiales  y precisos. 

Encontramos  en  una  Memoria  reciente  del  Banco  de  Corea  la 
siguiente  descripción  general  de  las  espectativas  agrícolas  : 

“ El  método  coreano  de  agricultura  puede  ser  llamado 
“ intensivo  por  los  americanos,  pero  es  simplemente  extensivo  para 
“ el  japonés  acostumbrado  a obtener  el  máximo  de  frutos.  Las 
condiciones  fisicas  de  la  Península  son  iguales  a las  del  Japón  y 
“ su  población  es  suficiente  para  implantar  un  sistema  de 
“ rendimientos  máximos.  Aunque  no  exista  mucha  tierra  arable 
“ disponible,  debemos  mencionar  que  se  ha  establecido  la  posi- 
“ bilidad  de  cultivar  1.185,000  hectáreas  de  tierras  públicas  y de 
“ estas  sólo  40  mil  han  sido  utilizadas  hasta  el  més  de  Diciembre 
“de  1918.“ 

Tenemos,  pues,  de  fuente  oficial  el  anuncio  de  una  dis- 
ponibilidad de  1.145,000  hectáreas  en  la  colonia  continental  del 
Imperio  y a este  hecho  debemos  agregar  la  circunstancia  que  antes, 
anotamos  y que  el  Banco  de  Corea  hace  resaltar  : la  imperfec- 
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ción  actual  de  las  labores  agrícolas  en  esa  provincia  Imperial. 
Hasta  hoy  la  Administración  central  ha  dado  la  preperencia,  y con 
razón,  al  incremento  mismo  de  los  terrenos  cultivados  para  influir 
metódicamente,  por  la  difusión  de  las  enseñanzas  agrícolas,  en  la 
intensidad  de  las  cosechas.  Asi,  en  1910  únicamente  diez  millones 
de  coreanos  cultivaban  2 y medio  millones  de  hectáreas  y,  actual- 
mente, 14  millones  de  los  nuevos  súbditos  del  Emperador  cultivan 
4.350,000  hectáreas.  Cada  familia  peninsular  labraba  en  1910 
una  extensión  de  poco  más  de  una  hectárea  y hoy,  como  pro- 
medio, extiende  sus  trabajos  a más  de  una  hectatea  y media. 

Trás  de  esta  extensión  en  la  tierra  que  se  trabaja,  vendrá  el 
incremento  de  los  productos  y no  es  exagerado  prever  un  mayor 
rendimiento  general  de  25^.  En  esta  virtud  las  4.350.000 
hectáreas  de  terrenos  hoy  cultivados  pueden  representar  un  aumento 
virtual  de  870,000  hectáreas. 

Si  agregamos  esta  extensión  a las  1.145,000  que  anuncia  el 
Banco  de  Corea,  obtenemos  un  total  de  2.015,000  hectáreas, 
superficie  suficiente  para  cubrir  las  necesidades  de  un  aumento  de 
cerca  de  20^  sobre  la  base  que  antes  calculamos. 

Hemos  contado  anteriormente  una  población  de  76.910,000 
habitantes  como  término  medio  de  los  últimos  cuatro  años,  en  los 
cuales  correspondían  78.520,000  a 1919,  jepoca  a la  cual  hemos 
referido  la  extensión  de  cultivos  ; por  consiguiente,  el  incremento 
de  habitantes  a que  puede  alimentar  la  agricultura  coreana  bien 
dirigida  en  provecho  de  esa  región  abandonada  por  sus  antiguos 
administradores,  debe  corresponder  a un  20^0  de  esa  población  o 
sea  15.704,000  pobladores. 

Sobre  esta  única  base  del  desarrollo  metódico  y bien  ordenado 
de  su  colonia  continental,  puede  el  Imperio  ver  con  tranquilidad  el 
crecimiento  de  su  población  hasta  cerca  de  95  millones  de 
habitantes.  Si  tomamos  en  consideración  los  progresos  de  Formosa 
y los  que  aun  puede  realizar  el  viejo  Japón  no  resulta,  pues,  ex- 
agerado nuestro  primer  cálculo  que  atribuía  su  perfecta  autonomía 
en  materia  de  alimentos  a la  población  del  Imperio  hasta  un  total 
de  100  millones  de  habitantes. 

Este  crecimiento,  en  vista  de  las  nuevas  condiciones  de  vida 
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industrial,  no  tendrá  la  intensidad  que  ha  tenido  en  los  últimos 
años  ; se  puede  decir,  de  un  modo  general,  que  los  dominios  im- 
periales alcanzarán  esta  población  en  las  postrimerías  del  siglo  XX, 
época  en  la  cual  el  Japón  habrá  realizado  la  obra  prodigiosa  de 
alimentar  con  los  recursos  de  sus  tierras  y de  sus  mares  una 
población  cuya  densidad  no  será  inferior  a 1 50  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado,  verdadera  mcirávilla  de  la  laboriosidad  de  un 
pueblo  y de  su  buena  dirección,  si  se  toma  en  cuenta  la  condición 
montañosa  de  la  madre  patria  y de  las  colonias  que  tantos  bene- 
ficios están  recibiendo  de  la  administración  imperial. 

Es  cierto  que,  hoy  por  hoy,  el  Japón  importa  productos  ali- 
menticios ; pero,  como  lo  anotamos  oportunamente,  esas  im- 
portaciones corresponden  a ciertos  desarrollos  industriales  y de 
comercio  más  bien  que  a las  necesidades  de  la  alimentación 
nacional  y muchas  de  ellas,  como  el  azúcar,  gracias  a las  plan- 
taciones de  caña  de  Formosa  y los  posibles  cultivos  de  beteravas 
en  Corea,  satisfarán  ampliamente  las  necesidades  del  pueblo  y 
pueden  dejar  un  sobrante  para  la  exportación. 

Recordemos  que,  al  analizar  la  distribución  de  alimentos,  no 
tomamos  en  cuenta  el  azúcar,  aporte  valioso  y que  representa  en  la 
actualidad  cerca  de  8 kilógramos  por  habitante  y por  año.  Per- 
mítasenos, aún,  mencionar  qúe  los  progresos  de  la  ganadería,  según 
calculamos  antes,  pueden  dar  25  veces  más  productos  que  los  que 
actualmente  suministran  y tendremos  dos  nuevos  datos  para  con- 
solidar nuestra  opinión  definitiva  sobre  la  autonomía  del  Imperio 
para  alimentar  en  calidad  y en  cantidad  una  población  de  100 
millones. 

Deseosos  de  que  nuestras  conclusiones  no  se  presten  a criticas 
por  falta  de  examen,  analizaremos  aún  este  grave  problema  a la 
luz  de  otros  datos. 

Según  los  coeficientes  del  Gobierno  alemán,  por  ejemplo,  la 
ración  media  para  la  población  masculina,  de  más  de  I 5 años,  debe 
ser  considerada  como  la  unidad,  afectando  con  valores  fraccionarios 
a los  que  aún  no  han  alcanzado  esa  edad,  de  acuerdo  con  la  tabla 
siguiente,  en  que  apuntamos  las  proporciones  correspondientes  a 
la  población  del  Imperio  : 
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Hombres  de  más  de  15  años. 

Coeficiente : 

1,00 

Proporción : 

31,68?^ 

Mujeres  de  más  de  15  años 

id 

0.90 

id 

33,32^ 

Entre  1 1 y 1 5 años 

id 

0,45 

id 

10,30% 

Entre  6 y 10  años 

id 

0,30 

id 

11,20% 

Entre  1 y 5 años 

id 

0,20 

id 

13.30% 

La  ración  media  resulta  el  72^  del  consumo  correspondiente 
a la  población  de  más  de  15  años. 

Consideraremos  el  régimen  del  soldado  japonés,  que  está  muy 
bien  alimentado,  en  proporción  al  enérgico  trabajo  que  se  exige  de 
los  conscriptos  en  el  cuartel,  y tomaremos  como  base  normal  el 
90^  del  alimento  que  consumen  los  defensores  del  Imperio. 

Este  coeficiente,  combinado  con  el  anterior  de  72  9^,  nos  per- 
mite decir  que  las  necesidades  alimenticias  generales  se  satisfarán 
con  el  del  consumo  de  un  soldado. 

Según  los  datos  del  profesor  KonicKi  Morimoto,  la  ración  de 
los  cuarteles  tiene  la  siguiente  composición  : 


Arroz  

gramos. 

Cereales  

id 

Fréjoles  

100 

id 

Vegetales 

590 

id 

Pescado  

100 

id 

Carne  

id 

Aves 

2 

id 

Huevos 

4 

id 

Una  población  de  1 00  millones,  de  acuerdo  con  este  conjunto 
de  datos  requeriría  anualmente  : 

Arroz  : 172,800,000  quintales  métricos,  o sea  un  cultivo  de  5.184,- 
000  hectáreas  sobre  la  base  del  rendimiento  medio  del  último 
quinquenio.  Rúo  representa  400,000  hectáreas  más  que  las  hoy 
cultivadas. 

Cereales : 52.992,000  quintales  métricos,  lo  que  equivale  a la 
necesidad  de  labrar  700  mil  hectáreas  más  de  terrenos,  en  la 
hipótesis  de  los  rendimientos  actuales,  no  siendo  necesaria  esta 
mayor  extensión  cuando  los  progresos  lleguen  a producir  las 
cosechas  que  se  obtienen  en  las  islas  niponas. 
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Fréjoles  : 23.040,000  quintales  métricos  que  se  se  pueden  obtener 
de  una  superficie  de  1.536,000  hectáreas  que  apenas  supera  en 
1 20  mil  hectáreas  a los  cultivos  de  1919. 
i^egumbres ; 135.936,000  quintales  métricos.  La  producción  de 
1919,  por  ejemplo,  representa  129  quintales  por  hectárea  y no 
se  necesitaría  disponer  sino  de  unas  40  mil  hectáreas  más. 

El  conjunto  de  los  aumentos  necesarios  para  atender  a la 
producción  agricola  que  exigiría  una  población  de  100 
millones  es  inferior  a las  disponibilidades  de  tierras  públicas 
en  Corea,  según  los  datos  del  Banco  Peninsular  que  antes 
citamos. 

Pescado  : La  provisión  total  debería  ser  de  2.304,000  toneladas  y 
las  cifras  que  antes  apuntamos  no  dejan  duda  alguua  sobre  la 
posibilidad  de  obtener  este  producto  de  la  pesca  y aún 
sobrantes  de  importancia  para  exportar. 

Carne  : la  producción  necesaria,  dentro  de  este  régimen,  llega  a 
691,000  toneladas  y nuestros  cálculos  nos  revelaron  la 
posibilidad  de  obtener  420,000  toneladas  de  carne  y 200  mil 
de  leche.  El  pueblo  japonés,  cuya  fama  de  vegetarianismo  es 
universal,  tiene  pues  recursos  abundantes  para  introducir  en 
su  dieta  los  principios  de  origen  animal  que  exige  la  higiene 
moderna. 

Aves  y huevos  : El  desarrollo  de  la  avicultura  nipona,  que  puede 
triplicar  los  productos  actuales,  es  capaz  de  poner  a dis- 
posición de  los  consumidores  todos  los  productos  de  esta 
naturaleza  que  encuentra  el  soldado  en  su  comida  diaria. 
Buscaremos,  para  mayor  firmeza  de  nuestras  conclusiones, 
los  posibilidades  de  mejor  la  base  alimenticia  como  lo  desean 
algunos  higienistas. 

En  el  hermoso  trabajo  del  profesor  Konichi  Morimoto, 
The  Standard  of  Imng  in  Japan,”  se  estudian  con  minucioso 
cuidado  porciones  alimenticias  de  las  diversas  clases  del  pueblo 
nipón,  criticándolas  bajo  el  punto  de  vista  científico  y examinándo- 
las en  su  aspecto  económico,  y se  llega  a la  conclusión  general  de 
que  ellas  son  suficientemente  nutritivas,  que  guardan  proporciones 
Tacionales  entre  los  elementos  azoados  e hidrocarbonados,  sin 


70 


dejar  por  >esto  de  avanzar  la  conveniencia  de  un  mayor  consumo 
de  carne..  El  Dr*  Morimoto  propone  una  base  de  alimentación,, 
que  podría  servir  para  las  poblaciones  urbanas,  cuyos  elementos 
han  sido  determinados  según  los  experimentos  basados  en  los 
estudios  de  ,W.  H.  Jordán,  R.  Hutchison,  B.  S.  Rowntree  y otros 
sociólogos  e higienistas : he  aquí  los  elementos  de  esta  ración; 
especial : 


Arroz  ..  .. 
Fréjoles  .. 
Cereales  . . 
Legumbres 
Carne  ..  .. 
Pescado  . . 
Mantecas . . 
Leche  .... 


238  gramos 
06  id 
200  id 
280  id 
80  id 
oo  id 
12  id 
200  id 


Al  dar  esta  composición,  hemos  traducido  en  su  peso 
equivalente  de  cereales  las  porciones  necesarias  para  fabricar  el 
pan  y el  udon,  o macarrones  japoneses,  y en  igual  forma  con- 
sideramos las  cantidades  de  leguminosas  y otras  sustancias  para 
fabricar  el  miso,  el  tofu  y demás  platos  que  indica  nuestro  autor. 

Por  su  parte,  el  Departamento  de  Higiene  del  Ministerio  del 
Interior  indica  la  siguiente  base  nutritiva  en  la  cual  no  figura  la 


carne  : 


Arroz  

gramos 

Pescado  

240 

id 

Fréjoles  

20 

id 

Legumbres  y papas 

300 

id 

Huevos  

2 

id 

Ambas  raciones  son  ideales  de  alimentación  que  contienen 
más  de  100  gramos  de  proteína,  20  de  substancias  grasas  y 450  de 
hidrocarbonados. 

Si  los  recursos  nacionales  pueden  suministrar  estos  elementos 
en  las  proporciones  de  la  población  urbana  y de  los  habitantes  del 
campo,  quedará  demostrada  una  vez  más  la  autonomía  del  Imperio 
en  materia  de  alimentación. 

La  proporción  actual  entre  la  población  de  las  ciudades,  las 
minas  y las  fábricas  y el  número  de  habitantes  consagrados  a la 
agricultura  y la  pesca  es  de  un  tercio  para  los  primeros  y de  dos 
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tercios  para  los  últimos  ; admitiremos  que  los  progresos  industriales 
eleven  a 30^  el  primero  de  estos  factores,  dejando  en  60^  la 
proporción  de  los  súbditos  japoneses  que  se  dedican  especialmente 
a arrancar  de  la  tierra  y del  mar  el  sustento  que  todos  necesitan. 
Con  arreglo  a este  dato,  ¡as  necesidades  para  / 00  millones  de  habi- 
tantes son  las  que  anota  el  cuadro  siguiente,  en  el  cual  indicamos 
Ja  producción  actual  : 


Artículos 

Necesidades 

Producción  actued 

Quintales  métricos 

Quintales  métricos 

Arroz 

141.265.000 

140.730,000 

Fréjoles  

18.686,000 

Cereales 

20.736,000 

46.993,000 

Papas  y legumbres  ..  . 

75.686,000 

128.000,000 

Carne 

8.290,000 

1.400,000 

Pescado 

36.665,000 

20.000,000 

Leche  

20.736,000 

600,000 

Mantecas  y grasa 

1.172,160 

El  examen  de  este  cuadro  es  fecundo  en  resultados  impre- 
vistos. Desde  luego,  es  evidente  que,  como  tipo  de  alimento,  las 
proposiciones  del  Doctor  Morimoto  y de  la  oficina  de  Higiene  son 
superiores  al  racionamiento  actual  y por  otra  parte,  de  su  aplicación 
Tesultaría  que  el  Imperio  no  necesita  plantar  mas  arroz  que  en  la 
actualidad  y que  puede  eliminar  2.700,000  hectáreas  de  los  campos 
que  hoy  destina  a la  producción  de  cereales,  de  leguminosas  y 
litros  vegetales. 

Sin  contar  los  cultivos  hortícolas  ni  las  siembras  de  cebada  que 
se  destina  a la  industria  o a la  alimentación  de  ganados,  el  Japón 
cultiva  en  cereales,  leguminosas,  papas  y otros  vegetales,  más  de 
5,^00,000  hectáreas  y para  obtener  estos  productos  en  la  cantidad 
indicada  por  el  régimen  que  analizamos  le  bastarían,  con  los 
rendimientos  probables,  las  siguientes  extensiones  : 

Fréjoles  y similares 820,000  hectáreas 

Papas  y otros  vegetales 600,000  iri 

Cereales 1.250,000  id 

Suma 2.670,000  hectáreas 

El  sobrante  que  podría  dedicarse  a la  ganadería  es,  así,  de 
Tnás  de  2.700,000  hectáreas. 

El  conjunto  de  elementos  agrícolas  de  que  dispone  el  Imperio 
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permite  calcular  la  siguiente  rotación  ae  cultivos  en  esta  extensión  : 

Papas,  fréjoles  y otros  1.350,000  hectáreas 

Cereales  1.350,000  id 

Forrages 2.700,000  id 

Suma  5.400,000  hectáreas 

La  extensión  de  forrages  es  suficiente  para  desarrollar  una 
masa  de  ganado  vacuno  no  inferior  a 6 millones  de  cabezas,  que 
elevarla  hasta  1 I millones  la  existencia  total  en  el  Imperio.  La 
explotación  de  lecherías  es  la  forma  racional  que  más  ventaja 
presenta,  combinándola  con  el  mantenimiento  del  ganado  hasta  el 
momento  en  que  adquiera  el  máximo  de  su  peso,  es  decir,  a los. 
tres  años  para  las  especies  mejoradas  ; en  estas  condiciones,  el 
15  del  total  correspondería  a las  vacas  lecheras  y un  22^  a la 
producción  de  carne.  El  ganado  que  puede  aclimatarse  en  el 
Japón,  dada  la  posibilidad  de  alimentarlo  bien  y de  cuidarle  con 
esmero,  puede  llegar  a los  más  altos  rendimientos  ; admitiremos,, 
sin  embargo,  los  promedios  relativamente  bajos  que  indica  el 
cuadro  siguiente ; 

Quintales  métricos 

2.750.000  vacas  lecheras,  a 2000  litros  cada  una : 55.000,000 

2.420.000  reses  de  matadero,  300  kilogramos  cada  una : 7.260,000 

Se  tendría  uua  producción  de  leche  doble  de  la  exigida  por 
las  raciones  modelos  y la  producción  de  carne,  agregándole  la  que 
se  obtiene  de  otras  especies  animales,  según  vimos  en  un  capítulo 
anterior,  superaría  igualmente  a la  provisión  requerida. 

Es  fuera  de  duda  que,  dentro  de  la  reducción  de  rendimientos 
que  hemos  consultado,  cabe  la  posibilidad  de  obtener  de  la  ex- 
plotación pecuaria  la  provisión  de  manteca  y de  grasas  exigida  por 
la  aplicación  de  las  normas  del  Ministerio  Imperial  del  Interior  y 
del  profesor  Konichi  Morimoto. 

Una  deficiencia  se  nota  en  este  cuadro  y es  la  gran  cantidad 
de  pescado  exigida  : 1.666,500  toneladas  más  que  la  que  la  pro- 
ducción actual.  Se  puede  admitir  que,  dado  el  horizonte  ilimitado- 
de  las  riquezas  marinas,  los  productos  de  la  pesca  crecerán  en 
armonía  con  la  población  y que,  si  hoy  77  millones  de  habitantes 
pueden  obtener  2 millones  de  toneladas  de  productos  marinos, 
cuando  la  población  llegue  a 100  millones,  el  mar  rendirá  2.600,- 
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000  toneladas.  Aún  dentro  de  este  cálculo  faltarían  1 .000,000  de 
toneladas  que  representan  una  disminución  diaria  en  la  ración  de 
30  gramos  próximamente. 

En  cambio  de  esta  disminución,  el  regimen  ganadero  procura 
1 00  gramos  más  de  leche  diariamente  y la  equivalencia  nutritiva 
de  estas  porciones  se  establece  en  conformidad  a las  cifras 
siguientes. 

Artículos  Proteína  Hidocarbonados  Grasa  Calorías 

Pescado.  30  gramos  4,74  — 0,12  20 

Leche.  100  id  3,30  5,00  4,00  21 

La  sustitución  del  pescado  por  la  leche  resulta  ampliamente 
favorable,  ya  que  la  disminución  de  proteína — 1 ,34  gramos-es  sin 
Influencia  en  una  ración  que  se  calcula  con  131  gramos  de  esta 
substancia  y el  aumento  de  3,88  de  materias  grasas  es  apreciable 
en  una  combinación  que  sólo  consulta  23  gramos  de  este  principio 
necesario. 

La  aplicación  de  los  programas  que  analizamos  nos  lleva  a la 
conclusión  de  que  los  pobladores  del  Imperio  pueden  mejorar  con- 
siderablemente su  alimentación  sin  aumentar  los  cultivos  de  1919  cuvas 
extensiones  serian  suficientes  para  una  población  de  100  millones  con  la 
condición  de  efectuar  las  transformaciones  agro-pecuarias  que 
hemos  indicado,  que  son  posibles,  que  aparecen  necesarias  y que 
se  verificaran  como  una  imposición  natural  del  progreso. 

Anotemos,  finalmente,  que  la  organización  agro-pecuaria 
permitiría  al  Imperio  prescindir  de  la  compra  de  abonos  para  l as 
5.400,000  hectáreas  sometidas  sometidas  a este  régimen.  El 
cultivo  de  leguminosas  en  su  rotación  y los  desperdicios  de  establo, 
darían  al  agricultor  más  que  lo  necesario  para  abonar  sus  siembras 
de  cereales  y de  otras  plantas.  El’ tributo  que  hoy  paga  el  Imperio 
a los  mercados  extranjeros  se  reduciría  al  abono  de  los  campos  de 
arroz,  del  té,  de  la  morera  y del  algodón,  descargándose  por  este 
procedimiento  de  la  mitad  de  las  sumas  que  hoy  pesan  sobre  su 
balanza  de  comercio. 

La  influencia  de  esta  posible  transformación  se  hará  sentir  en 
los  artículos  de  origen  animal  que  hoy  se  compran  en  el  exterior,^ 
dando  una  base  nacional  a las  industrias  establecidas. 
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Las  costumbres  de  un  pueblo  no  cambian  en  un  día  ; el  Japón 
en  70  años  de  vida  nueva  ha  demostrado  su  capacidad  de  transfor- 
mación y es  indudable  que  si  los  métodos  que  indica  el  profesor 
Morimoto  le  convienen,  los  aplicará,  evolucionando  en  el  sentido 
que  analizamos  y logrando  su  autonomía  alimenticia  con  sus  ter- 
renos actuales,  dejando  para  otros  productos,  como  el  algodón  o la 
seda,  las  extensiones  disponibles,  o bien  reservándolos,  sin  per- 
juicio de  estas  producciones  transitorias,  para  los  • nuevos 
crecimientos  de  la  población  más  allá  de  los  1 00  millones. 

Para  terminar  estas  observaciones,  indicaremos  la  situación 
general  del  comercio  de  artículos  alimenticios. 

Si  cargamos  a la  economía  nacional  los  saldos  desfavorables 
del  comercio  de  artículos  agro-pecuarios  y le  abonamos  las  entradas 
del  comercio  exterior  por  el  ramo  de  pesquería  encontramos  los 
siguientes  valores  que  representan  el  saldo  exterior  definitivo  de  la 
alimentación  nacional : 


Años 

Saldo  desfavorable 

Saldo  favorable. 

1910 

Yenes  29.421,033 

1911 

34.146.903 

1912 

46.034,433 

1913 

109.292,221 

1914 

64.012,887 

1915 

3.299,152 

1916 

Yenes  22.638,560 

1917 

57.192,566 

1918 

72.933,139 

1919 

360.737,403 

La  situación  de  1919  es  anormal  y sólo  refleja  las  especula- 
ciones debidas  a la  excesiva  prosperidad  de  los  años  anteriores  y 
también  a una  circulación  interna  demasiado  abundante  que  daba 
base  al  movimiento  constante  de  alza.  La  inflación  ha  pasado, 
produciendo  catástrofes  individuales  en  el  comercio,  pero  sin 
alterar  la  marcha  general  del  pais. 

Las  pequeñas  necesidades  de  intercambio  de  materias  alimen- 
ticias y las  compras  de  abonos,  dentro  de  la  normalidad  de  los 
precios,  reducirán  los  saldos  desfavorables  a sumas  como  la  de 
1918,  por  ejemplo,  que  representan  menos  de  un  yen  por 
habitante,  suma  módica  que  mide  el  tributo  que  el  Imperio  paga  al 
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extranjero  para  asegurarse  su  base  alimenticia.  Como  lo  hemos 
dicho,  esta  contribución  tenderá  a reducirse  en  vista  del  porvenir 
que  se  divisa  para  la  exportación  de  ciertos  artículos  de  origen 
agrícola,  como  cerveza  y azúcar,  y otros  extraídos  de  los  productos 
de  la  pesca. 

Confirman  estas  observaciones  de  orden  económico  la  asevera- 
ción de  autonomía  del  Imperio  en  materia  de  alimentación  y en 
esta  circunstancia  encontramos  una  de  las  causas  que  explican  la 
virilidad  de  este  pueblo  : la  doble  confianza  en  sus  recursos  y en 
su  capacidad  civilizadora. 

La  raza  que  conquistó  y organizó  el  Imperio  se  dió  cuenta  de 
estas  circunstancias  y ya  desde  los  remotos  tiempos  de  la  Emperatriz 
Jingó-KogOt  apoyándose  en  la  arsoluta  seguridad  de  las  islas 
niponas  y de  sus  recursos,  meditó  la  colonización  continental  : mas 
tarde,  a fines  del  siglo  XVI,  Hideyoshi  acarició  el  mismo  programa 
que  recién  ha  venido  a realizarse  en  la  era  de  Meiji  y a consolidarse 
bajo  el  reinado  del  actual  Emperador,  como  una  resultante  lógica 
de  las  fuerzas  dominantes  que  obran  en  una  dirección  precisa  y en 
un  sólido  punto  de  apoyo. 

El  retardo  en  el  éxito  de  las  expediciones  de  Hideyoshiy  largo 
en  la  crónica  de  los  hombres,  sin  importancia  en  la  historia  de 
las  naciones,  ha  sido  perjudicial  para  los  pueblos  que  hoy  pro- 
gresan bajo  la  dirección  imperial  y que,  para  bien  propio  y de  la 
Humanidad,  habrían  alcanzado  ya  desde  largo  tiempo  el  propio 
bienestar  que  hoy  tiene  el  Japón. 

El  heeho  de  la  autonomía  en  materia  alimenticia  y sus 
ventajas,  como  asi  mismo  la  posibilidad  de  lograr  este  privilegio 
mediante  un  esfuerzo  sincero  de  cooperación,  se  impondrá  en  el 
ánimo  de  las  colonias  imperiales  cuya  adhesión  a la  madre  patria 
se  hará  cada  dia  más  estrecha,  a medida  que  la  instrucción  progrese 
en  éllas  y que  lo  colonizadores,  seguros  de  una  amistad  que  les 
es  debida,  suavicen  los  resortes  de  la  administración. 

Resulta,  en  último  análisis,  que  esta  autonomía  en  materia 
de  alimentos  es  una  base  de  la  consolidación  del  Imperio  y, 
este  pensamiento  se  he  impuesto  en  los  rumbos  gene- 
rales de  Gobierno,  a juzgar  por  los  esfuerzos  de  todo  orden 
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que  se  hacen  para  activar  las  labores  y para  mejorar  la  situación  de 
los  súbditos  imperiales  a quienes  está  confiada  la  alimentación  det 
pais  con  sus  propios  recursos. 

Los  censos  anotan  los  siguientes  datos  : 


Población  a 

grícola  del  Japón : 

5.476,784 

familias. 

id 

id 

de  Corea 

2.652,484 

id 

id 

id 

de  Formosa 

455,900 

id 

id 

id 

de  Kwantung 

46,038 

id 

id 

id 

de  Saghalien 

3,857 

id 

Suma 

8.635,063 

id 

Con  un  promedio  de  5 personas  por  familia  y agregando  el 
personal  que  se  ocupa  en  la  pesca,  se  obtiene  un  total  de  más 
de  45  millones  de  habitantes  dedicado  a las  faenas  de  suminis- 
trar el  alimento  a una  población  de  cerca  de  cerca  de  77  millones. 
Del  bienestar  de  esta  clase  fundamental  depende  la  tranquilidad  del 
Imperio  que  confia  en  su  esfuerzo  para  mantener  las  energías  de 
los  que  se  dedican  al  comercio,  a la  industria  y de  los  que  sacrifican 
su  tiempo  para  mantener  la  seguridad  de  la  Nación.  De  la 
prosperidad  de  los  agricultores  depende  la  marcha  tranquila  del 
progreso  general,  sin  que  esto  importe  una  preponderancia  de 
intereses  sino  el  establecimiento  de  una  verdadera  cooperación 
entre  ellos  y los  industriales  en  forma  tal  que  esta  inmensa  riqueza 
nipona,  su  gran  población,  no  vea  desmedrada  por  el  encareci- 
miento de  la  vida  la  ventaja  del  costo  reducido  para  la  producción 
manufacturera  que  le  permita  triunfar,  o competir  noblemente,  en 
los  mercados  mundiales. 

Nos  atreveremos  a decir  que  el  problema  fundamental  del 
Imperio  es  el  de  la  alimentación  ; puede  resolverlo  muy  eficazmente 
con  sus  recursos  propios  y en  ello  encuentra  los  elementos  de  con- 
solidación con  sus  colonias  y los  de  sus  progresos  fabriles  y 
comerciales. 

La  política  Imperial  tiene,  a nuestro  juicio,  la  plena  conciencia 
de  este  hecho  que  es  su  base  de  grandeza  real  y se  orienta 
decididamente  hacia  la  conservación  de  su  autonomía  de  alimenta- 
ción y,  en  consecuencia,  digámoslo  con  franqueza,  sus  rumbos 
externos  tienden  hacia  la  paz,  pues  aquel  programa  primordial  de  su 
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grandeza  exige  que  ningún  hombre  se  distraiga  de  su  puesto  en  los 
campos  o en  los  mares  y si  mantiene  hasta  cierto  punto  improduc- 
tiva una  parte  de  esos  hombres  en  sus  cuarteles  o en  sus  barcos,  es 
precisamente  por  ese  deseo  de  asegurar  la  paz  por  la  fuerza,  mien- 
tras la  perfección  de  la  conciencia  internacional  no  haya  creado  un 
derecho  que  permita  a las  naciones  prescindir  de  la  fuerza  armada, 
asi  como  la  conciencia  individual  se  ha  plegado  a los  códigos  in- 
ternos que  hacen  innecesaria  la  espada  al  espada  al  cinto  de  los 
siglos  pasados  o el  revolver  en  el  bolsillo  de  los  primeros  dias  de 
la  última  centuria. 

Y digamos  en  honor  del  Japón  que  esta  distracción  de  ele- 
mentos de  trabajo  hacia  las  neves  o los  cuarteles  se  aprovecha 
para  perfeccionar  a marinos  y soldados  en  los  conocimientos 
técnicos  que  harán  más  eficaces  sus  faenas  de  pesca  o de  agri- 
cultura cuando  regresen  al  hogar. 

El  mantenimiento  de  la  autonomía  de  alimentos,  base  de  la 
prosperidad  del  Imperio,  no  tiene  dificulted  alguna  en  su  solución; 
la  naturaleza  ofrece  a sus  habitantes  todos  los  recursos  necesarios 
para  resolverlo  positivamente  hasta  llegar  a una  población  de  cien 
millones,  en  cuyo  advenimiento  el  progreso  industrial  y de 
comercio  permitirá  acumular  riquezas  que  inspiren  confianza  para 
subvenir  a las  necesidades  de  nuevas  poblaciones  que  encontrarán 
un  campo  de  actividades  en  esas  explotaciones  de  fábricas  y de 
empresas  comerciales. 

Lejos  de  ofrecer  dificultades,  la  cuestión  de  la  autonomía 
alimenticia  se  impone  como  una  garantía  de  consolidación  interna 
y de  paz  exterior.  Cuando  repasamos  en  nuestra  mente  la  labor 
realizada  para  llegar  a esta  conclusión,  no  podemos  menos  de 
creer  en  la  completa  sinceridad  de  los  grandes  políticos  japoneses 
cada  vez  que  declaran  que  su  rumbo  es  mantener  la  paz  de 
Oriente  y,  por  ende,  la  paz  del  mundo. 

Un  pueblo  bien  nutrido  es  un  pueblo  fuerte  ; esto  lo  hemos 
demostrado  en  estos  capítulos.  Debemos  analizar  ahora  las  acti- 
vidades que  proporcionan  el  vestido  a los  laboriosos  súbditos  del 
.Mikado. 
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CAPITULO  QUINTO 


El  vestido  japonés 

Dice  el  Lun-Yuy  el  tercero  de  los  libros  chinos,  que  el  filósofo' 
Kung-tseu,  era  extremanente  sincero,  recto  y modesto  y agrega  en 
el  párrafo  6 del  capítulo  X : 

“ El  filósofo  no  usaba  vestidos  con  paramentos  de  púrpura 
“ o azul  oscuro  ; 

“ Sus  trajes  no  eran  de  paños  rojos  o color  de  violeta  ; 

“ En  la  estación  ardiente  llevaba  una  túnica  de  cañamo  ; 

En  el  invierno  forraba  sus  vestidos  negros  con  piel  de  cordero, 
“ los  blancos  con  piel  de  ciervo  y los  amarillos  con  piel  de 
“ zorro. 

“ Sólo  el  primer  dia  de  cada  luna  vestía  su  traje  de  gala  para 
“ presentarse  en  palacio  a rendir  homenaje  al  principe.” 

Esta  enseñanza  sobre  la  modestia  en  el  vestido,  sin  más 
variaciones  que  las  aconsejadas  por  los  cambios  de  temperatura,  es 
general  en  Oriente  y forma  contraste  con  la  opinión  tan  diseminada 
en  los  países  occidentales  a cerca  del  lujo  asiático. 

Gran  desilusión  sufren  quienes,  creyendo  en  los  relatos  de  los 
viageros  que  vieron  al  Japón  solamente  con  los  ojos  de  su  fantasía, 
buscan  en  los  pueblos  nipones  las  notas  vivas  de  esas  multitudes 
engaladanas  con  kimonos  de  brillantes  colores  y sólo  encuentran 
los  dibujos  sobrios,  las  líneas  rectas  y los  matices  grises  y azules, 
con  la  única  excepción  de  cierto  predominio  del  rojo  en  los  trajes 
de  los  niños  y los  caracteres  blancos,  que  al  extranjero  le  parecen 
arabescos,  que  suelen  llevar  les  braceros  en  la  espalda  de  su  blusa 
azul. 

El  vestir  del  japonés  es  modestísimo  y se  inspira  en  lo  práctico. 
En  Occidente,  al  término  de  las  tareas  escolares,  por  ejemplo,  los 
estudiantes  y sus  familias  se  preparan  para  sus  viages  al  campo,  a 
la  montaña  o a la  playa  y requieren  trajes  especiales  que  importan. 
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crecidos  desembolsos,  desde  el  pantalón  de  montar  que  lucirá  el 
joven  en  sus  paseos  campestres  hasta  la  falda  de  seda  con  que  la 
señorita  descansará  en  las  arenas  de  la  playa. 

Entretanto,  el  pueblo  japonés  forma  su  equipo  de  veraneo  con 
dos  sombreros  de  paja,  dos  kimonos  listados  de  blanco  y azul  y 
uno  o dos  pares  de  ghettas,  calzado  de  madera  que  se  deja  a la 
puerta  de  la  casa,  asi  como  los  occidentales  dejan  el  sombrero.  En 
total,  un  desembolso  de  ocho  o diez  yenes  por  persona.  Y esto  es 
general,  es  la  práctica  del  rico  y la  del  pobre,  porque  ambos  obran 
inspirados  por  un  mismo  sentimiento  : se  aprestan  para  el  descanso 
del  alma  y del  cuerpo  y encuentran  ambas  cosas  en  la  más  amplia 
sencillez  de  la  vida. 

En  los  balnearios  de  lujo,  en  las  playas  de  Kamal^ura,  por 
ejemplo,  hemos  visto  a los  grandes  magnates  del  Imperio  con  el 
mismo  traje  modesto  que  uniformaba  a la  turba  estudiantil  de  los 
lugarejos  vecinos.  Esta  igualdad,  en  medio  de  una  clasificación 
social  muy  pronunciada,  es  una  característica  externa  de  una 
verdadera  virtud  de  este  pueblo,  un  espíritu  de  familia  que  es  más 
sincero  que  nuestra  democratización  occidental  y más  útil  para  la 
armonía  social. 

La  modestia  general  en  el  vestir  diario  no  excluye  la  necesidad 
de  un  traje  de  ceremonias  para  recibir  a sus  huéspedes  o para 
honrar  a sus  superiores.  En  estas  condiciones,  y dada  la  forma  del 
f^imono,  un  vestido  de  gala  es  de  larga  duración  y no  es  cosa  de 
cambiarle  en  cada  estación  ni  de  seguir  caprichos  anuales  en  la 
forma  o el  color. 

El  traje  responde  ante  todo  a la  necesidad  real  y asi  lo  inter- 
preta la  inmensa  mayoría,  sin  que  esto  signifique  que  no  haya 
ezcepciones  y que  grandes  damas  no  protejan  a los  artistas  que 
dibujan  para  ellas  esos  primososos  obls  o cinturones  anchos  que 
son  el  lujo  del  vestido  femenino,  pagando  sumas  a veces  superio 
res  o las  que  maridos  y galanes  de  occidente  ofrecen  por  los  mode 
los  de  los  grandes  costureros  franceses. 

Esta  excepción,  que  es  de  carácter  universal,  no  aleja  a la 
gente  lujosa  de  vestir  el  traje  económico  y barato  dentro  de  la  casa, 
respondiendo  a las  prácticas  tradicionales  de  un  pueblo  educado 
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en  el  orden  y la  economía. 

Interesante  sería  extendernos,  a título  de  información  curiosa, 
sobre  la  moda  de  Oriente ; pero  debemos  confesar  que  nuestra 
documentación  es  muy  superficial  y que  preferimos  abordar  el 
problema  de  fondo,  las  fuentes  económicas  que  proporcionan  el 
vestido  a los  súbditos  imperiales. 


1. 

ORCxANÍZACION  DE  LA  INDUSTRIA. 

Desde  la  rueca  y el  telar  de  familia,  el  Japón  evoulciona  hacia 
la  gran  fábrica  instalada  a la  moderna,  sin  que  deje  de  conservar  a 
la  industria  doméstica  la  antigua  importancia  que  tiene  en  un 
pueblo  acostumbrado  a tejer  en  el  hogar  los  vestidos  de  la  familia. 

Apuntamos  la  población  ocupada  en  la  industria  textil  de 
algodón,  lana  y seda,  en  los  diferentes  ramos  de  fabricación  de 
hilados,  de  telas  y de  tintes  : 


Años. 

Personal  de  la  industria 

1910 

889.821 

1911 

876,756 

1912 

841,047 

1913 

821,394 

1914 

763,550 

1915 

889.156 

1916 

1.006.990 

1917 

1.096,844 

1918 

1.164,684 

Se  nota  en  estas  cifras  un  período  de  crisis  que  debe  haber 
llegado  a su  momento  agudo  en  el  año  anterior  a la  guerra,  coinci- 
diendo con  las  perturbaciones  que  entonces  alcanzaba  la 
agricultura  japonesa,  según  los  datos  apuntados  en  capítulos 
anteriores.  Mas,  luego  se  marca  la  influencia  ventajosa  del  con- 
flicto mundial  que  dirigió  hacia  el  Japón  a todos  los  consumidores 
privados  de  la  provisión  europea  o norte-americana.  Las  fábricas 
se  multiplicaron  y la  población  obrera  de  esta  rama  industrial  creció 
casi  en  un  50^. 
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Nada  revela  mejor  la  extructura  económica  de  esta  nación  que 
un  análisis  del  esfuerzo  desplegado  para  activar  las  manufacturas 
de  tejidos.  Hemos  encontrado  algunos  datos  completos  sobre  las 
fábricas  de  telas  de  algodón,  de  lana  y de  seda  clasificadas  en  cuatro 
categorías  : las  que  tienen  mas  de  10  operarios,  las  que  cuentan 
menos  de  diez,  los  pequeños  empresarios  y el  taller  privado.  No 
daremos  los  detalles  de  esta  prolija  división  y nos  contentaremos 
con  hacer  dos  grupos  : el  de  las  empresas  con  más  de  1 0 operarios 
y las  demás.  En  verdad,  las  instalaciones  de  la  segunda  clase  sólo 
cuentan  con  un  promedio  de  cuatro  empleados  y caben  dentro  del 
grupo  del  trabajo  doméstico.  He  aqui  los  datos  a que  nos  referimos  : 


Años. 

Operarios  y telares, 
Gran  Industria 

Operarios  y telares. 
Taller  domestico 

Proporció 

Operarios— 

-Telares 

Operarios — T elares 

Oprs. 

Tlrs. 

1915 

173,400 

167,875 

471,928 

512,655 

73^ 

lb% 

1916 

198,926 

201,233 

621,673 

571,158 

75^ 

74^ 

1917 

229,765 

218,641 

671,892 

631,195 

74^ 

74^ 

1918 

263,487 

242,519 

687,985 

648,424 

73^ 

73^ 

La  situación  en  los  años  posteriores  a 1918  no  se  ha  modifi- 
cado sensiblemente  y,  si  alguna  variación  se  nota,  ella  es  más  bien 
desfavorable  para  la  grán  fabrica  cuyos  intereses  se  han  visto  com- 
prometidos por  causas  que  no  afectan  al  pequeño  taller,  como  son 
las  derivadas  de  especulaciones.  En  realidad,  algunos  casas  han 
disminuido  el  número  de  sus  operarios  y no  parece  dudoso  que 
estos  obreros  competentes  hayan  vuelto  a trabajar  con  el  padre  o el 
maestro  que  abandonaron  para  ir  a la  fábrica. 

Las  cifras  anteriores  son  una  muestra  elocuente  de  la  laborio- 
sidad de  este  pueblo  que,  a pesar  del  advenimiento  del  régimen 
capitalista,  no  se  deja  vencer  en  la  competencia  económica, 
pues  la  fabricación  doméstica  conserva  su  misma  proporción  de 
operarios  y de  telares  en  el  progreso  general  de  la  industria. 

Hay  en  esta  circunstancia  una  fuente  de  profundas  medita- 
ciones para  todos  los  que  se  interesan  en  el  problema  obrero.  La 
tranquilidad  social  de  este  pueblo  es  debida  en  gran  parte,  a nuestro 
juicio,  a este  desarrollo  de  la  pequeña  industria,  a este  bienestar  de 
los  pequeños  que  no  ven  absorvidas  por  los  grandes  utilidades  que 
son  el  fruto  de  su  esfuerzo.  La  modestina  en  el  vivir  del  obrero 
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japonés  y su  espíritu  de  trabajo,  hacen  posible  la  solución 
económica  de  este  problema  que  parece  paradojal  en  otros  pueblos 
con  costumbres  más  dispendiosas  y que  piensan  más  en  el  derecho 
al  descanso  que  en  el  deber  del  trabajo.  Esta  mentalidad  diversa 
es,  sin  duda,  el  fruto  de  educaciones  y de  medios  diversos  ; el 
pueblo  japenés  ha  pasado  del  régimen  del  feudalismo  familiar,  en 
que  trabajaba  para  su  señor  y para  si,  al  industrialismo  moderno 
en  cooperación  con  el  taller  doméstico,  en  el  que  continúa 
trabajando  para  el  capitalista  y para  si  mismo,  y mientras  el 
equilibrio  se  mantenga,  se  conservará  la  paz  social  en  el  Japón.  El 
obrero  de  Occidente  vive  en  régimen  de  la  grán  fábrica  y siente 
que  la  utilidad  de  la  industria  no  fecunda  por  igual  su  campo  y el 
del  capitalista  y,  dentro  de  los  principios  individualistas  de  su 
educación,  se  revela  y,  viendo  que  su  mayor  esfuerzo  no  es  com- 
pensado, busca  el  equilibrio  en  la  disminución  de  sus  labores  y traba 
con  el  capital  una  lucha  en  la  que  el  fragor  de  la  discordia  apaga  la 
voz  de  la  razón  y,  excitando  la  soberbia  de  los  unos  y los  pasiones 
de  los  otros,  se  traduce  en  el  malestar  general  de  todo  medio  en 
que  no  reina  el  espíritu  de  justicia. 

Tan  fuerte  es  la  tendencia  del  pueblo  nipón  a mantener  esta 
cooperación  del  trabajo  familiar  con  la  gran  industria  que,  en  cada 
nueva  actividad,  busca  con  afán  su  participación,  como  podemos 
verlo  en  la  fabricación  de  tejidos  de  lana,  cuyos  progresos  son  re- 
cientes. 

La  gran  industria  de  este  textil  contaba,  en  1915,  unos  9,368 
telares  y ocupaba  a 18179  operarios;  en  igual  época,  el  trabajo 
privado  poseía  308  telares  atendidos  por  279  obreros.  Las  empre- 
sas se  han  mostrado  lucrativas  ; las  fábricas  han  incrementado 
su  población  hasta  24774  empleados  que  atienden  10178  telares  y 
las  familias  que  han  adquirido  experiencia  en  esta  clase  de  trabajo 
han  llevado  a 1314  el  número  de  sus  obreros  ya  1 175  el  de  sus 
telares.  Poco  a poco,  a menudo  que  la  enseñanza  sea  general  y 
que  la  normalidad  en  los  precios  de  la  lana  inspire  mayor  con- 
fianza, es  fuera  de  duda  que  la  fabricación  casi-doméstica  irá 
tomando,  hasta  donde  le  sea  posible,  la  participación  que  tiene  en 
la  industria  de  la  seda  y del  algodón. 
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Obra  de  prudencia  de  los  estadistas  nipones,  que  tan  sabios 
conductores  de  su  pueblo  se  ban  manifestado,  será  el  mantenimien- 
to y la  perfección  de  esta  cooperación  industrial  que  resuelve 
pacificamente,  y con  ventajas  para  la  industria  del  Imperio,  el  pro- 
blema de  la  partición  en  las  utilidades  que  tantos  disturbios,  aún 
sangre,  cuesta  a los  pueblos  de  Occidente.  Si  el  pasado  es  garanda 
del  porvenir,  es  fuera  de  duda  que  la  politica  económica  del  Imperio 
se  inclinará  a estas  soluciones  que  tienen  por  base  la  justicia  y que 
son  aceptadas  y deseadas  por  los  súbditos  del  «Emperador,  procu- 
rando una  plataforma  para  las  actividades  del  capital  y del  trabajo 
en  la  cual  sus  movimientos  serán  armónicos  y no  contrictorios  como 
están  resultando  en  otros  pueblos. 

Lección  para  gobernantes  y gobernados  de  Occidente  encontra- 
mos en  este  modo  de  ser  industrial  engendrado  por  la  mútua  com- 
prensión de  los  elementos  sociales  que  impone  la  aplicación  de  un 
criterio  de  extricia  justicia  ; lo  que  pasa  fuera  del  Extremo  Oriente 
es  una  gran  enseñanza  para  esta  Nación  que  tan  bien  ha  sabido 
aprovechar  Is  experiencia  de  otros  ; pero  lo  que  sucede  en  este  país 
vanguardia  del  despertar  de  toda  el  Asia,  no  es  menos  digno  de 
nuestro  estudio  y más  de  una  práctica  de  este  gobierno  de  funda- 
mento casi  teocrático  es  digna  de  ser  imitada  en  las  naciones  de 
régimen  popular. 

El  campo  en  que  entramos  es  verdaderaments  seductor  ; pero 
debemos  detenernos  en  sus  deslindes  ya  que  nuestro  objeto  no 
alcanza  a las  alturas  de  los  grandes  problemas  económico-socia 
les,  limitándonos  a la  más  modesta  labor  de  analizar  los  recursos 
propios  del  Imperio. 

Su  población,  esta  es  su  gran  riqueza,  cuenta  tanto  por  su 
calidad  como  por  su  cantidad,  según  lo  confirman  los  demostra- 
ciones de  su  amor  al  trabajo,  que  hemos  evidenciado  al  tratar  de 
sus  actividades  agrícolas,  y según  queda  constancia  al  iniciar  el 
estudio  de  las  industrias  que  proporcionan  el  vestido.  Si  antes 
dijimos  que  cada  niño  que  nace  encontrará  en  el  Imperio,  aún  por 
largo  tiempo,  el  terreno  necesario  para  praducir  su  arroz,  podemos 
afirmar  que  también  sera  capaz  de  hilar  y de  tejer  para  si  y para  los 
demás  y aún  para  producir  un  sobrante  que  vender  a otros  pueblos. 
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Si  este  recurso  indispensable,  si  este  obrero  sagaz  que  por  su 
educación  especial  está  entrando  en  la  vida  industrial  sin  provocar 
las  agitaciones  de  otros  pueblos,  si  la  mano  de  obra  es  riqueza 
segura  del  Imperio,  cabe  preguntarse  si  la  materia  prima  que 
requiere  se  encuentra  en  igual  abundancia.  No  anticiparemos  la 
respuesta  y analizaremos  cada  caso  en  particular. 


n. 

LA  INDUSTRIA  DE  LA  LANA. 

Cuatro  mil  ovejas  es  toda  la  dotación  de  ganado  lanar  del 
Japón  y con  esto  queda  dicho  que  el  Imperio  no  tiene  este  artículo 
que  es  la  base  del  abrigo  de  invierno. 

Las  alturas  de  la  lejana  isla  de  Hokkaido  y también  las  del 
centro  de  la  Gran  Isla  se  prestarían  para  el  desarrollo  de  esta  clase 
de  ganado  y,  en  especial,  sería  posible  aclimatarlo  en  la  península 
de  Corea,  según  la  progresista  administración  de  esa  Colonia  lo 
está  procurando. 

Algo  se  podrá  hacer,  sin  duda,  pero  dudamos  que  se  llegue  a 
la  autonomía  en  materia  de  provisión  de  lana  y ni  aún  a una 
producción  que  pueda  influir  en  el  mercado.  Si  calculamos,  en 
una  grosera  aproximación,  en  una  libra  por  cabeza  el  consumo  de 
lana,  se  necesitarían  50  mil  toneladas  al  año  para  atender  a una 
población  de  1 00  millones  o sea  un  rebaño  de  1 0 o más  millones 
de  ovejas  que,  ciertamente,  jamás  tendrá  el  Japón.  El  1 de 
esta  dotación  nos  parece  aún  cifra  excesiva  y debemos  concluir  que 
la  industria  deberá  acudir  a los  mercados  extranjeros  o semi-ex- 
tranjeros. 

Llamamos  mercados  semi-extranjeros  aquellos  en  que  un  pais 
se  provee  con  sus  elementos  propios  y esto  bien  puede  acontecer 
al  Japón  si  desarrolla  sus  actividades  ganaderas  en  los  campos  de 
Manchuria  y de  Mongolia  que  tantos  beneficios  están  recibiendo 
de  las  iniciativas  del  trabajo  y del  capital  japonés.  Para  quien 
conoce  esas  inmensos  campos  casi  desiertos,  en  los  cuales  se 
podrían  criar  millones  de  ovejas,  parece  indudable  que  el  esfuerzo 
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japonés  por  el  desarrollo  de  la  riqueza  asiática  sabrá  impulsar  eP 
progreso  de  sus  recursos  naturales,  estimulando  la  cría  de  ganados 
en  beneficio  de  los  pobladores  de  esas  regiones  y de  su  propia 
industria. 

Este  programa  se  impone  por  la  fuerza  de  las  cosas,  con  la 
energía  de  todo  lo  que  sigue  la  línea  del  menor  esfuerzo  y no  está 
lejano  el  dia  en  que  esos  campos  donde  pastan  camellos  se  pueblen 
de  ovejas,  ni  más  ni  menos  como  las  llanuras  patagónicas  han 
visto  desaparecer  las  manchas  amarillentas  de  los  familias  de 
huanacos  para  matizarse  con  la  nota  blanca  de  las  razas  lanares  que 
rinden  siete  o más  libras  de  lana  prr  cabeza.  Con  estas  iniciativas, 
el  Japón  resolverá  el  problema  del  abrigo  de  invierno  para  si  y 
para  esos  pueblos  del  norte  helado  del  Asia,  asociando  su  com- 
potencia industrial  con  el  estimulo  de  la  producción  de  materias 
primas.  Al  propio  tiem  o,  y casi  huelga  decirlo,  creará  una  nueva 
riqueza  en  materias  alimenticias  en  cantidad  tal  que  inspira  con- 
fianza plena  sobre  la  provisión  de  los  pueblos  de  Oriente. 

Entretanto,  mientras  ese  programa  se  desarrolla,  el  Japón 
compra  la  lana  que  requieren  sus  necesidades  en  Australia,  en  la 
Colonia  del  Cabo  y en  la  República  Argentina. 

Procuraremos,  en  cuanto  sea  posible,  determinar  el  consumo' 
anual  de  lana.  He  aqui  las  cifras  de  la  importación  : 


Años. 

Artículos  importados.  Toneladas. 

Materia  prima.  Hilados.  Manufacturas.  Total. 

Valor  total. 
Yenes. 

1911 

6.862 

1.600  6.686 

15.148 

30.738,901 

1912 

10.164 

3.038  4.708 

1 7.908 

33,464,917 

1913 

9.578 

3.322  6.974 

19,874 

38.652,849 

1914 

9.374 

1.464  9.992 

16.840 

29.220,742 

1915 

25.970 

148  1.687 

27.805 

33.617,840 

1916 

21.C82 

402  2.130 

23.614 

40.166,636 

1917 

23.770 

186  2.032 

25.98 

59.166,971 

1918 

23.300 

36  2.434 

26.577 

71.882,965 

1919 

25.057 

73  1.247 

26.377 

74.315,619 

Indiscutiblemente,  el  consumo  de  lana  tiende  al  incremento- 
y sobrepasará  las  cifras  del  año  de  1919  antes  de  cubrir  las  ne- 
cesidades de  una  población  cuya  prosperidad  le  permite  hacer 
desembolsos  de  que  antes  se  privaba.  26  mil  toneladas  no  parece 
una  provisión  abundante  para  un  pueblo  de  77  millones  de  habi- 
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tantes  y un  consumo  cercano  doble  de  esta  cifra  es  un  cálculo 
prudente  para  una  poblaciód  de  I OOjmillones  con  las  costumbres 
de  economía  japonesa  ; creemos,  sin  embargo  que  el  Japón  llegara 
a solicitar  de  los  mercados  extranjeros  esas  50  mil  toneladas  de 
materia  prima  mucho  antes  de  llegar  al  crecimiento  de  pobladores 
indicado,  distribuyendo  su  excedente  en  los  centros  campradores 
del  continente  Asiático,  especialmente  en  Manchuria,  Mongolia  y 
Siberia. 

En  un  porvenir  no  muy  lejano,  cuando  las  empresas  ganaderas 
del  Asia  progresen,  el  Japón  mejorará  su  balance  económico  en  la 
industria  de  la  lana,  contando  con  su  provisión  en  países  semi- 
nacionales  y con  la  exportación  del  exceso  de  su  producción. 

En  la  actualidad  la  lana  importada  cubre  las  necesidades 
nacionales,  procura  trabajo  a una  cantidad  apreciable  de  obreros  y 
permite  hacer  una  pequeña  exportación. 

Es  interesante  tomar  nota  de  la  valorización  que  obtiene  la 
materia  prima  importada  después  de  pasar  por  las  fábricas  de 
hilados,  de  tejidos  y de  paños.  Los  datos  oficiales  que  hemos 
encontrado  dan  los  siguientes  valores  del  producto  de  las 
fabricas  : 


Año 

1915.  Te 

jidos  de  lana  y 

sus  mezclas  : 

Y.5 1.283,9 19 

id 

1916 

id 

id 

51.401.5C4 

id 

1917 

id 

id 

44.022,300 

id 

1913 

id 

id 

85.938,322 

A estas  sumas  habría  que  agregar  la  fabricación  del  Estado 
en  los  establecimientos  para  provisión  del  Ejército  y de  la  Marina, 
a fin  de  apreciar  de  una  manera  integral  los  gastos  de  fabricación 
en  el  más  amplio  sentido  de  la  palabra,  contando  los  jornales,  los 
consumos  de  otros  materiales  y las  pérdidas  de  toda  especie. 
Desgraciadamente,  estos  últimos  datos  no  pueden  obtenerse  con 
mucha  precisión  y como  ellos  se  refieren  a parte  muy  importante 
del  consumo,  cualquier  error  de  apreciación  afectaría  la  exactitud 
de  los  resultados  ; preferimos  limitarnos  a indicar  estas  circuns- 
tancias, a calcular  el  consumo  general,  deduciendo  de  las  impor- 
taciones antes  indicadas  las  siguientes  cifras  relativas  a la  pequeña 
exportación  que  se  ha  hecho  en  los  últimos  años. 
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Exportación  de  artículos  de  lana. 

Años. 

Hilados.  Manufacturas. 

Total. 

Valor  total. 

Toneladas. 

Yenes. 

1911 

55 

270 

325 

282,541 

1912 

265 

347 

612 

875.617 

1913 

84 

268 

352 

598,573 

1914 

101 

353 

454 

1.390,245 

1915 

243 

4634 

3877 

18.746,796  ' 

1916 

265 

2106 

2371 

10.954,205 

1917 

335 

1329 

1664 

9.439,891 

1918 

318 

1453 

1771 

12.815.471 

1919 

240 

1232 

1472 

11.789,712 

El  esfuerzo 

industrial  del  Japón  log 

ra  disminuir  sus  compras 

de  manufacturas  de  lana 

y llega  hasta  vender  al  extranjero  un 

cierto  volumen  < 

que  le  permite  descargar 

su  balanza  de  pagos.  El 

conjunto  de  los  datos  anteriores  precisa 

el  consumo  de  lana  en  los 

últimos  años  en 

la  forma  siguiente  : 

Lana. 

— Diferencias  entre  la  exportación  e importación 

Años. 

Consumo  neto  en  toneladas. 

Pago  neto  en  yenes. 

1911 

14823 

30.456.360 

1912 

17296 

32.589,300 

1913 

19522 

38.054,276 

1914 

16386 

27.720.497 

1915 

22928 

14.871,044 

1916 

21243 

29.212,431 

1917 

24324 

49.727.080 

1918 

73999 

59.067  494 

1919 

24905 

62.525,907 

El  empleo  de  lana  en  el  vestido  japonés  es  casi  100  por  100 
hoy  de  lo  que  era  hace  diez  años  y esta  proporción  crecerá  en 
virtud  del  más  alto  nivel  de  prosperidad  alcanzado  por  el  pueblo. 
Debemos  decir  que  las  expediciones  militares  que  el  Imperio  ha 
debido  mantener  en  Siberia  no  son  extrañas  a este  aumento  en  las 
compras  que  figuran  como  dignas  de  consideración  en  el 
equilibrio  económico  de  la  Nación.  El  vigor  de  estas  campañas  ha 
cesado,  pero  no  por  eso  le  será  posible  al  Japón  distraer  de  sus 
fronteras  continentales  la  totalidad  de  esos  contingentes  ; las 
guarniciones  de  esas  líneas  se  mantendrán  en  un  pié  de  actividad 
que  no  tenían  antes  de  la  guerra  europea  y que  tomará  ciertos 
caracteres  de  permanencia  para  garantir  los  intereses  generales. 
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En  estas  condiciones,  el  aumento  en  el  consumo  de  lana  provocado- 
por  necesidades  militares  conservará  su  importancia  y,  en  virtud  de 
esta  necesidad  misma,  la  política  económica  se  inclinará  al  fomento 
de  esta  industria  en  forma  tal  que  esté  preparada  en  toda  opor- 
tunidad para  satisfacer  los  pedidos  de  la  defensa  nacional. 

Entretanto,  el  consumo  interno  y las  posibilidades  de  exportar 
estos  artículos  a regiones  que  los  solicitan  con  insistencia,  como  la 
Siberia  y el  Norte  Chino,  mantendrán  la  prosperidad  de  la  industria 
y provocarán  las  crianzas  de  ganado  lanar  en  el  propio  Continente 
Asiático,  independizando  un  tanto  al  Japón  de  los  lejanos  mercados 
de  Australia  y de  Sud-Africa.  El  porvenir  de  estas  fábricas  es 
seguro  y dependerá  en  gran  parte  del  perfeccionamiento  en  los 
métodos  de  fabricación  y,  por  qué  no  decirlo  francamente,  del 
extricto  camplimiento  por  parte  del  comercio  del  Imperio  de  las 
condiciones  exigidas  a la  calidad  del  artículo. 

De  todos  modos,  aun  por  targo  tiempo,  el  Japón  deberá  pargar 
sumas  crecidas  en  los  mercados  extranjeros  como  saldos  de  sus 
compras  de  materia  prima  y ventas  de  manufacturas,  saldos  que  ten- 
derán a disminuir  con  el  progreso  que  el  capital  japonés  imprima  a 
las  explotaciones  ganaderas  de  las  regiones  vecinas  a su  colonia 
continental  y a las  comarcas  que  están  hoy,  prácticamente,  bajo  su 
benéfica  influencia. 


111. 

LA  INDUSTRIA  DEL  ALGODON,  Y DEL  LINO. 

No  entraremos  en  este  párrafo  en  detalles  sobre  la  industria  del 
lino,  fibra  que  se  cultiva  desde  antigua  fecha  y cuyas  siembras  se 
han  extendido  desde  4 mil  hectáreas  en  1910  a cerca  de  36  mil  en 
el  último  año.  Escasos  son  los  tejidos  de  line  puro  y esta  clase  de 
manufacturas  no  tiene  influencia  ni  en  la  vida  normal  ni  en  el 
comercio  ; las  mezclas  de  este  textil  con  algodón  tienden  a adquirir 
cierta  importancia  en  el  consumo  y en  las  exportacioces  y hemos 
considerado,  en  virtud  de  esta  circunstancia,  en  un  solo  conjunto 
ambas  fibras.  Es  posible  que  estas  mercaderías  despierten  un 
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mayor  interés  y que  el  Japón  aumente  sus  fabricaciones  de  lino 
puro,  contando  con  sus  campos  que  se  han  mostrado  capaces  de 
producir  hasta  tres  toneladas  de  lino  en  bruto  por  hectárea  ; pero 
necesidades  de  otras  fuentes  y el  agotamiento  que  este  cultivo 
ocasiona  en  los  terrenos  son,  a nuestro  juicio,  motivos  de  primer 
orden  para  establecer  que  el  Imperio  no  podrá  ser  un  gran  produc- 
tor de  estas  manufacturas.  A pesar  de  esto,  el  consumo  interno 
encuentra  en  la  agricultura  nacional  todos  los  recursos  necesarios. 

Examinaremos  la  cuestión,  de  mayor  importancia,  que  se 
relaciona  con  el  vestido  corriente  fabricado  con  telas  de  algodón. 

Un  primer  examen  del  comercio  de  esta  fibra  nos  muestra  la 
situación  preponderante  que  le  corresponde  en  la  economía 
japonesa. 

Las  estadísticas  dan  los  siguientes  datos  cuya  elocuencia  se 


impone : 

Añcs. 

Importación  total. 

Importación  de  algodón. 

Proporción. 

1911 

'Y.  513  805.799 

Y.  162.644,712 

31.6^ 

1912 

618.992,277 

211.895,850 

34,2 

1913 

729.431.644 

244.528,544 

33,5 

1914 

595.735,725 

224.754,039 

37,8 

1915 

532.449.938 

221.369,433 

41,6 

1916 

756.427,910 

280.743.514 

37,1 

1917 

1.035.811,107 

335.053,550 

32,4 

1918 

1.668.143,833 

522.990,828 

31,3 

1919 

2.173.459,860 

681.0329,28 

31.4 

Las  cifras  proporcionales  del  tiempo  de  guerra  tienen  un  valor 
alto  que  debemos  atribuir  a la  disminución  de  otras  importaciones 
más  que  al  aumento  mismo  de  las  compras  de  algodón  ; un 
coeficiente  superior  a 30  por  ciento  y ligeramente  inferior  al  tercio 
de  las  importaciones  totales  es  la  medida  más  exacta  de  la  impor- 
tancia del  comercio  de  algodón.  Cerca  de  la  tercera  parte  de  la 
potencialidad  de  compra  del  Imperio  se  dedica,  en  virtud  de  estos 
datos,  a adquirir  en  la  India,  en  Estados  Unidos,  en  Egipto  y en  sus 
mercados  vecinos  del  Asia  Continental  la  materia  prima  que  necesita. 
Tal  esfuerzo  es  verdaderamente  necesario,  pues  el  Japón  no  tiene, 
por  ahora,  como  llenar  con  sus  recursos  las  exigencias  de  la  pobla- 
ción. 


90 


El  esfuerzo  de  la  agricultura  es  cnnsiderable,  pero  sólo  logra 


los  resultados 

Años. 

que  indicamos  a continuación  : 

Producción  de  algodón. 
Extensión  plantada,  Cosecha  enkilógramos, 
Hectáreas. 

Rendimiento 
Klgs.  por  He 

1911 

62,370 

14.766,457 

202 

1912 

62,634 

18.500,012 

300 

1913 

66,047 

23,874,360 

362 

1914 

73,107 

25.902,774 

333 

1915 

75,112 

26.577,125 

354 

1916 

79,550 

31.595,566 

400 

1917 

91,638 

31,152,640 

345 

1918 

108,443 

43.574,956 

493 

1919 

138,371 

48.926,468 

370 

50  mil  toneladas  de  algodón,  para  vestir  a una  población  de  77 
millones  de  habitantes,  es  ciertamente  una  cifra  fuera  de  proporción 
y ella  revela  la  influencia  del  problema  del  vestido  en  la  economía 
del  Imperio. 

El  empeño  del  agricultor  japonés  se  ha  penetrado  de  esta 
necesidad  imperiosa  y ha  casi  cuadruplicado  en  diez  años  la  produc- 
ción de  esta  fibra,  poniendo  en  cultivo  el  doble,  y poco  más,  de  los 
terrenos  que  plantaba  hace  diez  años. 

Vemos,  en  este  caso  como  en  el  de  la  producción  alimenticia, 
un  incremento  a la  vez  en  la  calidad  y en  la  cantidad  de  los  traba- 
jos, los  rendimientos  mejoran  a medida  que  se  entregan  nuevos 
terrenos  a la  explotación.  Esta  es  la  obra  de  la  constante  enseñan- 
za oficial  y de  la  inspección  que  mantiene  en  beneficio  de  los 
agricultores,  especialmente  en  la  península  de  Corea  en  la  cual  se 
encuentra  casi  la  totalidad  de  las  plantacionss,  ya  que  a las  islas 
niponas  sólo  corresponden  unas  3000  hectáreas. 

Para  dar  una  idea  de  este  esfueszo  directivo,  traducimos  ense- 
guida lo  que  dice  el  Banco  de  Corea  : 

“ El  cultivo  de  algodón  es  antiguo  en  este  pais ; pero  su  pro- 
“ ducción  no  alcanza  para  cubrir  a sus  habitantes.  A los  esfuerzos 
“ de  la  autoridad  japonesa  se  debe  el  progreso  actual.  Con  el 
“ propósito  de  estimular  las  plantaciones  se  fundó  una  asociación  a 
“la  cual  se  concedió  por  tres  años  una  subvención  de  100  mil 
“ yenes,  debiendo  cultivar  algodón  americano  en  las  tierras  altas. 
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distribuir  las  semillas  entre  los  agricultores  e instalar  maquinarías 
“ adecuadas  para  extraer  la  fibra  sin  dañar  la  semilla.  Las  labores 
de  esta  corporación  pasaron  después  a la  Quienta  Normal  de 
“ Agricultura  que  ha  dirigido  a los  agricultores  con  especial  acierto, 
“ induciéndoles  a reemplazar  las  variedades  indígenas  por  la  clase 
“ King  improved  de  origen  americano  que  da  expléndidos  resulta- 
“ dos.  Los  progresos  actuales  son  considerables  y permiten  prever 
un  gran  desarrollo  futuro. 

Los  rendimientos  obtenidos  con  la  planta  americana  han 
llegado  hasta  931  kilogramos  per  hectárea  y,  sobre  esta  base,  cuando 
la  transformación  de  las  plantaciones  sea  general  y contando  única- 
mente la  extensión  cultivada  en  1919,  la  producción  sería  de  120 
mil  toneladas  en  vez  de  50  mil.  Tiene,  pues,  razón  el  Banco  de 
Corea  al  augurar  un  gran  porvenir  a esta  nueva  actividad  agrícola 
que  dará  al  antiguo  reino  una  riqueza  que  sus  anteriores  gober- 
nantes no  supieron  estimular. 

C Hasta  dónde  puede  este  recurso  de  su  colonia  satisfacer  la 
necesidad  general  ? Procuraremos  resolver  el  problema  buscando 
la  cifra  más  probable  del  consumo. 

Importación  y exportación  de  algodón. 


Años. 

Pesos  en  toneladas. 

Saldos. 

Mataría  prima. 

Manufacturas. 

Total. 

1911 

250.904 

6,000 

256,904 

Importación 

166,441 

~ 

90,463 

90,463 

Exportación 

1912 

367,851 

4,080 

371.931 

Importación 

252,410 

— 

119,520 

119.520 

Exportación 

1913 

402,543 

4,500 

407  043 

Importación 

243,916 

— 

158,127 

158,127 

Exportación 

1914 

372,300 

2,200 

374,500 

Importación 

221,561 

— 

152,939 

152,939 

Exportación 

1915 

437,713 

1,900 

439,613 

Importación 

281,260 

— 

158,353 

158,353 

Exportación 

1916 

502.046 

1,500 

503,546 

Importación 

368,264 

— 

195,282 

195,282 

Exportación 

1917 

423,151 

1,200 

424,351 

Importación 

229,186 

— 

195,165 

195,165 

Exportación 

1918 

409,978 

2,500 

412,478 

Importación 

234,040 

— 

170,438 

178,438 

Exportación 

J919 

476,875 

3,000 

479,875 

Importación 

324,247 

— 

155,638 

155,638 

Elxportación 
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En  homenaje  a la  sencillez  hemos  incluido  como  manufactura 
de  exportación  o importación  los  simples  hilados  de  algodón  y 
también  las  pequeñas  cantidades  de  hilachas  u otros  despojos  de 
la  fabricación  que  se  venden  en  el  mercado  extranjero. 

La  diferencia  anotada  no  representa  la  compra  de  materia 
prima  que  requiere  el  cousumo  interno.  En  efecto,  para  determinar 
matemáticamente  esta  necesidad  sería  necesario  agregar  el  valor 
perdido  en  la  fabricación,  o sea,  tomar  en  cuenta  el  rendimiento 
industrial  que  puede  ser  muy  variable  según  la  calidad  del  algodón  ; 
el  producto  egipcio  es  mejor  utilizado  que  la  fibra  de  las  Indias. 
En  la  dificultad  de  obtener  un  dato  preciso,  y como  quiera  que 
los  desperdicios  industriales  son  también  utilizados  en  diferentes 
formas,  creemos  justo  conservar  la  diferencia  anterior  como  coe- 
ficiente que  indica  la  compra  necesaria  de  materia  prima  para 
atender  al  consumo  interno. 

Agreguemos  a este  factor  la  cifra  que  antes  dimos  para  la 
producción  nacional  y encontramos,  en  último  análisis,  el  consumo,, 
que  es  lo  que  nos  interesa. 


Origen  del  algodón. 


Años 

Mercado  extranjero  Producción  nacional 

Tons,  Tons. 

Consumo 

Tons. 

1911 

166,441 

14,766 

181,107 

1912 

252.410 

18,580 

278,910 

1913 

248,916 

23,874 

272,798 

1914 

221,561 

25,902 

242.465 

1915 

281,260 

26,577 

307.837 

1916 

308:264 

31,595 

339,859 

1917 

229,188 

‘31,152 

260,338 

1918 

244,040 

43,575 

277,615 

1919 

324,237 

48,926 

373,163. 

Referido 

el  consumo 

real  al  término  medio  de 

habitantes  del' 

Imperio  durante  este  período  nos  da  un  ^ gasto  por  unidad  que, 
forzando  la  cifra,  llega  a 3800  gramos. 

La  importancia  del  problema  de  la  provisión  nos  obliga  a ser 
relativamente  minuciosos  y calcular  para  cada  año  cual  ha  debido 
ser  el  consumo  real  del  Imperio  y en  que  proporción  las  planta- 
ciones del  pais  han  llenado  las  necesidades  populares. 
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Años 

Consumo  normal. 

Proporción  de  la 

Toneladas. 

producción  nacional 

1911 

261,279 

5.6^ 

1912 

267.158 

6,9^ 

1913 

272,837 

&,7% 

1914 

277,675 

9.3% 

1915 

282.048 

9.0% 

1916 

286,136 

\].0% 

1917 

291,223 

]6.7% 

1918 

294,31 1 

\4.7% 

1919 

293,376 

]6.4% 

Sobre  esta  base  de  cálculo  que  consulta  las 

necesidades  reales. 

eliminando  los  saldos  aparentes  por  acumulaciones  de  carácter 
comercial,  se  revela  con  toda  claridad  el  progreso  del  Imperio  en 
orden  á su  provisión  autónoma.  Hace  diez  años,  para  una 
población  de  67  millones,  los  plantadores  de  algodón  suministraban 
poco  más  del  5 ^ de  lo  necesario  y actualmente  son  capaces  de 
llenar  el  ló*^  de  un  mercado  que  solicitan  77  millones  de  súbditos 
mikadonales. 

Dos  grandes  conclusiones  se  derivan  de  este  análisis  : la  una 
marca  las  costumbres  económicas  de  un  pueblo  que  pide  menos  de 
4 kilógramos  de  algodón  anualmente  para  vestirse  y la  otra  es  la 
vigorosa  energía  del  nacionalismo  japonés  que  busca  la  autonomía 
en  la  satisfacción  de  sus  necesidades  fundamentales. 

El  progreso  de  la  colonia  Coreana  ha  llegado  hasta  el  cultivo 
de  unas  130  mil  hectáreas  de  algodón  y no  parece  una  cifra 
exagerada  la  que  estime  en  200000  hectáreas  de  terrenos  altos  la 
extensión  que  pueda  ponerse  en  cultivo  en  un  período  que  coin- 
cida con  el  del  crecimiento  de  la  población  hasta  1 00  millones. 

Cuando  estas  circunstancias  se  realicen,  la  producción  del 
Imperio  será  de  280  mil  toneladas,  según  lo  rendimientos  que  antes 
anotamos  para  la  especie  de  algodón  que  da  mejores  resultados,  y 
el  consumo  será  de  400  mil  toneladas.  En  conclusión,  los  adelantos 
coloniales  del  Imperio  podrán  suministrarle  hasta  un  45^  de  la 
materia  prima  que  requiere  el  vestido  popular. 

La  necesidad  de  acudir  al  mercado  exterior  es  hoy  vital  para 
el  Japón  y tiene  toda  la  importancia  que  anotamos  al  iniciar  este 
párrafo  ; la  labor  paciente  de  sus  hijos  y la  acertada  dirección 


superior  acumularán  recursos  que  permitirán  a las  generaciones 
futuras  mirar  con  gran  tranquilidad  todas  las  complicaciones 
comerciales  que  surjan  alrededor  de  problema  tan  importante  como 
el  que  estudismos. 

Expongamos  la  situación  comercial  dél  momento. 

Comercio  exterior  del  algodón. 

Años.  Valores  de  la  exportación  e importación. 


Materia  prima- Manufacturas. 

Total. 

Diferencia. 

1911 

Y 148.40 1.450 

Y13.243.262 

Y 162.644.7 12 

Import 

— 

72.846,91 1 

72.846,91 1 

Export 

Y89.797.80I 

1912 

Y202.249.002 

Y 9.546,048 

Y2 11.895,059 

Import 

— 

97.256,394 

97.256,394 

Export 

Y1 14.638,650 

1913 

Y234.444.819 

Y 10,083,722 

Y244.558,541 

Import 

— 

123.380.274 

123.380,274 

Export 

Y121. 148.267 

1914 

Y2 19.494,353 

Y 5.259,686 

Y224,754,039 

Import 

— 

132.997,039 

Y 132.997,039 

Export 

Y91.757,C00 

1915 

Y2 17.690,909 

Y 4.678,324 

Y222.369,433 

Import 

~ 

129.565,056 

Y 129.565,056 

Export 

Y92.804,377 

1916 

Y276.664.309 

Y 4.079,205 

Y280.743,514 

Import 

— 

189.870,178 

Y 189.870, 178 

Export 

Y90.873,336 

1917 

Y33 1.965, 237 

Y 3.090,313 

Y335.055,550 

Import 

— 

382.952,253 

Y282.952,253 

Export 

Y52. 103,297 

1918 

V5 17.289,502 

Y 5.701,326 

Y522.990,82 

port 

— 

457.739,592 

Y457.739.592 

Export 

Y65.25 1,236 

1919 

Y674.C32,901 

Y 7.000,027 

Y681. 032,928 

Import 

— 

471.941,428 

Y471.941,428 

Export 

Y209.091,500 

La  benéfica  influencia  de  la  actividad  industrial  del  Imperio 
está  revelada  en  este  cuadro  que  demuestra  como  la  exportación  de 
las  manufacturas  de  algodón  disminuye  los  pagos  de  materia  prima 
al  extranjero. 

Economizaremos  la  exposición  de  los  coeficientes  propios  de 
cada  año,  limitándonos  a indicar  que,  como  mínimo,  las  exporta- 
ciones han  cubierto  el  45^  de  las  importaciopes,  habiendo  hobido 
algún  año  excepcional,  como  del  el  término  de  la  guerra  mundiah 
en  que  las  ventas  al  exterior  cubrieron  el  87^  de  las  compras. 

Una  vez  más,  observamos  que  al  año  1919  es  anormal  y que 
no  debe  tomarse  en  cuenta  su  resultado,  fruto  de  un  movimiento 
especulativo  y de  grandes  perturbaciones,  para  deducir  una  conclu- 
sión que  carecterice  esta  rama  de  la  actividad  de  la  industria  y del 
comercio  japoneses.  Lo  más  probable  es  que  las  compras  de 


95 


materia  prima  aumenten  lentamente  y que  las  exportaciones  sigan 
un  incremento  más  rápido,  a medida  que  las  plantaciones  naciona- 
les suministren  mayores  cantidades  de  algodón,  manteniéndose  por 
algún  tiempo  saldos  desfavorables  en  la  balanza  comercial  de  unos 
80  a 90  millones  de  yenes,  diferencias  que  disminuirán  y que  pueden 
convertirse  en  superávits. 

No  dejaremos  esta  previsión  sobre  la  fe  de  una  simple  afirma- 
ción. Si  se  examina  la  modalidad  propia  de  la  industria  algodonera 
en  el  Japón,  se  puede  notar  que,  en  épocas  normales,  el  precio  de 
la  tonelada  de  algodón  exportado  y el  de  igual  peso  de  importación 
guardan  una  proporción  que  oscila  entre  un  minimo  de  1 3 1 contra 
100  y H6  contra  1 00.  Creemos  innecesario  tomar  en  cuenta  los 
años  de  guerra  en  los  cuales  este  factor  ha  sido  mucho  más  favora- 
ble. En  las  exportaciones  del  Japón  hemos  considerado  la  de 
despojos  de  la  industria  de  modo  que  al  aplicar  estos  coeficientes 
podemos  contar  como  homogéneos  los  pesos  de  exportación  e 
importación. 

El  promedio  de  los  factores  de  tiempo  normal,  asea  140 9^, 
significa  que  con  1 000  kilógramos  de  materia  manufacturada  expor- 
table se  pagan  1400  de  materia  prima.  Sobre  esta  base  y,  recordan- 
do la  posible  provisión  de  las  plantaciones  japonesas,  podemos 
hacer  el  siguiente  calculo,  para  el  momento  en  que  el  imperio  tenga 


una  población  de  1 00  millones. 

Necesidades  propias  del  pais  ..  380,000  toneladas 

Producción  nacional  180,000  id 

Déficit  para  las  compras  en  el  exterior  200,000  id 


Con  arreglo  al  coeficiente  industrial  que  hemos  calculado,  el 
Imperio  debe  comprar,  además  de  este  saldo  para  su  propia  nece- 
sidad, una  cantidad  exportable  cuyo  valor  cubra  la  totalidad  de  las 
adquisiciones  y que  se  determina  por  la  siguiente  sencillísima 
ecuación  : 

200,000 + X=1,400X. 

El  valor  de  la  incógnita  es  de  500  mil  toneladas  en  cifras 
redondas  ; de  modo  que  el  Imperio,  cuando  llegue  a una  producción 
propia  de  1 80  mil  toneladas,  y adquiera  un  total  de  700  mil  tonela- 
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<las,  podrá  hacer  una  exportación  que  cubra  toda  su  nececidad  de 
materia  prima.  El  esfuerzo  combinado  del  trabajo  y del  capiteJ, 
libertará  a la  economía  nacional  del  tributo  que  hoy  paga  al  extran- 
jero. 

Esta  extensión  de  la  industria  nos  parece  perfectamente  posi- 
ble. En  1916,  por  ejemplo,  las  fábricas  consumieron  251  mil 
toneladas  de  algodón  importado  y 1 5 mil  de  la  producción  nacion- 
al, lo  que  da  un  total  de  266  mil  ; en  1 9 1 9,  el  conjunto  de  importa- 
ciones y del  aporte  de  la  nación  llegó  a 526  toneladas.  En 
consecuencia,  la  capacidad  ha  crecido  en  260  mil  toneladas 
en  menos  de  12  años  y no  se  divisa  inconveniente  para 
que  se  incremente  en  otro  tanto  en  un  período  igual.  Si 
asi  fuera,  en  las  cercanías  de  1930,  la  industria  algodonera  del 
Imperio  podría  elaborar  un  total  muy  cercano  a las  880  mil 
toneladas  que  necesita  para  llenar  el  ideal  económico  que 
indicamos. 

Hasta  hoy  se  ha  provisto  de  medio  millón  de  toneladas  en  el 
mercado  exterior  ; sus  propias  plantaciones  pueden  darle  1 80  mil 
Toneladas,  de  modo  que  todo  le  que  necesitarla  pedir  en  otros  países 
serían  unas  200  mil  toneladas  y no  creemos  difícil  que  las  ncuentre. 

Sin  contar  con  los  mercados  de  Sud-América  en  los  cuales  esta 
fibra  se  cultiva  con  éxito,  puede  el  Japón  influir  en  la  agricultura 
China,  como  ya  lo  está  haciendo  y sacar  de  sus  campos  no  sóloesta 
cantidad  sino  cosechas  muy  superiores.  En  efecto,  si  unas  200  mil 
hectáreas  de  los  terrenos  coreanos  pueden  suministrar  180  mil 
toneladas,  será  necesario  cultivar  una  cantidad  ligeramente  superior 
en  China  para  obtener  el  peso  que  indicamos.  Huelga  decir  que 
esa  extensión  y otras  muy  superiores  se  encuentran  disponibles  en 
los  valles  chilnos  que  sólo  requieren  capital  para  producir  y,  más 
que  eso,  una  buena  dirección  económica  del  pais. 

Los  principales  mercados  vendedores  de  materia  prima  se  han 
distribuido  la  provisión  de  las  fábricas  japonesas  en  la  siguiente 
forma  ; 

Años.  China.  Estados-Undos.  India  Inglesa.  Otros. 

% % % % 

1911  18  18  62  2 
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1912 

11 

32 

55 

2 

1913 

8 

27 

62 

3 

1914 

7 

23 

68 

2 

1915 

8 

22 

68 

2 

1916 

7 

27 

62 

4 

1917 

9 

26 

64 

1 

1918 

18 

37 

43 

2 

1919 

12 

40 

46 

2 

La  provisión  que  el  ]mperio  obtenga  de  China  esta  ligada  al 
propio  desarrollo  de  las  fábricas  niponas  en  ese  pais,  establecimien- 
tos que  prosperan  en  virtud  de  la  doble  circunstancia  dol  precio 
reducido  del  trabajo  y de  las  tarifas  protectoras.  En  estas  condi- 
ciones,  el  capital  japonés  encuentra  ventajas  en  la  elaboración  de 
la  materia  prima  en  su  pais  de  origen,  en  vez  de  traerla  a sus 
propios  talleres. 

La  creciente  influencia  de  la  importación  de  algodones  de 
Estados  Unidos,  materia  indispensable  para  fabricar  un  buen 
producto  exportable,  manifiesta  la  importancia  de  los  lazos  comer- 
ciales que  están  uniendo  a las  grandes  Potencias  del  Pacifico  del 
Norte  cuyas  actividades  económicas  se  completan  y deben  ser,  por 
consiguiente,  base  sólida  de  buena  Armonía. 

Anotamos  esta  circunstancia,  al  pasar,  y resumimos  la  situación 
del  Imperio  en  materia  de  su  provisión  del  artículo  fundamental 
del  vestido. 

Primero, — El  Japón,  mediante  los  progresos  de  sus  colonias, 
podrá  llegar  a procurarse  hasta  el  45^  del  algodón  que  requerirá 
una  población  de  100  millones  de  habitantes. 

Segundo, — Sus  fábricas,  cuando  adquieran  una  capacidad  doble 
de  la  actual,  y su  comercio  cuando  logre  una  exportación  triple  de 
la  que  hoy  hace,  realizarán  el  programa  económico  más  favorable, 
o sea  el  vestir  a la  población  del  Imperio  con  sus  recursos  propios, 
pagando  el  déficit  de  materia  prima  con  la  venta  de  manufaturas. 

Tercero. — El  conjunto  de  estas  circunstancias  permitirá  al  Japón 
dar  trabajo  lucrativo  a más  de  un  millón  y medie  de  obreros,  factor 
de  importancia  y que  no  puede  menos  de  aconsejar  la  extensión 
de  esta  industria. 
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Cuarto. — El  mercado  consumidor  es  abundantísimo  : bástenos 
recordar  que  desde  la  India  al  Japón  viven  casi  los  dos  tercios  de 
la  Humanidad,  1 000  millones  de  hombres  que,  sobre  la 
base  tan  reducida  del  propio  consumo  nipón,  necesitarían,  por 
lo  menos,  5.800,000  toneladas  de  algodón.  La  cuota  de  500  mil 
toneladas  que  el  Imperio  deberá  colocar  en  esos  mercados  no 
resulta  excesiva  y deja  ámplio  campo  para  la  competencia  europea 
y norte-americana. 

Quinto, — En  definitiva,  la  situación  del  Imperio  ante  esta  cues- 
tión es  de  completa  seguridad  para  el  porvenir  de  su  industria,  que 
tan  ligada  está  a la  economía  nacional,  y su  éxito  definitivo  depen- 
derá del  del  acierto  con  que  se  conserve  la  organización  actual,  que 
es  base  de  justicia  y de  paz  social,  y también  de  los  perfecciona- 
misntos  técnicos  y comerciales  cuyo  conjunto  debe  serla  satisfacción 
de  las  exigencias  del  consumidor,  prefiriendo  esta  tendencia  a la  de 
imponer  las  condiciones  del  productor. 

Antes  de  hacer  un  examen  de  conjunto  del  vestido  japonés,  en 
relación  con  los  materiales  cuya  provisión  hemos  analizado,  debe- 
mos decir  dos  palabras  sobre  la  industria  de  tintes  ya  que  no  se 
concibe  un  vestido  blanco  o color  natural  salvo  para  las  poblaciones 
del  desierto  arábico  o del  norte  africano. 


III. 

LA  PRODUCCION  DE  TINTES. 

El  Japón  ha  producido,  desde  antiguo,  los  colores  finos  que 
sirven  para  el  decorado  de  los  palacios  o para  las  ricas  vestiduras 
de  ceremonia,  no  teniendo  igual  competencia  para  elaborar  el 
artículo  de  gran  consumo. 

Las  necesidades  de  la  clase  dirigente  estimularon  la  producción 
de  los  tintes  finísimos  y,  como  el  pueblo  se  contentara  con  los  tonos 
azules  fáciles  de  obtener,  bastaba  para  satisfacer  esta  exigencia  un 
cultivo  de  índigo  en  cantidad  suficiente. 

Las  plantaciones  deben  haber  tenido  mayor  importancia  en 
los  tiempos  pasados,  pues  se  nota  una  disminución  persistente.  Asi, 
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en  1908,  la  extensión  cultivada  era  de  unas  12  mil  hectáreas  y hoy 
se  haya  reducida  a menos  de  6000  que  producen,  como  término- 
medio,  1800  kilogramos  de  hojas  secas  por  unidad,  rendimiento 
que  no  deja  de  ser  lucrativo  en  vista  del  alto  precio  que  alcanzan 
las  substancias  tintóricas. 

La  isla  de  Formosa  contribuye  eficazmente  a surtir  a las  fábricas 
de  tintes  con  una  producción  que  oscila  alrededor  de  2000  tonela- 
das de  índigo  líquido. 

Estos  recursos  son  a todas  luces  insuficientes  y la  industria 
textil,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  transformación  económica 
del  país,  ha  pedido  a las  fábricas  de  productos  químicos  que,  hagan 
un  esfuerzo  para  satisfacer  sus  necesidades.  El  programa  ofrecido 
por  las  hilanderías  y telares  japoneses  era  seductor,  pero  los  labora- 
torios tenían  que  luchar  con  la  concurrencia  alemana  que,  de  la 
síntesis  teórica  de  las  anilinas,  descubrimiento  de  origen  francés,  y 
de  los  trabajos  prácticos  ingleses  sobre  la  misma  materia,  había 
logrado  hacer  una  grande  industria  que  dominaba  realmente  el 
mercado  de  tintes. 

El  espíritu  de  investigación  y el  nacionalismo  nipones  traba- 
jaban con  afán  antes  de  ia  guerra  mundial,  sin  lograr  resultados 
apreciables  como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro. 


Años. 

Importaciones 

Exportaciones 

Peso  en  toneladas. 

Valor  en  yenes. 

Valor  en  yenes 

1911 

6,666 

7.944,654 

175,221 

1912 

5,540 

6.652,821 

241,023 

1913 

6,182 

8.363,749 

303,026 

1914 

4,279 

5.664,047 

238,219 

1915 

2,029 

3.265,961 

1.536,043 

1916 

608 

4.957,737 

3.759.593 

1917 

1,278 

6.411,168 

1.431,136 

1918 

3,585 

17.845,311 

3.519,363 

1919 

2,657 

18.283,798 

3.281,663 

La  declaración  de  guerra  en  1914  paralizó  casi  instantánea- 
mente las  compras  de  tintes  en  Europa  y el  Japón  debió  buscar  la 
manera  de  utilizar  sus  propios  recursos.  El  Gobierno  abrió  una 
gran  exposición  de  industrias  químicas  y el  propio  Emperador 
ofreció  sumas  considerables  de  su  peculio  personal  para  estímulo 
de  la  enseñanza  y de  la  práctica  de  estas  artes. 
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Los  buenos  efectos  de  estas  medidas  no  tardaron  en  hacerse 
sentir ; las  fábricas  de  tejidos  se  prdveian  en  los  laboratorios  na- 
ciconales,  grandes  v pequeños,  y aún  sobraban  tintes  para  la 
exportación. 

Como  toda  industria  en  comienzo,  los  productos  han  dejado 
que  desear  y los  precios  iniciales  han  resultado  excesivos.  Estas 
circunstancias  han  auscitado  un  nuevo  movimiento  de  importación 
después  de  la  guerra  ; pero  las  cantidades  son  muy  inferiores  a las 
compradas  antes  del  conflicto  mundial. 

Numerosísimas  fueron  las  fábricas  de  tintes  que  se  instalaron 
gracias  al  estímulo  del  Gobierno  y muchas  de  ellas  que  tuvieron 
vida  próspera  en  los  años  pasados  se  sienten  hoy  afectadas  por  la 
reanudación  de  los  trabajos  en  Europa  y se  puede  prever  que  sólo 
subsistirán  algunas  grandes  empresas  como  la  Nippon  Dyestuff  Co, 
que  tiene  un  capital  de  ocho  millones  de  yenes  y goza  de  una 
subvención  del  Gobierno,  y los  laboratorios  organizados  por  las 
fábricas  de  gas  de  Tokio  y de  Nagoya.  Talvez  bastarán  estos 
establecimientos  y alguno  más  que  patrocinan  los  ricos  banqueros 
Mitsui  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  industria  textil  y aún 
para  exportar  cantidades  considerables. 

La  reciente  ley  de  aduana  protege  decididamente  a la  nuevo 
industria  con  un  derecho  de  35  Yo  ad-valorem  ; pero  está  ocurriendo 
un  fenómeno  curioso.  La  anilina  importada  se  cotiza  un  60 Yo 
más  alta  que  el  producto  nacional,  cuya  precio  sirve  de  base  al 
cálculo  aduanero,  de  modo  que  el  impuesto  real  es  únicamente  de 
20 Yo-  A pesar  de  esta  rebaja  real,  no  logra  colocarse  fácilmente 
la  mercadería  importada  y se  pronostica  una  crisis  en  este  comercio 
que  ha  comprado  cantidades  excesivas  de  tintes. 

El  porvenir  se  muestra  despejado  y no  está  lejano  el  día  on 
que  el  imperio  pueda  encontrarse  libre  de  todo  pago  al  extranjero 
para  proveerse  de  tintes,  pudiendo  aun  convertir  esta  nueva 
actividad  en  una  fuente  de  entradas  positivas,  al  propio  tiempo 
que  dará  trabajo  a una  población  obrera  que  puede  llegar  a 50 
mil  operarios. 

El  éxito  dependerá  de  la  competencia  técnica,  que  fácilmente 
pueden  procurar  las  Universidades  Imperiales,  de  la  seriedad 
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industrial  y de  la  buena  organización  del  comercio  que  este  país 
debe  considerar  como  factores  de  primer  orden  para  sus  éxitos 
definitivos. 


IV. 

BALANCE  DEL  VESTIDO  JAPONES. 

Una  mirada  retrospectiva  sobre  las  necesidades  y recursos  del 
Imperio  en  materia  de  vestido,  nos  revela  la  extricta  economía  de 
un  pueblo  que  pide  menos  de  4 kilogramos  de  algodón  por  año 
y un  tercio  de  kilógramo  de  lana  para  componer  el  vestido  de 
cada  habitante. 

Es,  realmente,  un  modelo  de  orden  y de  limitación  extricta 
de  las  necesidades  y debemos  afirmar  que,  dadas  las  características 
nacionales,  cualquiera  que  sea  la  prosperidad  futura,  las  exigencias 
individuales  no  han  de  ser  muy  superiores : el  pueblo  tiene  todo 
lo  que  necesita. 

Desgraciadamente,  no  es  la  tierra  nipona  quien  le  suministra  la 
lana  y el  algodón  y se  vé  obligado  a comprar  estos  productos, 
sin  dejar  de  hacer  esfuerzos  para  estimular  el  suministro  nacional. 
En  este  orden  de  ideas,  un  primer  programa  permite  apreciar  que  la 
progresista  explotación  de  las  colonias  le  dará  hasta  el  45  ^/o  del 
algodón  necesario  para  una  población  de  1 00  millones,  no  habiendo 
iguales  probilidades  en  materia  de  provisión  de  lana,  come  no  sea 
contando  con  las  explotaciones  ganaderas  que  el  Japón  puede,  y 
debe,  fomentar  en  Manchuria  y en  Mongolia  para  beneficio  propio  y 
para  ventaja  de  esas  comarcas  que  sólo  pueden  esperar  beneficios 
del  capital  y de  la  acertada  dirección  nipona. 

Si  carece,  hoy  por  hoy,  de  materias  primas,  el  Imperio  ha 
sabido  utilizar  admirablemente  su  fuerza  viva,  el  esfuerzo  constante 
de  una  población  que  tiene  conciencia  del  deber  de  trabajar,  para 
organizar  una  industria  de  tejidos  de  lana  y de  algodón  y para 
estimular  las  fábricas  de  tintes,  en  forma  tal  que  sus  productos 
podrán  cubrir  todas  las  compras  de  materias  primas. 

En  la  actualidad,  los  artículos  que  hemos  aniizado  en  este 
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capítulo  han  representado  los  siguientes  saldos  desfavorables  de 
de  conjunto  en  el  comercio  exterior. 


Años. 


1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 


Diferencias  desfavorables  del  comercio  exterior 
de  lana,  lino,  algodón  y tintes. 

Yenes  128.023.594 

153.639,754 

167.263,266 

125.013,325 

106.880,596 

121.283.911 

106.910,404 

138,644,678 

284.619,537 


Ya  hemos  apreciado  la  situación  del  futuro  y,  sin  pecar  de 
•de  optimistas,  podemos  decir  que  los  déficits  económicos  de  provi- 
sión de  algodón  y de  tintes  desaparecerán  prácticmente,  quedando 
sólo  por  cubrir  los  pagos  al  exterior  de  las  manufacturas  de  lana. 

Es  verdaderamente  admirable  el  esfuerzo  de  un  pueblo  que  en 
pocas  décadas  de  vida  industrial  ha  logrado,  sin  poseer  ni  lana  ni 
algodón,  vestirse  con  un  sacrificio  anual  que  no  llega  a dos  yenes 
por  habitante  y,  mas  aún,  que  ha  estimulado  las  fuerzas  productoras 
de  la  Nación  hasta  el  punto  de  tener  la  certidumbre  de  obtener  en 
su  propio  territorio  casi  la  mitad  del  algodón  necesario.  Esto  sin 
perjuicio  del  fomento  de  las  comarcas  vecinas  que  podrán  suminis- 
tria  del  vecino  poderoso  y activo  cantidades  crecientes  de  lana  y de 
algodón,  enriqueciéndose  ellas  mismas  y ayudando  al  bienestaar  del 
Imperio. 

De  nuevo  encontramos  una  base  estable  de  cooperación  entre 
el  Imperio  y sus  colonias  y del  conjunto  de  ambos  con  los  limítrofes 
que  aún  no  alcanzan  preparación  ni  capitales  adecuados,  beneficios 
que  el  Imperio  del  Mikado  puede  otorgarles  para  el  bien  común. 

Estas  conclusiones,  que  se  imponen  al  observador  imparcial, 
están  también  en  el  ánimo  de  estos  pueblos  que  buscarán  sus 
armonías  naturales  y definitivas,  porque  asi  lo  quiere  su  progreso 
mutuo,  cualesquiera’  que  sean  las  causas  actuales  de  aparente 
desacuerdo. 

Hemos  examinado  tan  detalladamente  como  era  preciso  el 
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problema  del  vestido  diario  del  pueble  japonés  y es  indispensable 
ocuparnos  en  el  articulo  de  lujo,  a fin  de  deducir  una  conclusión 
que  no  pueda  ser  tachada  de  la  eliminación  de  un  punto  de  tanta 
importancia  en  nuestros  paises  de  Occidente  y que,  a primera  vista, 
debe  ser  aún  digno  de  más  consideración  en  el  Oriente,  cuyo  lujo 
es  de  fama  universal. 
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CAPITULO  SEXTO 


El  vestido  japones.— La  seda 

Dice  el  antiguo  libro  de  Los  Ritos  : **Los  principes  labran  la  tierra 
para  procurar  el  alimento  del  pueblo ; las  mujeres  crian  gusanos  de  seda  e 
hilan  sus  capullos  para  ayudar  a la  fabricación  del  vestido.** 

Cuando  hemos  leído  este  versículo  en  los  viejos  libros  chinos, 
a parte  del  ennoblecimiento  del  trabajo  que  él  significa,  no  hemos 
podido  sino  reflexionar  sobre  el  carácter  más  de  necesidad  que  de 
lujo  que  ha  tenido  en  Oriente  el  uso  de  la  seda. 

Las  fibras  apropiadas  para  vestir  al  hombre  no  son  abundantes 
en  el  Japón,  según  ya  hemos  dejado  constancia,  y al  notar  su  falta, 
procuramos  investigar  la  clase  de  materias  usadas  en  el  pasado. 

Meng-tseUy  en  el  párrafo  4 del  capítulo  V,  nos  refiere  el  siguiente 
diálogo  : 

“ — El  filósofo  Hiu-Tseu  cultiva  su  campo  de  mijo,  no  es  verdad? 
**—Si. 

“ Hiu-Tseu,  teje  persona  Inente  la  tela  de  cánamo  de  sus  vestiduras ; 
no  es  verdad  ? 

“ — No,  de  ninguna  manera.  Cambia  su  mijo  por  tela,** 

Sin  rebaños  que  les  produjeran  lana  en  abundancia  y sin 
plantaciones  de  algodón,  parece  indudable  que  la  base  del  vestido 
se  encontraba  en  esas  fibras  groseras  de  que  nos  hable  Mengtseu,  y 
en  las  finas  telas  de  seda  referidas  en  el  libro  de  Los  Ritos. 

El  uso  de  sederías  más  o menos  finas  ha  debido  ser  general, 
aunque  reservado  para  ciertas  ceremonias  en  las  clases  bajas,  como 
hasta  ahora  sucede,  y el  cultivo  de  la  morera  y la  crianza  del  gusano 
han  sido  desde  tiempo  inmemorial  ocupación  preferente  en  el  hogar 
del  agricultor  japonés. 

En  los  meses  de  verano,  cuando  todas  las  casas  están  abiertas 
para  recojer  el  menor  soplo  de  brisa  que  refresque  la  atmósfera 
ardiente,  quien  recorra  los  caminos  japoneses  verá  en  todas  éllas 
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conos  blancos  como  la  nieve  en  cuyo  derredor  trabajan  mujeres  y 
niños,  escojiendo  la  materia  que  los  forma,  sin  que  logren  dar  fin  a 
su  tarea  pues  continuamente  llegan  obreros  con  nuevos  aportes  que 
hacen  Crecer  el  cono.  Son  las  casas  en  que  se  concentra  la  cosecha 
de  capullos  de  seda  del  verano,  mas  abundante  que  la  de  otoño  y 
de  primavera  ; de  ella  saldrán  para  la  gran  hilandería,  sin  que  deje 
de  quedar  una  cantidad  considerable  para  la  rueca  y el  telar 
domésticos» 

Más  de  2 y medio  millones  de  familias  se  dedican  en  todo  el 
ámbito  del  Imperio  a esta  tarea  de  ayudar  a la  fabricación  del  vestido, 
como  dice  el  antiquísimo  texto,  expresión  que,  en  la  actualidad, 
resulta  extrictamente  verdadera,  según  nos  lo  demostrará  este 
análisis. 


I. 

LA  PRODUCCION  DE  SEDA. 

Tanto  el  campesino  nipón  como  la  alta  dirección  económica 
del  imperio  han  comprendido  la  inmensa  importancia  de  este 
ramo  de  la  producción  agrícola  y los  primeros  se  han  dedicado 
con  empeño  a incrementar  las  cosechas  y los  segundos  a procurar- 
les toda  la  ayuda  necesaria,  desde  la  enseñanza,  la  selección  de 
especies  que  dan  el  mejor  producto,  la  inspección  constante  de 
las  crianzas  de  gusanos,  a fin  de  indicar  remedios  oportunos  en 
caso  de  accidentes,  todo,  en  fin,  hasta  las  facilidades  para  comprar 
el  abono  necesario  para  la  morera  que  alimenta  al  gusano  de  seda. 

El  nitrato  de  soda  chileno  es  el  abono  que  mejores  resultados 
procura  y la  subvención  que  recibe  la  Toyo  Kisen  Kaisha,  com- 
pañía de  navegación  que  enlaza  a Chile  con  los  puertos  japoneses, 
es  ámpliamente  recompensada  con  los  beneficios  que  produce  la 
industria  de  la  seda  cuyo  volumen  ha  crecido  censiderablemente 
gracias  al  empleo  de  este  fertilizante  nitrogenado. 

He  aqui  los  esfuerzos  realizados  para  aumentar  las  cosechas 
de  seda  : 
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Años. 

Hectáreas  de  morera. 

Cosecha  en  Kilogramos. 

Kilógran 
por  H 

1910 

446,442 

14.703,720 

32,9 

1911 

452,257 

15.957.450 

35,3 

1912 

453  852 

16  806,550 

36,7 

1913 

459,321 

17.356,5’0 

37.8 

1914 

460.540 

16.719,120 

36,4 

1915 

466.635 

19.649,690 

37,8 

1916 

480,999 

21.676,440 

45,00 

1917 

504.472 

24,253,586 

48,1 

1918 

527,730 

25.995,060 

49,3 

1919 

551.396 

27.457,460 

49.8 

La  extensión  cultivada  de  moreras,  gracias  en  gran  parte  al 
buen  esfuerzo  del  Gobierno  colonial  de  Corea,  ha  crecido  en  23, 
5 9^,  la  cosecha  ha  aumentado  en  86,  ; hay,  por  consiguiente, 

63,  7.^/0  del  aumento  debido  al  acertado  empleo  de  fertilizantes. 

En  otros  torminos,  si  el  cultivo  de  la  morera  no  hubiera 
mejorado  por  el  uso  científico  de  ázoe  nítrico  chileno,  la  cosecha 
total  de  la  mayor  extensión  de  1919  habría  sido  únicamente  de  18. 
140,926  kilógramos,  sóbrela  base  del  rendimiento  escaso  de  1910. 
La  diferencia  entre  este  producto  y la  cosecha  real  de  1919,  es  de 
9.136,532  kilógramos  de  capullos  de  seda,  prácticamente  el  tercio 
del  total,  y representó,  para  ese  año,  un  valor  superior  a 290 
millones  de  yenes.  Generosa  compensación  de  un  empleo  de 
abonos  que,  ciertamente,  no  la  importado  un  desembolso  superior 
a medio  por  ciento  de  esta  riqueza  suplementaria. 

Hemos  insistido  en  este  punto  pues  la  consideración  de  un 
cultivo  científico  de  la  morera  en  el  Extremo  Oriente  rtos  permite 
prever  que  la  producción  de  seda  en  China  y Japón  puede  llegar 
a sumas  muy  considerables  ; estos  dos  países,  obrando  dentro  de 
una  cooperación  armónica  de  ses  esfuerzos,  podrán  llegar  a produ- 
cir por  si  soios  el  doble  o el  triple  de  la  seda  que  producía  el 
mundo  antes  de  1910. 

El  esfuerzo  del  agricultor  del  Imperio  ha  sido  ampliamente 
recompensado  como  lo  demuestran  las  cifras  del  valor  anual  de  la 
cosecha  que  apuntamos  enseguida  : 

Valor  total  de  la  cosecha. 

Y.  132.6 14,898 


Años. 

1910 


Yenes  por  hectárea. 
Y.297 
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1911 

152.566,519 

337 

1912 

160.012,380 

349 

1913 

189.265,044 

412 

1914 

176.599,111 

383 

1915 

154.920,725 

332 

1916 

276.558,254 

574 

1917 

429.872,932 

851 

1918 

535.987,916  ’ 

1017 

1919 

781.408,595 

1418 

precio  unitario 

de  1919 ''corresponde  a las 

condiciones 

especulativas  de  ese  año,  circunstancia  ya  muchas  veces  señalada, 
y no  debemos  tomarlo  como  una  cifra  adecuada  para  un  pronóstico. 
Una  baja  debe  ciertamente  producirse,  y se  ha  producido  en  reali- 
dad ; los  precios  declinan  y tienden  a estacionarse,  por  ahora,  en  las 
cotizaciones  correspondientes  a 1918,  o sea  unos  25  yenes  por 
kilogramo  de  seda  en  bruto,  que  corresponde  a cerca  de  50  yenes 
por  hectólitro  de  capullos. 

Si  se  toma  en  cuenta  el  desarrollo  de  los  cultivos  en  Corea,  la 
producción  general  puede  estimarse  en  más  de  13  y medio  millon- 
es de  hectólitros  que  representarían  un  valor  de  675  millones  de 
yenes,  o sea  cinco  veces  la  entrada  que  este  ramo  producía  a los 
agricultores  en  1910.  Es  una  verdadera  lluvia  de  oro  sobre  los 
campos  del  Imperio  y la  producción  de  seda  conservará  este  carácter 
aunque  los  precios  bajen  aún  20^,  lo  que  equilvaldria  a las  cotiza- 
ciones de  1917.  Las  condiciones  generales  de  salarios,  de  tributos 
y otras  en  los  centros  productores  de  seda  que  pueden  competir  en 
el  Japón,  son  tales  que  el  artículo  no  podrá  ciertamente  obtenerse 
a precios  inferiores  al  doble  de  los  que  que  alcanzaban  en  el  año 
anterior  a la  guerra  ; ahorá  bien,  esta  cotización  era  superior  a 12,50 
por  kilógramo,  de  modo  que  el  precio  normal  del  futuro  deberá 
regularse  sobre  la  base  de  25  yenes,  con  las  oscilaciones  propias  de 
la  oferta  y de  la  demanda  cuyas  amplitudes  no  son  de  naturaleza  a 
producir  un  cambio  fundamental  en  la  economía  japonesa. 

La  especulación  excesiva  de  1 9 1 8 y 1919  produjo  una  elevación 
extraordinaria  del  artículo,  provocándose  la  consiguiente  restricción 
del  consumo  ; tras  este  periodo  de  fiebre  ha  venido  la  depresión 
natural  y,  con  ella,  cierta  tendencia  de  los  industriales  a disminuir 
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la  producción  para  mantener  los  precios.  La  inquietud  pasará  y 
estamos  seguros  de  que,  tanto  los  agricultores  como  los  industriales 
y el  propio  Gobierno  del  Japón,  comprenderán  las  estrechas  vin- 
culaciones de  la  prosperidad  del  pais  con  la  mayor  producción  de 
seda  y que,  lejos  de  paralizar  el  movimiento  progresivo,  lo  fomenta- 
ran hasta  el  máximo  que  pueda  producir  la  agricultura. 

Una  mayor  cosecha  de  seda  puede  obtenerse  fácilmente ; en 
el  fondo  es  una  cuestión  de  obra  de  mano,  que  abunda,  y de  apli- 
cación de  abonos,  que  se  obtienen  fácilmente. 

Si  admitimos  que  la  extensión  cultivada  con  moreras  llegue  a 
unas  600  mil  hectáreas  y que  se  conserven  los  rendimientos  de  1919, 
lo  que  no  parece  difícil  en  vista  de  la  constancia  en  la  producción 
unitaria  desde  1916,  el  Imperio  podrá  producir,  sin  gran  esfuerzo, 
unas  30  mil  toneladas  de  capullos  que  representarían  para  los 
agricultores  un  ingreso  de  750  millones  de  yenes  por  año,  sobre  lá 
base  de  cotización  minima  que  dejamos  indicada. 

Esta  es  una  situación  cuya  estabilidad  depende  únicamente 
de  la  dirección  acertada  que  se  imprima  a este  ramo  capital  de  la 
riqueza  del  Imperio. 


II. 

LA  INDUSTRIA  Y*  EL  COMERCIO  DE  LA  SEDA. 

Las  cifras  que  dejamos  apuntadas  revelan  toda  la  impor- 
tancia que  el  gusano  de  seda  tiene  en  la  agricultura  japonesa  y son 
un  índice  de  las  profundas  proyecciones  que  esta  producción  debe 
tener  en  la  economía  general. 

La  cuestión  es,  en  realidad,  de  primer  orden  y merece  un 
examen  más  detenido. 

No  insistiremos  en  lo  que  a la  industria  se  refiere,  bastándonos 
recordar  lo  que  dijimos  sobre  la  organización  general  de  la  fabrica- 
ción de  hilados  y tejidos  y anunciar,  desde  luego,  que  el  Imperio 
puede  aún  realizar  grandes  progresos  fabriles  y comerciales,  según 
se  desprende  de  los  datos  que  vamos  a exponer. 

Es  fuera  de  duda  que  el  Japón  no  consume  sino  una  peque 
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ñísima  parte  de  esta  riqueza  que  elabora  un  humilde  gusano  y que 
se  aprovecha  mediante  los  cuidados  de  las  mujeres  y de  los  niños  ; 
determinar  el  consumo  interno  es  muy  difícil,  pues  al  hacer  el 
balance  de  la  producción  y de  la  importación  de  materia  prima, 
por  una  parte,  y de  las  exportaciones,  por  otra,  sería  necesario 
conocer  el  detalle  de  las  mezclas  con  otros  textiles,  el  peso  de  los 
tintes  y otros  detalles  difíciles  de  precisar  si  no  se  tiene,  lo  que  no 
es  posible  obtener,  un  balance  de  materias  primas  de  cada  fábrica. 

Nuestro  ánalisis,  por  minucioso  que  esa,  no  representa  sino  las 
proporciones  más  probables  y es  suficiente  para  apreciar  la  situación 
general. 

Además  de  la  producción  propia,  el  Imperio  cuenta  con  las 
pequeñas  compras  que  hace  en  el  extranjero  y obtiene  el  total  de 
materias  primas  que  indicamos  enseguida  : 


Años. 

Producción  del  Imperio.  Importación. 

(Pesos  en  kilógramos) 

Total. 

1910 

14.703,720 

891,067 

15.594,787 

1911 

15.957.450 

982,154 

16.939,604 

1912 

16.806,550 

1.347,624 

18.154,174 

1913 

17.356,570 

1.125.969 

18.482,539 

1914 

16.719,120 

910,888 

17.639,008 

1915 

17.649,690 

1.644,365 

19.294,055 

1916 

21.676,440 

1.283,133 

22.959,573 

1917 

24.253,586 

1.161,872 

25.415.458 

1918 

25.995,060 

2.304,124 

29.761,584 

1919 

27.457,460 

2.833.032 

30.290,492 

Esta  materia  prima  acude 

a las  fábricas  y a las 

casas  comercia- 

para  ser 

distribuida  entre  el 

consumo  y los  mercados  exteriores. 

: aquí  los  detalles  de  las  exportaciones,  en  los  cuales  se  incluyen 
despojos  de  la  industria  : 

Años. 

Exportaciones  en  kilógramos. 

Materia  prima. 

Manufacturas. 

Total. 

1910 

13.519,640 

1.479,890 

14.999,530 

1911 

13.392,375 

1.718,775 

15.111,150 

1912 

16.591,998 

1.670,756 

18.262,754 

1913 

17.699,198 

2.100,947 

19.799,245 

1914 

12.856,555 

2.014,105 

14.870,660 

1915 

14.559,771 

2.468.980 

17.028,751 

1916 

18.869,668 

2.229,480 

21.189,148 

— 

ilo  — 

1917 

21.712,864 

, 3.048.452 

24.761,316 

1918 

21.640,444 

4.102,127 

25.742,571 

1919 

21.155,894 

2.944,222 

24.100,116 

La  comparación  de  este  cuadro  con  el  anterior  nos  permite 
calcular  el  consumo  más  probable ; anotaremos  estas  cifras  en 
kilogramos  y también  en  relación  con  la  cosecha  de  seda  y 
con  el  total  de  recursos. 


Años. 

Consumo  en  kilógramos. 

Con  la  cosecha. 

% 

Con  el  t 

1910 

595,257 

( 2) 

4 

1911 

1.828,454 

5 

11 

1912 

(108,580) 

( 9) 

0 

1913 

(1.316,706) 

(14) 

( 7) 

1914 

2.768,348 

12 

16 

1915 

2.265,304 

4 

12 

1916 

1.770,425 

3 

8 

1917 

654,142 

( 2) 

3 

1918 

4.019,013 

2 

14 

1919 

6.190,376 

12 

21 

Las  cifras  entre  paréntesis  representan,  sobre  la  base  de  nues- 
tros cálculos,  excesos  de  exportación  sobre  los  recursos  del  año 
correspondiente,  exceso  que  se  cubre  con  los  aportes  de  los  años 
anteriores. 

Este  examen  nos  demuestra  que  el  económico  pueblo  japonés 
conserva  muy  poca  seda  para  si,  este  artículo  de  lujo  es  ün  instru- 
mento del  canje  internacional.  Como  término  medio  de  los  años 
analizados,  encontramos  un  total  inferior  a 2 millones  de  kilógramos 
anuales;  la  cifra  excesiva  de  1919  corresponde  más  bien  a una 
paralización  de  exportaciones  que  a un  mayor  consumo  interno. 
En  líneas  generales,  y cualquiera  que  sea  la  prosperidad  del 
Imperio,  el  gasto  de  seda  que  hagan  sus  habitantes  se  mantendrá 
entre  4 y 5 millones  de  kilógramos,  como  máximo,  lo  que  significa 
que  el  Japón  podrá  exportar  una  proporción  superior  al  80^  de  la 
cosecha  total. 

Bajo  el  punto  de  vista  comercial,  las  compras  y ventas  de  seda 
al  mercado  exterior  y los  pagos  a los  agricultores  acusan  saldos  que 
representan  el  consumo  en  dinero  hecho  por  los  súbditos  del 


Imperio  y el  valor  de  las  existencias.  Anotemos  el  movimiento  de 
la  última  década. 


Años.  VcJor  total  de  los  rocursos.  y de  la  exportación. 


Producción. 

Importación. 

Total. 

Exportación. 

Diferencia. 

1910 

132,614,898 

775,624 

133.390,522 

173.287,971 

39.897,449 

1911 

152.566,519 

1.852,281 

154.448,800 

178.868,885 

24.450,085 

1912 

152.566,519 

1.852,281 

154.448.800 

178.868,885 

24.450,085 

1913 

189.265.044 

1.799,929 

191.064,973 

248.928,270 

57.863,297 

1914 

176.599.111 

2.494.318 

179.093,429 

207.273.598 

28.180,169 

1915 

154.929,725 

4.476,245 

159.396,970 

207.699,936 

48.302,966 

1916 

276.558,254 

3.829,160 

280.387,414 

335.910,158 

55.522,744 

1917 

429.872,932 

4.648,260 

434.521.192 

445.335.634 

10.814,442 

1918 

535.987,916 

11.108.338 

547.096,254 

524.354,010 

22.742.244 

1919 

781.408,595 

18.769,279 

800.177,871 

812.177,871 

11.869,253 

Con  la  única  excepción  del  año  1918,  talvez  más  aparente  que 
real,  las  exportaciones  representan  un  valor  superior  al  precio  paga- 
do a los  agricultores  nacionales  y extranjeros  por  la  materia  prima,  lo 
que  equivale  a decir  que  el  pueblo  japonés  obtiene  del  mercado 
exterier  lo  necesario  para  pagar  su  propio  vestido  de  lujo  y aun  un  ex~ 
ceso  do  dinero  cuyo  valor  medio  anual  es  superior  a 30  millones  de  yenes. 

El  gusano  dé*  seda  es,  asi,  una  verdadera  riqueza  para  el 
Imperio  y cúmplenos  medir  su  importancia  en  la  balanza  comercial, 
apuntando  los  saldos  favorables  de  las  exportaciones  e impor- 
taciones. 


Años. 

Saldos  favorables  del 

comercio  de 

1910  

172.511,347 

1911 

id 

177.016.604 

1912 

id 

197.304,054 

1913 

id 

247.128,341 

1914 

id 

204.779,280 

1915 

id 

203.223,691 

1916 

id 

332.080,998 

1917 

id 

440.687,374 

1918 

id 

513.245.672 

1919  

793.277,848 

En  el  momento  en  que  esto  escribimos,  al  terminar  el  año  1920, 
las  cifras  de  este  balance  se  mantienen  inferiores  a las  de  1919, 
siendo  más  altas  que  las  de  1918  y,  a pesar  de  la  crisis  actual,  que 
es  una  resultante  de  la  especulación  y no  de  ofertas  excesivas. 
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nos  inclinamos  firmemente  a creer  que,  en  el  porvenir,  la  situación 
se  mantendrá  por  lo  menos  ton  favorable  como  en  1918. 

Sobre  la  base  de  25  yenes  por  kilogramo  de  seda  en  bruto, 
bastará  una  exportación  de  16  mil  toneladas,  o sea  el  60^  del  volu- 
men de  los  últimos  cinco  años,  para  dar  una  entrada  de  400 
millones  de  yenes  ; en  cuanto  a la  exportación  del  artículo  industri- 
al, cuya  cotización  es  50^  más  alta  que  la  de  materia  prima, 
procurará  una  venta  de  mas  de  1 66  millones  de  yenes  si  el  mercado 
logra  colocar  unas  3 mil  toneladas.  Estas  exportaciones  no  parecen 
dudosas  a juzgar  por  la  actividad  del  mercado  actual  que,  aún 
dentro  de  una  situación  de  flojedad  nunca  vistá,  está  dando  prome- 
dios mensuales  que  sobrepasan  a las  cifras  indicadas. 

La  crisis  de  la  seda  es,  por  consiguiente,  un  fenómeno  mera- 
mente relativo  en  cuanto  se  refiere  a la  gran  prosperidad  de  1919  ; la 
perturbación  no  existe  en  modo  alguno  y,  lejos  de  eso.  se  nota  un 
progreso  inmenso  si  se  considera  el  desarrollo  de  la  industria  en  los 
últimos  diez  años  y si,  además,  se  toman  en  cuenta  las  condiciones 
mundiales  que  fijarán  las  cotizaciones  futuras  de  este  artículo. 

El  Imperio  nada  tiene  que  temer  y su  riqueza  en  seda  debe  ser 
considerada  come  uno  de  los  grandes  factores  de  su  bienestar. 

Un  exámen  más  detenido  del  problema  nos  mostrará  las  in- 
fluencias de  la  seda  en  la  economía  general  ; pero,  sin  abandonar 
las  consideraciones  meramente  comerciales,  deseamos  apuntar 
previamente  la  distribución  de  la  seda  japonesa  en  los  mercados 
mundiales. 

Distribución  de  la  materia  prima. 

1910  1911  1912  1913  1914  1915  1916  1917  1918  1919. 


Paises.  %%%%%%%%%% 

Estados  Unidos..  66  66  71  63  81  80  8u  84  81 

Francia  20  19  15  19  11  14  13  11 

Italia 10  12  10  12  6 1 1 1 1 — 

Rusia  I 1 I 2 1 2 3 I _ _ 

Inglaterra — — — — — 1 1 2 2 1 

Otros  .3  2 3 4 1 2 2 1 1 I 


Totales  ....  100  100  100  100  100  100  100  100  100  100 

Los  Estados  Unidos  han  incrementado  constantemente  sus 
compras  de  seda  en  el  Japón,  llegando  hasta  ,absorver  casi  la  totali- 
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dad  de  la  materia  prima  exportable  ; no  parece  improbable  que  la 
normalidad  de  los  negocios  en  Francia  e Italia  devuelva  a esos 
paises  su  capacidad  productora  de  articules  de  seda,  lo  que  equivale 
a una  compra  de  4 o 5 mil  toneladas  anuales  sobre  la  base  de  las 
necesidades  italianas  antes  de  la  guerra,  o sea  en  la  hipótesis  que  la 
industria  de  esos  paises  recupere  únicamente  su  nivel  antiguo.  Por 
otra  parte,  las  fábricas  norte-americanas  se  han  mostrado  capaces  de 
absorver  más  de  16  mil  toneladas  de  seda  japonesa  y conservarán 
ciertamente  esta  cuota  dentro  del  mercado  normal,  circunstancia 
que,  unida  al  interés  de  las  fábricas  europeas,  es  de  naturaleza  para 
inspirar  confianza  al  productor  del  Imperio. 

En  cuanto  a las  manufacturas,  se  han  distribuido  en  los  centros 
consumidores  en  las  siguientes  proporciones  : 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919. 

Pcdses. 

% 

% 

Estados  Unidos . . 

. 14 

13 

14 

14 

23 

21 

32 

37 

34 

46 

Francia  

, 28 

28 

2 

25 

16 

16 

13 

11 

9 

14 

Inglaterra  

. 21 

20 

11 

21 

27 

27 

25 

23 

29 

17 

India  

. 12 

15 

23 

18 

10 

13 

9 

8 

7 

8 

Australia 

. 8 

7 

8 

5 

11 

11 

7 

9 

7 

3 

Cañada  

1 

1 

2 

1 

1 

3 

4 

6 

6 

5 

Alemania  

5 

5 

29 

4 

4 

— 

— 

— 

— 

— 

Italia  

. 2 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

Otros  

. 9 

9 

9 

10 

6 

8 

9 

5 

7 

6 

Totales 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

De  nuevo  vemos  al  comercio  norte-americano  absorviendo 
cantidades  crecientes,  ya  no  sólo  de  materias  primas,  sino  de  pro- 
ductos industriales  y manufacturas  de  las  hilanderías  y talleres 
nipones,  estableciendo  estrechas  relaciones  que  servirán  para  la 
cirmonía  de  las  grandes  naciones  del  Pacifico  septentrional  mucho 
más  que  las  conferencias  diplomáticas  y los  discursos  de  propagan- 
distas. 

Los  Estados  Unidos  venden  algodón  y compran  ^eda  al  Impe- 
rio y en  este  canje  se  establece  una  cooperación  de  grandes 
intereses  cuya  proporción  en  ambos  paises  es  prenda  segura  de  una 
concordia  real  y augurio  de  una  verdadera  inteligencia  para  el 
progreso  común. 
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El  cultivador  americano  de  algodón  y el  criador  del  humilde 
gusano  de  seda  en  el  Japón  son  los  grandes  artífices  de  una  amistad 
real  que  se  impondrá  sobre  las  tortuosidades  de  los  políticos  y las 
ambiciones  de  grandezas  ; ambos  obreros  desean  la  paz  y su  criterio^ 
en  el  cual  se  refleja  el  interés  general,  haciendo  estrechas  las 
relaciones  del  trabajo,  impondrán  la  paz  a cuya  sombra  prosperan. 


111. 

INFLUENCIA  GENERAL  DE  LA  SEDA 


Circunstancia  digna  de  consideración  en  el  comercio  de  la  seda 
es  la  proporción  entre  la  materia  prima  exportada  y los  artículos 
manufacturados.  A primera  vista,  se  creería  que  el  Imperio  vende 
una  mayor  cantidad  de  los  últimos  que  de  la  primera ; en 
realidad  sucede  lo  contrario,  como  lo  demuestra  el  siguiente 


cuadro  : 


Proporción  del  artículo  manufacturado  en  la  exportación 


Años. 

Proporción  en  peso. 

% 

Proporción  < 

% 

1910 

10 

19 

1911 

11 

22 

1912 

9 

18 

1913 

10 

18 

1914 

13 

19 

1915 

14 

23 

1916 

10 

17 

1917 

12 

15 

1918 

16 

22 

1919 

12 

19 

La  creciente  demanda  de  materia  prima  de  parte  de  los  merca- 
dos exteriores  ha  permitido  al  japón  mantener  un  régimen  en  que 
prenomina  el  interés  del  productor  de  seda  en  bruto  sobre  el  del 
fabricante  de  telas  o de  artefactos  ; en  esta  situación  ha  prosperado 
y en  ella  se  mantendrá  mientras  le  convenga.  Es  fuera  de  duda 
que,  a medida  que  la  navegación  japonesa  se  extienda  y que  los 
comerciantes,  sobre  la  base  cierta  de  esta  flota  mercante,  se  arrai- 
guen  en  los  centros  consumidores,  lograrán  penetrarse  de  los  gustos 
y de  las  necesidades  de  cada  pueblo  y pedirán  a la  madre  patria 
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mercaderías  de  fácil  colocación  pues  ellas  corresponderán  al  tipo 
solicitado.  La  exportación  de  materia  prima  perderá  poco  a poco 
su  importancia  y el  Imperio  verá  crecer  sus  manufacturas  de  seda. 

Este  progreso,  dada  la  riqueza  de  mano  de  obra  y la  compe- 
tencia del  operario,  no  tiene  más  limite  que  el  de  la  producción 
total,  y,  si  no  llega  a esta  fabricación  total,  no  será  por  falta  de 
elementos  sino  porque  la  economía  general  encuentre  mayor  ventaja 
en  la  exportación  de  seda  en  bruto. 

En  todo  caso,  dentro  de  esta  creciente  exportación  de  sederías 
aptas  para  el  consumo,  tiene  el  Imperio  una  gran  fuente  de  riqueza 
y de  prosperidad,  capaz  de  mejorar  aún  la  benéfica  influencia  del 
gusano  en  el  bienestar  del  pais. 

No  nos  satisfacemos  con  la  simple  enunciación  de  estas  venta- 
jas, es  preciso  que  las  midamos  a fin  de  darnos  cuenta  cabal  de  su 
importancia. 

La  exportación  de  sederías  forma  el  ramo  más  importante  del 
comercio,  según  le  evidencian  los  siguientes  factores. 


Años. 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 


Proporción  de  la  exportación  de  seda  en  el  total. 

% 

39 

39 

38 

33 

^ 35 

29 
29 
28 
23 
31 


La  importancia  de  las  ventas  de  seda  es  del  mismo  orden  que 
el  de  las  compras  de  algodón  y puede  decirse  que  el  Imperio,  que 
carece  de  aquella  materia  prima,  cambia  su  seda  por  el  algodón  que 
necesita  ; pero,  en  problema  de  tanta  importancia,  no  podemos 
contentarnos  con  el  enunciado  mismo,  debemos  ir  más  adelante. 

Al  estudiar  la  alimentación  y el  vestido  de  este  pueblo,  apun- 
tamos los  saldos  que  paga  al  extranjero  y es  conveniente  comparar 
estas  sumas  con  las  que  se  obtienen  de  la  venta  de  sedas. 
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Pagos  al  entranjero 

Balance  neto  del 

Diferencias 

Años. 

por  alimento  y vestido 

comercio  de  seda 

1911 

Yenes.  154.401,064 

Yenes.  177.016,604 

Yenes.  22.615,40o 

1912 

197.304.054 

197.304,054 

4.041.665 

1913 

268.494,768 

247,128,341 

21.366.457 

1914 

183.606,384 

204.779,280 

21.172,896 

1915 

¡07.449.830 

203.223.691 

95.773,861 

1916 

97.447,207 

332.080,998 

234.633,791 

1917 

44.637,811 

440.6e  7,374 

396-049:563 

1918 

197.250,869 

513.245,672 

215.994,803 

1 

632.354,810 

793.277,843 

160.923,038 

Salvo  el  año  1913  que  acusa  una  crisis  profunda  a la  cual  con- 
tribuyeron numerosas  causas  que  sería  largo  enumerar,  todos  los 
períodos  indicados  se  marcan  por  saldos  a favor  que  representan  el 
enriquecimiento  del  Imperio  gracias  a la  producción  de  seda  cuya 
exportación  ha  pagado  los  déficits  de  alimentación,  de  lana  y de 
algodón  y,  aún  dejando  todo  lo  necesario  para  el  vestido  nacional 
de  lujo,  se  ha  traducido  en  un  aporte  real  de  oro  que  ha  venido  a 
vivificar  otras  industrias.  El  laborioso  gusano  que  transforma  la 
fibra  de  la  morera  en  el  hilo  delicado  y suave  con  el  cual  se  tejen 
las  telas  finas  que  engalanan  a las  damas  y tapizan  los  palacios,  el 
hilo  de  lujo  cuyo  uso  jamás  se  extinguirá  pues  es  tan  natural  en  la 
especie  humana  como  los  adornos  sexuales  en  la  naturaleza, 
son  sin  exageración  alguna  y con  la  precisión  de  una  verdad  mate- 
máticamente establecida,  los  factores  del  bienestar  japonés,  los  que 
hacen  la  prosperidad  de  este  pueblo  laborioso. 

Colocados  en  este  punto,  miremos  hacia  el  estudio  ya  realizado 
y anotemos  sus  conclusiones. 

En  materia  de  artículos  alimenticios  de  origen  vegetal  y animal, 
el  Imperio  posée  recursos  naturales  que,  gracias  al  copioso  trabajo 
que  puede  dedicar  su  población  al  cultivo  de  los  campos,  aseguran 
prácticamente  su  autonomía  alimenticia  hasta  los  límites  de  una 
población  de  1 00  millones. 

Con  respecto  a los  artículos  fundamentales  del  vestido  corriente, 
el  Imperio  será  tributario  del  mercado  exterior  por  lo  que  toca  a su 
provisión  de  lana,  teniendo  la  posibilidad  de  fomentar  en  armonía 
con  sus  necesidades  y en  beneficio  recíproco  la  cría  de  ganado  lanar 
en  los  países  comarcanos  cuyas  extensiones  permiten  prever  un  de- 
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sarrollo  casi  igual  al  que  este  ramo  de  la  ganadería  ha  logrado  en 
las  llanuras  de  Australia,  de  Africa,  en  las  pampas  Argentinas  y en 
las  praderas  de  la  Patagonia  y de  la  Tierra  del  Fuego  Chilenas, 
Manchuria  y Mongolia,  bajo  el  inteligente  régimen  japonés,  son  cam- 
pos que  permitirán  alos  futuros  ganaderos  de  esas  regiones,  auxiliados 
por  la  competencia  y el  capital  del  Japón,  enriquecer  a su  país  y 
dar  al  Imperio  todo  lo  que  necesite. 

La  provisión  de  algodón  es  problema  de  soluciones  más 
inmediatas  ; el  Imperio  puede,  alcanzar  con  sus  propios  recursos  a 
cubrir  el  50  de  sus  exigencias  y el  resto  le  será  lucrativo  comprarlo 
en  los  mercados  a donde  lleve  los  productos  de  otras  industrias. 
Aún  en  este  ramo,  las  comarcas  inmediatamente  vecinas  son  sucep- 
tibles  de  un  gran  desarrollo  que  eliminaría  la  necesidad  de  recurrir 
a mares  lejanos  en  busca  de  materia  prima. 

En  resumen,  la  situación  del  Japón  tiende  a balancear  con  su 
propia  riqueza  y con  el  esfuerzo  de  su  trabajo  la  provisión  de 
alimentos  y del  vestido  corriente,  en  forma  tal  que  la  seda,  que  paga 
hoy  los  déficits  y deja  un  saldo  a favor,  puede  y debe  ser  en  lo 
futuro  un  renglón  de  entradas  netas  cuya  estimación  es  superior  a 
500  millones  de  yenes. 

Si  el  Japón  sólo  tuviera  las  riquezas  que  hemos  enumerado,  a 
saber  : su  población  infatigable,  sus  campos  agrícolas  y su  industria 
de  tejidos  para  cuyo  desarrollo  poco  o nada  necesita  del  esfuerzo 
extranjero,  pues  ni  sus  campos  ni  sus  inqustrias  requieren  maqui- 
narias que  él  no  pueda  fabricar  ; si  el  Imperio  no  tuviera  más  que 
estos  recursos  á la  vista  sería  una  nación  de  un  porvenir  transparente 
como  el  cristal  y destinada,  por  su  enriquecimento,  a ser  la  fuente 
capitalista  del  Oriente.  Estas  bases  de  prosperidad  son  inconmovi- 
bles y las  deducciones  que  apuntamos,  partiendo  de  su  considera- 
ción, deben  ser  también  irrefutables  y lo  son  hasta  tanto  que  no  se 
encuentre  en  la  vida  japonesa  un  factor  que  perturbe  estos  elemen- 
tos de  su  prosperidad. 

La  noción  del  trabajo  considerado  como  un  deber,  casi  como 
una  necesidad  de  la  vida,  ha  establecido  entre  gobernantes  y 
gobernados  del  Gran  Imperio  de  Extremo  Oriente  una  solidaridad 
que  es  el  único  ejemplo  en  la  historia  de  las  naciones  ; esta  cualidad 
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preciosa  permitirá  a 1 00  millones  de  habitantes  alimentarse  y vestirse 
con  los  frutos  naturales  de  un  territorioreducido  y aúa  percibir  de 
los  mercados  exteriores  ingentes  sumas  con  que  incrementar  su 
tesoro. 

La  extensión  de  los  cultivos  agrícolas,  como  base  de  manteni- 
miento de  esa  riqueza  primordial  que  es  su  población  ; la  organiza- 
ción de  la  industria  de  tejidos  en  el  programa  más  armónico  con 
la  idiosincracia  nacional  sin  caer  en  el  mecanismo  de  los  países  faltos 
de  brazos  y,  sobre  todo,  la  caracterización  de  la  industria  de  la  seda 
como  una  empresa  eminentemente  nacional  que  será  la  fuente  del 
supremo  bienestar,  de  la  real  quietud  que  es  la  felicidad  de  los 
pueblos,  tales  son  los  grandes  problemas  de  este  pais.  Y decimos 
mal  llamándoles  problemas,  vocablo  que  lleva  incorporada  la  idea 
de  una  dificultad  por  vencer  ; más  exactos  seremos  diciendo  tales 
son  los  tres  preciosos  elementos  de  q le  disponen  los  estadistas  del 
Japón  para  labrar  la  felicidad  de  su  pueblo  y ellos  son  de  mérito  tal 
que  bastan  por  si  solos  para  fundar  una  situación  envidiable  de 
progreso. 

La  obra  realizada  en  menos  de  tres  cuartos  de  siglos  de  vida 
amplia  es  maravillosa  para  quien  considera  superficialmente  al 
Japón  ; pero  nada  tiene  de  extraordinario  para  el  que  estudia  a fondo 
las  condiciones  de  este  pueblo,  para  el  que  como  nosotros,  en 
virtud  del  análisis  que  dejamos  hecho,  llega  a convencerse  qué  la 
obra  del  renacimiento  japonés  es  el  fruto  natural  de  las  fuerzas  pro- 
ductoras de  la  nación  obrando  inteligentemente  sobre  sus  propios 
recursos.  Tales  fuerzas  no  pueden  dar  otros  resultados  que  los  que 
hemos  indicado  y sólo  se  extraviarán  de  esta  línea  de  progreso  si 
la  dirección  nacional  cometiere  errores  fundamentales,  lo  que  no  ha 
de  acontecer  a juzgar  por  el  acertado  eclecticismo  que  hasta  hoy  ha 
inspirado  a los  gobernantes  del  Imperio. 

Los  políticos  que  rigen  los  dominios  del  Japón  no  olvidan  al 
Emperador  Me(/7  Temno,  cuando  les  decía  en  su  rescripto  de  1875  ; 
“ No  debéis  adherir  ciegamente  ni  consideraros  atados  a las  viejas  coslum- 
hres  ni  tampoco  penetrar  con  espíritu  ligero  en  los  progresos  nuevos, 
obrando  con  precipitación.** 

Los  súbditos  del  Emperador,  desde  el  que  manda  en  su  nombre 


hasta  el  que  obedece,  tienen  constancia  de  estos  hechos,  conocen 
la  fuente  de  sus  energías  y sabrán  conservarlas  y explotarlas  con  la 
mayor  ventaja  posible,  dentro  de  un  movimiento  tranquilo  de 
acciones  y reacciones  que  traigan  el  fiel  de  la  balanza  hacia  el  viejo 
equilibrio  de  esta  inmensa  familia,  modesta,  laboriosa  y abnegada. 

Un  pueblo  que  se  nutre,  se  viste  y se  enriquece  con  su  esfuer- 
zo y con  lo  que  su  tierra  le  dá,  es  un  pueblo  que,  en  esto  sólo  tiene 
un  porvenir  sólido  y brillante,  pero  iremos  más  lejos  aún,  veremos 
si,  aparte  de  su  alimento  y de  su  vestido,  encuentra  el  japonés 
recursos  propios  para  su  habitáción,  completando  de  este  modo  el 
cuadro  de  las  necesidades  fundamentales  del  hombre. 
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CAPITULO  SEPTIMO 


La  habitación  japonesa 

No  intentaremos  describir  la  vivienda  japonesa  en  cuyos  detal- 
les se  han  esmerado  las  expertas  plumas  de  los  literatos  que  han 
visitado  el  Oriente,  trazando  el  cuadro  de  las  magnificencias  de 
templos  y palacios  y las  delicadezas  de  la  morada  del  común  de 
los  mortales  ; pero  recordaremos  las  líneas  generales  de  la  arquitec- 
tura, tal  como  la  describe  E.  Satow. 

“ Dice  nuestro  autor,  en  un  estudio  sobre  los  templos  shintois- 
“ tas  de  Isé,  la  Jerusalcm  nipona,  que  los  anticuarios  refieren  que, 
“ antes  de  conocer  el  uso  de  herramientas,  los  habitantes  del  Japón 
“ construían  sus  habitaciones  con  árboles  nuevos,  a los  que  no 
“ quitaban  la  corteza,  atándolos  con  lianas  de  suge  {sdrpus  maritimus) 
**  o con  brotes  de  la  trepadora  fuji  (que  nosotros  llamamos  flor  de  la 
**  pluma). 

“ Cuatro  postes,  simplemente  enterrados  en  los  ángulos  de  un 
“ cuadrilátero  ; uno  más,  al  centro  de  cada  lado,  y dos  de  éstos  más 
“ altos  para  recibir  las  vigas  que,  cruzándose  sobre  ellos,  forman  una 
“ horca  en  la  cual  descansa  la  pieza  de  la  cumbre  son  las  lineas 
“ principales  del  edificio  cuya  techumbre  se  formaba  con  la  yerba 
“ llamada  k^^ya  y cuyas  paredes  eran  tablas  o gruesas  esteras.” 

El  peso  de  la  techumbre  daba  a las  vigas  cortadas  en  plantas 
nuevas  una  forma  curva  cuyo  dibujo  se  ha  conservado  como  línea 
ornamental  hasta  nuestros  días.  Este  tipo,  según  nuestro  autor,  es 
la  inspiración  general  de  los  templos  de  Isé,  con  las  modificaciones 
propias  del  progreso  y que  consisten  en  el  esmerado  trabajo  de  la 
madera,  sin  modificar  las  características  generales. 

Lo  que  acontece  con  la  morada  augusta  de  los  dioses  ances- 
trales, ocurre  también  con  la  habitación  corriente.  La  línea 
arquitectónica  variada,  ya  sea  en  el  trazado  de  los  techos  o en  los 
perfiles  de  los  muros,  no  existe  en  las  construcciones  japonesas  que 
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se  satisfacen  con  la  suavidades  de  la  curva  natural  de  una  viga 
flexionada  y con  las  severidades  de  las  líneas  que  se  cruzan  en 
ángulos  rectos;  la  sencillez  primitiva  se  mantiene  y el  progreso  se 
marca  en  el  primoroso  pulido  de  las  maderas,  en  la  fina  estructura 
de  las  puertas  corredizas  que  resbalan  sin  ruido  como  piezas  de 
ebanistería,  en  los  tallados  de  arte  que  despliegan  sobre  el  marco 
de  una  puerta  Tin  manojo  de  peonías  o de  lirios  o la  soberbia  cola 
de  un  pavo  real  ; el  lujo  se  ostenta  en  el  artesonado  de  los  techos, 
ya  con  esculturas  de  madera,  ya  con  motivos  de  metal  y de  esmalte, 
y en  las  delicadas  pinturas  de  los  tabiques  de  papel  que  dividen  las 
habitaciones. 

Quienquiera  que  visite  una  casa  japonesa  siente  el  deseo  de 
poseer  una  habitación  que  se  impone  a nuestro  agrado  por  su 
sencillez  y estamos  ciertos  de  que  cada  extranjero  piensa  construir 
para  si  en  su  pais  natal  un  pequeño  modelo  que,  en  medio  de  un 
paisaje  de  pinos  y de  un  jardín  agreste  adornado  con  piedras,  con 
cerezos,  lirios  y crisantemos  le  recuerde  sus  dias  de  Oriente.  Fácil 
parece,  a primera  vista,  procurarse  este  placer  ; empero,  ahondado 
el  problema,  la  empresa  resulta  difícil  a causa  de  la  inmensa  canti- 
dad de  obra  de  mano  que  representa  esa  construcción.  Cada  viga 
está  pulida  con  una  suavidad  exquisita  y representa  largos  días  de 
trabajo;  el  tallo  de  cerezo  que  suele  encuadrar  el  tol^onoma,  o sitio  de 
honor  del  salón  japonés,  conserva  sus  nudos,  los  arranques  de  las 
ramas,  la  rugosidad  natural  y todo  ello  con  una  delicadeza  al  tacto 
como  sí  estuviera  cubierto  con  el  más  fino  barniz. 

La  habilidad  del  artesano  japonés  para  trabajar  la  madera  se 
viene  perfeccionando  a través  de  los  siglos  en  que  ha  usado  casi 
exclusivamente  este  material  para  construir  el  templo  y el  palacio, 
la  morada  del  magnate  y el  albergue  del  labriego. 

Es  curioso  observar  que  este  pais  que  posée  buena  piedra  de 
•construcción,  que  tiene  cal  y arcilla,  que  ha  conocido  el  arte  de  las 
tierras  cocidas  desde  muy  antiguo,  no  haya  empleado  en  sus  cons- 
trucciones ni  piedras  ni  ladrillos  unidos  por  un  cemento  cualquiera, 
siendo  las  lejas  el  único  artefacto  de  esta  naturaleza  cuyo  uso  se  ha 
generalizado. 

Hay  cierto  sello  general  como  de  algo  provisorio,  de  extrema- 
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mente  ligero  cuya  inspiración  puede  obedecer  al  continuo  movimi- 
ento en  que  se  encontró  la  raza  de  los  conquistadores,  al  espíritu 
religioso  que  prescribía  el  abandono  dfl  hogar  visitado  por  la 
muerte,  a las  actividades  de  la  gente,  ora  en  el  campo  o en  la  batalla, 
lo  que  disminuía  importancia  misma  del  hogar,  a la  pobreza  del 
pueblo  o,  finalmente,  al  temor  de  los  temblores  cuyas  energías 
destructores  sembraron  40  veces  el  espanto  en  el  Japón  en  los  cuatro 
últimos  siglos. 

Todas  estas  son  razones  que  pueden  justificar  las  características 
de  la  habitación  japonesa,  sin  que  sea  posible  dar  la  preferencia  a 
ninguna  de  ellas  ; por  estas  causas,  u otras,  el  pueblo  japonés 
construye  sus  casas  con  extremada  sencillez  y es  igualmente  modesto 
en  su  acomodo  interno. 

El  gran  mobiliario,  roperos  y estanterías  que  exige  la  vida  occi- 
dental se  reduce  a los  guarda-ropas  construidos  en  la  casa  misma, 
rústicos  en  la  casa  del  pobre  y con  lujos  de  pinturas  y tallados  en  la 
del  rico  ; las  sillas  son  los  cojines  que  se  extienden  sobre  el  tatami 
o estera  cuya  limpieza  se  conserva  gracias  a la  costumbre  de  dejar 
el  calzado  en  el  vestíbulo  y a esto  se  añade  una  que  otra  mesita 
portátil  donde  se  sirve  la  comida  o el  té  que  se  ofrece  al  huésped. 

No  creemos  que  el  pueblo  japonés  cambie  sus  costumbres  y 
que  adopte  normalmente  la  mísera  vivienda  colectiva  para  el  obrero 
ni  el  castillo  de  mármoles  para  el  banquero  ; seguirá  viviendo  como 
hasta  hoy  lo  ha  hecho,  introduciendo  únicamente  las  comodidades 
que  la  higiene  prescribe  en  materia  de  aire  y de  luz.  Evolucionará 
dentro  de  su  pasado  y de  su  gusto  propio 

En  especial,  en  este  problema  de  la  habitación  como  en  todos 
los  demás,  tratará  de  bastarse  a si  mismo,  de  construir  su  casa  con 
los  materiales  que  su  tierra  le  proporciona  y de  adornarla  con  las 
obras  de  sus  artistas.  Una  techumbre  de  elegante  curva  natural, 
construida  con  tejas  cocidas  en  un  horno  japanés,  la  parecerá  siem- 
pre más  hermosa  que  una  cúpula  cubierta  con  azulejos  importados 
y contemplará  con  más  agrado  en  el  casi  santuario  del  tol^onoma  una 
caja  de  laca  heredada  de  algún  abuelo  que  la  más  preciada  porce- 
lama  de  Sévres  o un  cuadro  de  algún  gran  maestro  de  la  pintura 


europea. 
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Veamos  los  recursos  de  que  dispone  el  Imperio  para  sus  habi- 
taciones y el  uso  que  de  ellos  hace  para  incrementar  la  riqueza 
nacional. 

1. 

LA  INDUSTRIA  FORESTAL 

La  selva  que  proveyó  a los  conquistadores  de  los  materiales 
paura  construir  sus  casas  y para  elevar  los  reductos  que  defendían 
sus  ciudades  ha  merecido  los  constantes  cuidados  del  Gobierno 
Imperial. 

En  la  protección  y propagación  de  las  plantaciones  no  sólo  se 
atiende  al  mejoramiento  de  las  especies,  estas  labores  buscan 
también  como  objetivos  la  defensa  contra  la  invasión  de  las  dunas, 
el  cubrir  los  terrenos  expuestos  al  arrastre  por  las  lluvias,  sin  olvidar 
la  conservación  de  las  fuentes  que  suministran  aguas  adecuadas 
para  el  consumo  de  las  poblaciones  y para  las  estaciones  de 
piscicultura. 

El  Japón  posée  en  sus  dominios  44,391,277  hectáreas  de 
selvas  que  representan  el  65,74^  de  la  superficie  total  del  Imperio. 
Esta  extensión  cubriría  el  SO^  del  territorio  de  Francia,  apenas 
cabría  en  el  suelo  español  y sus  árboles  bastarían  para  transformar 
en  un  espeso  bosque  las  provincias  del  Norte  de  Chile,  desde 
Tacna  hasta  la  capital. 

En  esta  riqueza  corresponde  a la  Corona  poco  más  de  un  3*^, 
el  Estado  posée  el  48%,  un  10%  es  propiedad  de  las  administra- 
ciones locales,  38%  se  encuentra  en  poder  de  los  particulares  y el 
pequeño  saldo,  hasta  completar  el  total,  forma  la  dotación  de  los 
templos  y santuarios. 

El  Estado  arrienda  sus  tierras  forestales  para  que  sean  plan- 
tadas y explotadas  en  conformidad  a las  prescripciones  de  la  ley  y 
también  ha  implantado  en  éllas  el  sistema  llamado  hunbunrin,  que 
significa  literalmente  porción  de  se/va,  que  establece  una  peirticipación 
del  Estado  propietario  en  las  utilidades  que  obtiene  el  silvicultor. 

Campos  de  experimentación  y criaderos  de  las  especies  reco- 


124 


mendables  existen  en  todas  partes  y se  han  multiplicado  especial- 
mente en  Corea,  donde  es  digno  de  mencionarse  el  esfuerzo  hecho 
por  la  Corona  en  beneficio  de  esta  península.  Con  fondos  de  la 
Casa  Imperial  se  mantienen  100  estaciones  que  cultivan  unas  150 
hectáreas  de  viveros,  esfuerzo  superior  al  del  Gobierno  coreano 
mismo,  que  sólo  tiene  73  criaderos  en  poco  más  de  1 00  hectáreas. 

Este  estímulo  superior  y los  buenos  resultados  que  ofrece  la 
silvicultura  han  despertado  un  gran  interés  por  las  plantaciones  en 
Corea,  bastándonos  para  apreciar  este  entusiasmo  decir  que  en 
1917  se  plantaron  120  millones  de  árboles  en  40  mil  hectáreas  de 
terrenos  incultos. 

El  Imperio  no  carece  de  las  maderas  que  requiere  para  sus 
habitaciones,  sus  naves,  sus  construcciones  de  toda  suerte,  y encon- 
trará en  sus  selvas  recursos  abundantes  para  la  fabricación  de 
papel,  provisión  que,  de  día  en  día,  adquiere  mayor  importancia. 

Anotaremos  los  valores  obtenidos  anualmente  por  los  silvicul- 
tores, incluyendo  en  estas  cifras  la  madera  de  toda  especie,  el 
carbón  vegetal  y los  sub-productos  de  la  explotación  forestal. 


Años. 

Yenes. 

1910 

65.528.000 

1911 

74.842,000 

1912 

79.156,000 

1913 

82.416,000 

1914 

82.791,000 

1915 

69.910,000 

1916 

72.895,000 

l917 

88.879,000 

1918 

156.084.000 

1919 

223.704,000 

En  estas  cifras  hemos  incluido  los  productos  de  algunas 
plantas,  como  la  morera  y la  llamada  mitsumata,  que  sirven  para 
la  fabricación  de  papel,  y de  las  que  se  cultivan  unas  50  mil  hec- 
táreas. 

Esta  riqueza  considerable  es  transportada  por  ríos  y canales,  y 
a lo  largo  de  las  costas,  hasta  alcanzar  las  estaciones  ferroviarias 
que  la  distribuyen  para  el  consumo  hacia  las  fábricas  de  papel,  de 
artefactos  de  madera,  de  celuloide,  de  lacas  y otros  objetos  que 
aprovechan  los  despojos  de  la  industria  forestal. 


125 


Fuera  de  los  materiales  de  construcción  que  proporcionan  los 
bosques  japoneses,  los  demás  productos  se  reparten  en  talleres  que 
dan  trabajo  a mas  de  600  mil  operarios  y valorizan  la  materia 
recibida  hasta  alcanzar  la  considerable  suma  de  300  millones  de 
yenes.  Anotamos  algunas  de  las  industrias  derivadas  de  la  explo- 
tación forestal. 


Industrias.  Operarios.  Producción  anual. 

Fabricación  de  papel 162,593  Yenes.  157.019,000 

Trenzas  de  viruta  234,996  1 6.387,929 

Artefactos  de  madera 107,187  74.131,378 

Lacas  22,668  16.190,745 

Celuloide  3,423  14.419,291 

Material  para  fósforos  ....  3,648  5.373,698 

Artículos  de  bambú  55,786  6.950,037 

Otros  objetos  14,352  6.507,000 

Sumas  604,653  296.979,078 


Después  de  atender  a las  necesidades  nacionales,  constru- 
yendo la  morada  y dando  los  utensilios  de  origen  forestal  que 
requiere  el  habitante  para  el  uso  diario  y corriente,  después  de 
suministrar  a los  ferrocarriles  los  durmientes  que  reclama  la  vía  y 
las  vigas  necesarias  para  puentes  y edificios,  hay  todavía  un 
sobrante  de  maderas  y de  productos  industriales  que  se  exportan, 
influyendo  favorablemente  en  la  balanza  de  pagos  del  Imperio. 

A fin  de  no  fatigar  la  atención,  dejaremos  para  un  cuadro  de 
conjunto  la  anotación  de  estos  saldos  obtenidos  de  las  explota- 
ciones que  proporcionan  al  Japón  con  gran  abundancia  el  artículo 
fundamental  de  sus  construcciones,  abundancia  que,  en  vista  de  los 
progresos  que  se  realizan  en  las  plantaciones  coreanas,  permite 
asegurar  que  el  país  no  carcerá  de  las  maderas  que  piden  sus 
minas,  sus  transportes,  sus  habitaciones,  sus  fábricas  de  papel  y 
otras  industrias  cuyos  productos  figuran  como  factores  muy  intere- 
santes de  los  futuros  desarrollos  del  comercio  exterior. 
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II. 

LA  INDUSTRIA  CERAMICA. 

Al  techo  de  paja  o de  gruesas  cortezas  de  árboles  de  los 
tiempos  primitivos  ha  sucedido  el  abrigo  de  tejas  que  es  general  en 
todas  las  construcciones  niponas  sin  que  falte  en  éllas  la  nota,  más 
o menos  artística,  que  se  puede  obtener  con  estos  artículos  de 
tierras  cocidas. 

No  es  fácil  precisar  en  que  época  se  generalizó  el  uso  de  la 
teja ; la  mención  mas  antigua  que  hemos  encontrado  habla  de 
ciertos  fabricantes  de  TaJ^agamine  que  elaboraron  las  tejas  para  el 
palacio  del  Emperador  Kwammu  que  transportó  la  capital  desde 
Nara  a las  márgenes  del  rió  Kamo,  dándole  el  nombre  de  Miyakot 
o residencia  imperial,  ciudad  que  fué  más  tarde  SaykyOy  capital  de 
Oeste,  y que  es  conocida  con  el  nombre  de  Kyoto. 

Es  muy  posible  que  antes  de  este  período  (782-806)  la  fabri- 
cación de  la  teja  fuera  conocida  y lo  más  probable  parece  que  este 
arte  se  implantara  después  de  la  gloriosa  expedición  organizada"  por 
la  Emperatriz  regente  Jingo-T^ogo  y su  primer  Ministro  Takenouchi  y 
cuyo  resultado  fué  la  anexión  a los  dominios  del  Emperador  Ojin 
(270-310)  de  los  reinos  de  Korai,  Shiraki  y Kudara  que  forman  la 
Corea  de  hoy. 

Los  habitantes  de  la  península  que,  en  aquellas  remotas  épocas, 
no  temían  las  invasiones  de  sus  vecinos  del  norte  habían  hecho 
progresos  considerables  en  las  artes  y,  simpatizando  con  el  invasor 
japonés,  le  enseñaron  sus  métodos.  Esta  cooperación  debe  haber- 
se hecho  más  “efectiva  por  la  emigración  de  coreanos  al  Japón, 
movimiento  que  tuvo  todas  las  proporciones  de  un  éxodo  cuando, 
en  el  reinado  del  Emperador  Tenji  (668 — 671),  los  chinos  subyuga- 
ron a los  reyes  de  Corea. 

Es  curioso  anotar  el  grado  de  civilización  de  estos  pueblos  de 
Oriente  en  los  propios  siglos  en  que  las  hordas  de  Alarico  y de  Atila 
destruían  la  civilización  greco-romana  en  el  lejano  occidente  ; el 
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Japón  sobre  un  terreno  virgen  construía  su  propio  progreso,  mos- 
trándose, como  hasta  hoy  se  muestra,  un  pueblo  unido  en  una  sola 
aspiración  y dotado  de  grandes  facultades  de  asimilación  ; los 
Estados  Europeos,  al  contarlo,  se  edificaban  sobre  ruinas  y sus 
artífices  debían  ser  hombres  de  razas  muy  diferentes  cuya  coordina- 
ción y armonía  sólo  ha  podido  establecerse  en  el  transcurso  de  los 
siglos. 

El  adelanto  de  estas  comarcas  orientales  en  los  tres  o cuatro 
primeros  siglos  del  cristianismo,  cuando  la  habitación  nipona  tomaba 
su  forma  de  construcciones  de  madera  con  techumbres  de  teja,  ha 
debido  ser  superior  al  de  las  regiones  europeas  en  la  parte  hasta 
donde  no  llegaban  las  águilas  romanas. 

El  sistema  se  ha  mantenido,  evolucionando  con  el  progreso 
general,  y este  pueblo  continúa  cubriendo  sus  habitaciones  con  el 
producto  de  su  suelo,  sin  recurrir  a materiales  extranjeros. 

13,502  fábricas  grandes  y pequeñas,  con  un  personal  de  58,895 
obreros,  producen  anualmente  52  millones  de  yenes  en  tejas,^ 
ladrillos,  tubos  de  desagües  y otros  artefactos  que  necesita  la 
habitación  japonesa,  sin  necesidad  de  recurrir  a los  mercados 
exteriores. 

Es  fuera  de  duda  que  esta  parte  de  la  industria  cerámica  se 
desarrolló  con  posterioridad  a la  fabricáción  de  utensilios  domésticos 
y aún  después  de  la  fabricación  de  las  estatuas  de  barro  cocido  que 
se  enterraban  con  los  muertos  en  reemplazo  de  los  vasallos  que 
abandonaban  la  costumbre  de  inmolar  su  vida  en  homenaje  al 
espíritu  de  sus  amos. 

Los  orígenes  de  este  arte  son  ignorados  y del  hecho  histórico 
que  recuerda  que  tres  obreros  distinguidos  de  la  provincia  de  Owari 
fueron  agregados  al  servicio  del  Emperado  Kwammu,  podemos 
deducir  que  la  fabricación  de  vasos  de  arcilla  era  muy  anterior  a 
esos  años.  En  efecto,  otro  relato  histórico  dice  que  en  los  alrede- 
dores de  Kioto  el  monje  Guiogui  fabricaba  utensilios  de  tierra  en  los 
comienzos  del  siglo  Vlll,  bajo  el  Emperador  Mommu, 

Los  conquistadores  han  debido  traer  consigo  los  principios  de 
esta  fabricación,  cuyos  procedimentos  se  mejorarían  con  la  influencia 
continental  de  la  primera  conquista  de  Corea,  para  recibir  nuevos 
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períeccionamientos  a fines  del  sigjo  XVI,  cuando  la  expedición  de 
Hideyoshi  a Corea  estimuló  la  emigración  de  artistas  que  los  daimios 
se  disputaban  para  instalar  fábricas  que  surgían  por  todas  partes, 
desde  Sendai  a Satsuma  y desde  KagOy  en  el  mar  del  Japón,  hasta 
YamatOy  en  las  aguas  del  Pacífico. 

Emperadores,  ministros  y señores  feudales  rivalizaban  en  la 
protección  a la  cerámica,  auxiliando  a los  artistas,  investigando  la 
existencia  de  materias  primas,  eximiendo  de  todo  impuesto  estas 
fabricaciones,  dando  privilegios  a los  productores,  marcando  las 
piezas  con  su  sello  especial,  a fin  de  realzar  su  valor,  no  omitiendo, 
en  fin,  ninguna  medida  apropiada  para  el  progreso  de  la  cerámica. 

Esta  política  produjo  sus  resultados,  los  obreros  ganaron  en 
perfeccionnes,  pudieron  estudiar  los  métodos  continentales  y tantos 
adelantos  alcanzaron  que  las  fábricas,  estimuladas  por  el  príncipe 
Naheshimay  y bajo  la  sagaz  dirección  de  Sal^aida  Kaki^mon,  lograron 
exportar  a China  misma,  la  tierra  clásica  de  la  porcelana,  los 
objetos  conocidos  con  el  nombre  de  Imari. 

El  verdadero  cariño  con  que  se  cultivó  esta  industria  no  se  ha 
enfriado  y los  descendientes  de  los  maestros  de  ayer  continúan  la 
obra  artística  de  los  antepasados,  pudiendo  citar,  entre  otros,  los 
talleres  de  Kinl^ozan  {oro  brillante)  cuyo  director  actual  mejora  aún 
los  procedimientos  que  hace  tres  siglos  iniciará  Kobayashi  Tol^uemon, 
el  fundador  de  la  casa. 

La  industria  de  arte  de  los  tiempos  antiguos  ha  tomado  la 
importancia  que  corresponde  a las  necesidades  modernas  y hoy 
existen  cerca  de  7000  establecimientos  que  proporcionan  trabajo  a 
50  mil  obreros  y en  los  que  se  fabrican  desde  las  vajillas 
modestas  hasta  los  jarrones  de  gran  valor,  sin  dejar  de  satisfacer  los 
pedidos  de  comerciantes  extranjeros,  principalmente  norte-america- 
nos, que  hacen  ejecutar  por  las  fábricas  niponas  los  objetos  al 
gusto  de  su  propio  consumidor. 

La  producción,  en  fábrica,  de  estos  7000  establecimientos  es 
de  45  millones  de  yenes  ; en  cuanto  al  valor  de  estos  artículos  en 
el  comercio  es  ciertamente  30  o 40^  más  alto. 

Tras  la  fabricación  de  lozas  y porcelanas,  la  actividad  japonesa 
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ha  acometido  la  industria  del  vidrio  de  todas  clases  y aún  de  la 
cristalería  fina. 

En  1910,  unos  400  talleres  ocupaban  7000  obreros  en  la  fabri- 
cación de  vidrios  ; en  la  actualidad,  las  fábricas  llegan  a 1062,  con 
una  población  de  21  mil  obreros  y un  rendimiento  anual  de  42 
millones  de  yenes,  producción  que  permite  llenar  las  necesidades 
nacionales  y destinar  un  sobrante  a la  exportación. 

Ya  que  tratamos  de  las  industrias  que  se  desarrollan  sobre 
la  base  de  tierras  casi  superficiales,  mencionaremos  la  gran  industria 
del  cemento.  La  producción,  inferior  a las  necesidades,  era  de 
unos  2 y medio  millones  de  barriles  en  1910  y hoy  excede  de  6 
millones,  con  un  valor  de  56  millones  de  yenes  y proporciona 
trabajo  a 1 0 mil  obreros.  Este  nuevo  renglón  del  esfuerzo  japonés 
influye  muy  apreciablemente  en  su  comercio  exterior,  encontrándose 
en  situación  de  exportar  200  mil  toneladas  por  año,  después  de 
satisfacer  todos  los  pedidos  nacionales. 


II!. 

ECONOMIA  GENERAL  DE  LA  HABITACION 

Las  moradas  primitivas,  tan  rústicas  como  el  tipo  que  indica- 
mos, son  hoy  la  casa  limpia  del  obrero  y el  suntuoso  palacio  del 
magnate  y tanto  el  pobre  como  el  rico  al  regresar  a sus  hogares 
pueden  decir  con  legitimo  orgullo  : esta  vivienda  está  hecha  con 
maderas  niponas,  con  tejas  de  nuestra  tierra,  su  mobiliario  es 
japonés  y japoneses  son  los  artistas  que  la  han  decorado  con  lacas, 
esmaltes  y tallados  que  son  productos  del  suelo  patrio,  japoneses 
son  los  materiales  de  nuestra  vajillas  y japoneses  los  obreros  que 
la  modelaron  y que  hicieron  las3  obras  de  arte  que  recrean  nuestra 
vista. 

Talvez  por  este  sentimiento  de  legítima  satisfacción  recibe  el 
criado  a su  amo,  inclinando  su  frente  hasta  el  suelo,  como  si  le 
expresara  su  admiración  como  al  representante  de  la  clase  dirigente 
que  ha  sabido  aprovechar  todo  cuanto  la  tierra  le  ofrece  y ha 
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enseñado  a los  humildes  a servirse  de  estas  riquezas  y a labrar  su 
tranquilidad  mediante  la  aplicación  de  su  esfuerzo  a la  explotación 
de  sus  bienes, 

Si  contamos  los  192  mil  obreros  que  producen  anualmente 
más  de  20  millones  de  yenes  en  esteras  de  toda  suerte,  material 
que  cubre  los  pisos  de  toda  casa  Japonesa,  encontraremos  que  el 
total  de  la  población  ocupada  en  las  industrias  que  hemos  anali- 
zado pasa  de  1,200,000  habitantes,  agregando  la  proporción  que 
corresponde  a las  colonias  Imperiales. 

Esta  numerosa  población  recibe  las  maderas  y las  tierras,  con- 
vierte estos  materiales  en  piezas  de  construcción,  en  cemento,  en 
tejas,  en  vidrios,  en  porcelanas  ; aprovecha  las  calidades  inferiores 
para  hacer  papel,  celuloide  y otros  artefactos  y ni  aún  los  últimos 
despojos  escapan  a laboriosidad  nipona,  pues  toda  astilla  servirá 
para  hacer  un  juguete,  un  abanico  u otro  objeto  que  encuentra  su 
mercado. 

Esta  clase  trabajadora  prospera  y,  a su  vez,  contribuyendo  al 
bienestar  interno,*  aumenta  la  riqueza  del  Imperio  por  los  dineros 
que  obtiene  vendiendo  al  extranjero  durmientes,  cemento,  papel, 
porcelanas,  vidrios  y artefactos  derivados  de  las  materias  primas 
cuya  destinación  primitiva  era  la  habitación  nacional. 

Tiene,  y continuará  teniendo,  todo  lo  necesario  para  construir 
sus  viviendas*. y aún  encuentra  el  pueblo  japonés  un  superávit  que 
se  ha  medido  por  los  siguientes  balances  favorables  del  con- 
junto de  estos  artículos  en  el  comercio  exterior,  durante  los 
últimos  años  : 


Años. 

Balances  favorables. 

9111 

Yenes.  9.236.000 

1912 

9.811,000 

1913 

9.674,000 

1914 

10.436,000 

1915 

12.127,000 

1916 

16.301,000 

1917 

63.478,000 

1918 

74.245.000 

1919 

74.850,000 

La  gran  industria,  en  las  ramas  que  producen  artículos  de 
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gruesa  exportación,  como  el  papel  y el  cemento,  está  sólidamente 
establecida ; la  cerámica  encuentra  en  el  Japón  materias  pimas 
inagotables  y artistas  de  primer  orden  cuyos  productos  son  de 
gusto  mundial,  y si  a esto  agregamos  los  pedidos  de  madera  en 
bruto  del  continente  vecino,  podemos  concluir  que  el  Imperio, 
explotando  sus  selvas  y sus  tierras  industriales,  tendrá  cuanto 
requiera  para  sus  construcciones  y un  gran  sobrante  de  artículos 
derivados  que  irán  al  mercado  exterior. 

El  Japón  es,  por  consiguiente,  autónomo  en  materia  de  habita- 
ción y,  más  que  esto,  gracias  a su  población  laboriosa,  puede 
convertir  en  fuente  de  enriquecimiento  general  los  recursos  que  le 
proporcionan  los  materiales  para  sus  construcciones  y para  las 
comodidades  y el  ornato  de  su  hogar. 
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CAPITULO  OCTAVO 


El  Japón  pais  agrícola 

Después  de  esta  larga  investigación  en  cuyo  curso  hemos  llega- 
do al  convencimiento  de  que  el  Imperio  es  un  pais  autónomo  por 
lo  que  hace  a su  alimento  y su  habitación  y que  posee  una  riqueza 
de  materias  textiles  de  alto  valor  que  le  permite  comprar  las  fibras 
destinadas  al  abrigo  corriente  ; después  de  haber  establecido  que 
esta  independencia  se  mantendrá  aún  cuando  la  población  llegue  a 
1 00  millones,  detengámosnos  un  instante  a contemplar  el  cuadro  de 
conjunto  de  las  actividades  niponas  que  extraen  del  suelo  patrio  lo 
necesario  para  alimentar,  vestir  y hospedar  a tan  crecida  población. 


1. 

PROPORCION  DE  TIERRAS  CULTIVADAS. 

En  la  superficie  actual  del  Imperio,  poco  más  de  672,000  kiló- 
metros cuadrados,  encontramos  que  la  agricultura,  la  ganadería  y la 
silvicultura  aprovechan  las  extensiones  siguientes  : 


Designaciones. 

Hectáreas. 

Proporción. 

Selvas 

44.391,277 

65,74^ 

Cultivos  alimenticios  

11.299,959 

16,73^ 

Cultivos  de  textiles 

798,105 

1.17^ 

Otros  cultivos  

590,539 

0,88^ 

Suma  

84,52^ 

Bajo  el  rubro  “ Otros  cultivos  ” hemos  ineludo  las  siembras  de 
abono  verde,  las  plantaciones  de  oleaginosas,  de  tabaco  y de  algunas 
especies  dedicadas  a la  fabricación  de  las  esteras  o tatami  que  son 
de  uso  general  en  la  habitación  nipona. 

Al  estudiar  la  industria  forestal  de  las  islas  niponas,  encontra- 
mos que,  sobre  una  superficie  de  22.292,852  hectáreas,  hay  3.509,338 
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que  se  mencionan  como  llanuras  incultas,  wild  lands,  como  indica 
la  traducción  inglesa  de  los  caracteres  chinos  que  figuran  en  las 
estadísticas. 

A esta  extensión  debemos  agregar  1 .200,000  hectáreas  de 
tierras  incultas  del  Estado  existentes  en  Corea,  según  la  publicación 
del  Banco  de  esa  provincia,  y no  creemos  exagerado  estimar  en 
300  mil  hectáreas  las  tierras  de  particulares  que  se  encuentre  en 
igual  situación. 

Las  disponibilidades  posibles  de  tierras  arables  llegarían,  de 
acuerdo  con  estos  datos,  a 5 millones  de  hectáreas,  por  lo  menos, 

0 sea  un  40^  de  los  cultivos  actuales.  Esto  quiere  decir  que, 
mediante  el  aprovechamiento  de  estos  suelos,  se  podrá  incrementar 
en  40^  la  producción,  de  donde  deducimos  que,  si  lo  actual  basta 
para  78  millones  de  habitantes,  lo  futuro  podrá  satisfacer  a cerca  de 

1 1 0 millones. 

No  introducimos  en  este  cálculo  la  apreciación  de  los  mejores 
rendimientos  de  los  cultivos  agrícolas,  hecho  manifiesto  y de  gran 
importancia,  como  lo  hicimos  notar  oportunamente  ; tampoco 
consideramos  la  mayor  productividad  del  suelo  agrícola  si  se  esta- 
bleciera una  industria  agro-pecuaria  racional  y suceptible  de  propor- 
cionar al  pueblo  japonés  el  alimento  recomendado  por  el  profesor 
Konichi  Morimoto  ; estas  observaciones  nos  llevarían  hasta  atribuir  al 
Imperio  una  capacidad  para  alimenrar,  vestir  y hospedar  con  sus 
propios  recursos  a una  población  de  120  millones. 

Cualquiera  que  sea  la  crítica  que  este  estudio  merezca,  consi- 
deramos inamovible  la  noción  de  la  independencia  japonesa  en 
estas  materias,  hasta  tanto  que  los  súbditos  del  Emperador  no  lleguen 
a 100  millones  y creemos  que,  desde  esta  cifra  hasta  120  millones, 
es  sólo  cuestión  de  una  transformación  del  sistema  el  obtener  una 
solución  de  autonomía.  Mientras  la  población  crece  hasta  esos 
límites,  tiene  el  Imperio  un  siglo  de  tiempo  para  realizar  los  cambios 
que  aconseje  el  progreso  agrícola. 

El  aprovechamiento  de  nuevos  campos  es  un  hecho  cierto, 
cuya  realización  es  cuestión  de  tiempo  y que  será  la  obra  de  la 
población  creciente,  circunstancia  que  demuestra  la  necesidad  que 
el  Imperio  tiene  de  arraigar  a sus  hijos  en  su  propio  suelo. 
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Dentro  de  lo  relativo  de  las  situaciones,  hemos  pensado  muchas 
veces  que  las  medidas  de  aislamiento  que  tomaron  en  el  siglo  XVII 
los  shogunes  de  la  dinastía  TokugaWa  obedecieron,  principalmente, 
a un  programa  de  contener  al  pueblo  en  los  límites  del  Imperio 
•que,  a los  ojos  de  estos  esclarecidos  gobernantes,  tenía  recursos 
sobrados  para  su  prosperidad.  La  clausura  del  Japón  no 
fué,  a nuestro  juicio,  un  deseo  de  separar  al  país  del  resto  del 
mundo  y si  lo  hubiera  sido  sería  incomprensible  la  difusión  de  las 
obras  chinas  que  propagaba  el  primer  shogún  Hieyás  y no  sería 
explicable  el  mantenimiento  de  un  cambio  constante  de  ideas  con 
los  pensadores  del  Continente  ; la  verdadera  inspiración  política 
debe  haber  obedecido  al  programa  de  conservar  en  los  campos 
del  Imperio  la  gran  población  que  requiere  el  aprovechamiento  de 
su  riqueza. 

HieySs  tuvo  razón  y hasta  tal  punto  que  la  población  actual, 
tan  grande  como  es,  no  alcanza  para  aprovechar  todo  el  terreno 
disponible- 

El  coeficiente  que  antes  dimos,  o sea  84,52^  del  territorio 
aprovechable  para  agricultura,  ganadería  y silvicultura,  factor  que 
puede  subir  hasta  91  o 92^,  nos  muestra  al  Imperio  como  un  pais 
eminentemente  agrícola  y da  a este  pueblo  toda  la  estabilidad  de 
las  cosas  fundadas  en  la  sólida  base  de  la  madre  tierra. 

Esta  circunstancia  no  sólo  se  evidencia  en  la  proporción  de 
terrenos  ; hay  otros  factores  que  dan  nuevo  vigor  a esta  carac- 
terización del  gran  Imperio  de  Oriente. 


II. 

ECONOMIA  GENERAL  AGRICOLA 

Acabamos  de  nombrar  al  shogun  Hieyás,  gran  lugarteniente  del 
Emperador,  y con  su  recuerdo  evocamos  la  clasificación  que  diera 
en  1603  al  pueblo  nipón.  Después  de  los  daimios,  organizados 
como  lo  estaban  los  señores  feudales  en  Europa  en  órdenes 
asimilables  a los  duques,  marqueses  y condes,  venían  las  siguientes 
clases : samurais  u hombres  de  guerra,  agricultores,  artesanos  y 
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finalmente,  comerciante?,  primando  las  unas  sobre  las  otras  en 
en  la  enumeración  indicada. 

Si  se  concibe  el  principio  democrático  como  una  inspiración 
de  justicia  y no  de  igualdad,  como  un  precepto  que  acuerde 
mayores  ventajas  a los  que  mejor  sirven  a la  colectividad,  las  reglas 
de  Hieyás  caben  dentro  de  ese  ideal  y parece  lógica  cierta  pre- 
ferencia en  favor  de  los  que  siempre  están  dispuestos  a todo  sacri- 
ficio, incluso  el  de  su  vida,  por  el  bienestar  común  y también  es 
acertado  colocar  muy  junto  a ellos  a quienes  se  consagran  al 
trabajo  fundamental  de  arrancar  a la  tierra  el  alimento  y el 
vestido  del  pueblo  y luego  a los  artesanos  que  preparan  estas 
materias  y sólo  en  el  último  escalón  a los  que  viven  del  intercambio 
de  valores. 

¡ Quién  sabe,  y perdónesenos  esta  digresión,  hasta  que  punto 
los  disturbios  del  mundo  actual  no  se  deben  a haber  invertido 
los  términos  de  Hieyás,  o sea  a colocar  en  la  cúspide  social  a los 
factores  del  intercambio  ! 

Desde  el  aspecto  de  la  importancia  económica  de  estas  clases 
sociales,  Hieyás  tuvo  razón  en  1603  y la  tendría  en  1920  si  midiera 
los  esfuerzos  de  cada  uno  de  los  grupos  de  su  regla  administrativa. 

Descontamos,  de  antemano,  al  samurai  ^moderno,  al  Ejército 
y a la  Marina  de  guerra,  cuyos  servicios,  asi  bien  en  el  Japón  como 
en  todo  país  organizado,  son  el  coeficiente  de  seguridad  cuyo 
valor  sobrepasa  a toda  estimación. 

Mediremos  únicamente  la  potencialidad  económica  del  agri- 
cultor japonés,  la  segunda  categoría  de  la  clasificación  shogunal,  y la 
del  comercio  exterior  del  Imperio  que  es  la  expresión  más  cercana 
de  las  actividades  de  los  mercaderes,  la  última  clase  de  la  organiza- 
ción feudal  bajo  cuyo  régimen  formó  este  pais  su  pujanza  naciona- 
lista, En  realidad  los  valores  del  comercio  exterior  corresponden 
parte  a los  comerciantes  extranjeros  y parte  a los  nacionales,  de 
modo  que  la  cifra  total  debería  ser  castigada  para  apreciar  exacta- 
mente la  energía  del  comercio  japonés  y de  la  agricultura  que  es 
explotada  únicamente  por  japoneses. 

Hecha  esta  salvedad,  apuntamos  las  cifras  totales  del  comercio 
exterior  y los  valores  que  obtienen  anualmente  los  agricultores  por 
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los  artículos  alimenticios,  por  las  fibras  textiles,  por  los  cultivos  de 
toda  especie  que  sirven  para  la  vida  humana  y por  los  productos 
de  sus  selvas.  Estas  columnas  permitirán  apreciar  la  actividad 
interna  para  alimentar,  abrigar  y hospedar  a un  pueblo  y la  energía 
relativa  del  comercio  exterior. 

Las  cifras  referentes  a la  agricultura  representan  el  valor  de  sus 
materias  primas,  antes  de  ser  entregadas  a la  industria  : son  las 


entradas  del 

agricultor,  del  ganadero 

y del  silvicultor. 

Años. 

Explotación  del  suelo. 

Comercio  exterior. 

Proporc 

% 

1910 

Yenes.  1.654,026,000 

Yenes.  922.662,000 

179,4 

1911 

2.109,904,000 

961,239,000 

219,4 

1912 

2.364,818,000 

1.145,974,000 

206,5 

1913 

2.512,326,000 

1.361,891,000 

184,5 

1914 

2.204,506,000 

1.186,837,000 

185,8 

1915 

1.970,307,000 

1.240,756,000 

159,7 

1916 

2.271,639,003 

1.883,896,000 

120,6 

1917 

3.214,544,000 

2.638.816.000 

121,9 

1918 

4.948,493,003 

3.630.244.000 

136,1 

1919 

6.707,079,000 

4.272,332,000 

157,0 

El  examen  de  estas  cifras,  junto  con  revelarnos  el  prodigioso 
progreso  del  comercio  exterior,  nos  demuestra  la  mayor  importancia 
de  la  riqueza  extractiva  por  excelencia,  la  que  proviene  de  las 
plantas  que  crecen  generosas  por  poco  que  el  hombre  les  de  el 
cuidado  que  requieren,  arte  en  el  cual  los  japoneses  son  maestros 
que  proceden  con  el  mayor  esmero. 


III. 

LA  AGRICULTURA  Y EL  ENRIQUECIMIENTO  GENERAL 

Los  valores  que  acabamos  de  citar  nos  demuestran  hasta  la 
evidencia  que  la  fuerza  interna  del  Imperio,  la  base  inconmovible 
de  su  actividad  exterior  se  encuentra  en  el  carácter  permanente  de 
la  riqueza  agrícola. 

Si  perseguimos  este  análisis,  rememorando  todas  las  cifras  que 
hemos  dado  en  detalle  para  los  saldos  de!  intercambio  de  pro- 
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ductos  alimenticios  agro-pecuarios,  ele  las  materias  textiles  y de  las 
que  se  derivan  de  la  explotación  de  la  selva,  incluyendo  los  valores 
relativos  al  tabaco,  al  índigo  y otros  cultivos  que  habría  sido 
demasiado  prolijo  enumerar,  encontraremos  que  el  Imperio  ha 
obtenido  constantemente  de  su  propio  suelo  el  alimento,  el  vestido 
y la  habitación  de  su  pueblo,  disponiendo  de  un  sobrante  que, 
vendido  al  extranjero,  ha  formado  el  capital  de  la  nación. 

He  aqui  las  cifras  que  acusan,  durante  el  último  decenio,  el 
enriquecimiento  neto  del  Imperio  por  la  venta  de  sus  sobrantes  de 
artículos  alimenticios,  de  textiles,  de  maderas  y de  los  productos 
industriales  relativos  : 


Años. 

Yenes. 

1910 

29.633,000 

1911 

34.161,000 

1912 

15.446.000 

1913 

9.3^7  roo  (1) 

1914 

33.671,000 

1915 

112.065  000 

1916 

256.627,000 

1917 

465.128.000 

1918 

298.442.000 

1919 

239.21 3, OCO 

En  10  años  la  actividad  de  los  agricultores  japoneses,  desde  la 
mano  infantil  que  cultiva  el  gusano  de  seda  hasta  el  brazo  robusto 
del  labrador  que  envía  madera  a las  fábricas  de  celulosa,  han  pro- 
porcionado al  Imperio  un  tesoro  de  1.475,059,000  de  yenes  que 
han  acudido  de  los  mercados  extranjeros  a capitalizar  el  pais. 

Ahora  bien,  durante  este  mismo  período  de  diez  años,  el  saldo 
total  de  las  exportaciones  e importaciones  arroja  un  saldo  favorable 
que  es  sólo  de  1.077,000  de  yenes,  suma  inferior  al  ingreso  líquido 
por  el  intercambio  de  artículos  de  productos  agro-silvi-pecuarios  ; 
de  donde  podemos  concluir  que  la  tierra  no  sólo  paga  la  nutrición, 
el  vestido  y el  abrigo  del  japonés,  sino  que  cancela  otras  compras  y 
aún  deja  crecidos  saldos  que  incrementan  las  disponibilidades  de 
metálico  de  la  nación. 

En  vista  de  estos  datos,  se  nos  permitirá  decir  que  el  Japón  es 


(1)  Esta  cifra  es  el  único  saldo  desfavorable. 
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un  país  esencialmente  agrícola  y que  en  esta  riqueza  permanente  se 
encuentra  la  base  de  su  progreso,  aún  de  su  grandeza. 

Un  exámen  más  detenido  nos  haría  ver  que  en  estos  saldos 
favorables  de  la  exportación  la  seda  figura,  para  el  período  de  diez 
años  que  hemos  analizado,  por  un  total  de  3,267  millones  de  yenes, 
resultando  definitivamente  que  es  el  delicado  producto  de  la  morera 
y del  gusano  de  seda  el  artículo  que  paga  los  saldos  y que  ha  enri- 
quecido hasta  hoy  al  Imperio. 

Con  la  riqueza  elaborada  de  esta  manera  el  Japón  acumula 
capitales,  ensancha  y mejora  sus  culrivos,  explota  sus  minas,  cambia 
sus  productos  por  medio  de  naves  que  protege  la  bandera  del  Sol 
Naciente,  se  prepara  a llenar  las  necesidades  de  un  pueblo  que  verá 
llegar  con  tranquilidad  a más  de  cien  millones  y se  apresta  para  una 
mayor  obra  de  civilización  que  la  de  su  propio  territorio. 

Debemos  decir  aún  dos  palabras  sobre  la  influencia  de  la 
agricultura  en  los  gastos  públicos. 


IV. 

LA  EXPLOTACION  DE  LA  TIERRA  Y LA 
HACIENDA  PUBLICA. 

En  el  año  1919,  los  productos  de  la  tierra  alcanzaron  tan  altos 
precios  que  se  produjo  un  cierto  malestar  interno  ; las  cotjzaciones 
elevadísimas  resultaban  de  un  exceso  de  demanda  debido  a la  ex- 
traordinaria prosperidad  del  país  sin  que  fueran  extrañas  las  influen- 
cias especulativas  provocadas  por  una  gran  circulación  de  billetes. 

No  creemos  que  sea  prudente  contar  con  una  cifra  cercana  a 
siete  mil  millones  como  rendimiento  normal  de  la  producción  del 
suelo  del  Imperio,  sintiéndonos  inclinados  a tomar  como  punto  de 
partida  los  valores  de  1918.  Lo  que  ya  se  conoce,  en  el  momento 
en  que  esto  escribimos,  al  terminar  el  año  1920,  confirma  esta 
apreciación  y nos  induce  a fijar  la  suma  de  5 mil  millones  de  yenes 
por  año  como  el  valor  que  obtendrán  los  agricultores,  ganaderos  y 
silvicultores  del  Imperio  por  el  total  de  sus  producciones  ; este 
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coeficiente  crecerá,  a medida  que  los  cultivos  se  ensanchen  y se 
mejoren,  y no  creemos  que  disminuya  pues  los  precios,  ya  muy  re- 
ducidos, se  mantienen  a un  nivel  cuyo  descenso  provocarla  una 
disminución  de  las  producciones  y la  relativa  alza  de  la  cotización. 

Sobre  esta  producción  pesa  como  única  carga  la  contribución 
territorial  de  la  cual  obtiene  el  Fisco,  en  el  Japón  y en  sus  colonias, 
una  renta  anual  de  85  millones  que  representa  \J^/o  sobre  el  valor 
bruto  de  las  cosechas  de  todo  género  que  hemos  analizado. 

Este  impuesto  es  ciertamente  moderado  si  se  compara  con  el 
tributo  de  3 a 5 por  mil  sobre  el  valor  de  la  tierra  que  satisface  la 
agricultura  chilena,  por  ejemplo.  Como  regla  general,  dadas  las 
cotizaciones  y las  productividades  de  nuestro  suelo,  cada  uno  por 
mil  sobre  el  precio  de  la  tierra  representa  0,8^  del  valor  obtenido 
anualmente  ; por  consiguiente,  el  impuesto  de  5 por  mil  equivale 
al  4%. 

Si  el  Imperio  adoptara  esta  base  como  norma,  podría  obtener 
de  la  propiedad  agrícola  y forestal  una  renta  anual  de  200  millones, 
por  lo  menos,  osea  el  25^  de  su  presupuesto  de  gastos  anuales, 
vinculando  a los  poseedores  del  suelo  al  buen  orden  administrativo. 

Hemos  visto  que  las  producciones  analizadas  pueden  aumentar 
en  un  40^,  mediante  el  cultivo  de  la  tierra  disponible  para  las  gene- 
raciones futuras,  lo  que  significa  una  productividad  anual  de  7 mil 
millones  de  yenes,  sobre  la  que  el  Fisco  nipón  podría  cobrar  hasta 
280  millones  de  rentas.  Si  agregamos  la  suma  que  el  Esta  do  perci- 
be por  sus  derechos  forestales,  que  en  algunos  años  ha  pasado  de 
16  millones  de  yenes,  podemos  afirmar  que  el  terreno  agrícola  y de 
bosques  puede  proporcionar  a la  administración  japonesa  300  mil- 
lones por  año,  sin  que  esto  importe  una  carga  excesiva  para  el  país. 

Para  apreciar  la  importancia  de  este  tributo  fundamental, 
digamos  que  esta  renta  es  superior  a lo  que  necesitó  el  Imperio 
como  entradas  anuales  en  vísperas  de  la  guerra  ruso-japonesa  y que 
equivale  al  40%  de  su  presupuesto  para  el  año  1920. 

Hemos  querido  apuntar  estos  datos  porque  hay  opiniones  muy 
desfavorables  en  cuánto  al  porvenir  de  la  Hacienda  Pública  del 
Imperio,  opiniones  sin  fundamento  como  lo  evidencian  estas  obser- 
vaciones sobre  el  partido  que  aún  se  puede  obtener  de  la  principal 
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de  las  fuentes  tributarias,  de  la  riqueza  fundamental  del  pais  que 
apenas  contribuye  con  un  tercio  de  lo  que  pudiera  dar  al  tesoro 
público  si  este  necesitara  mayores  rentas. 

Los  recursos  permanentes  del  suelo  nipón,  los  que  proporcio- 
nan el  alimento,  el  vestido  y el  hogar  de  un  pueblo  que  puede  llegar 
a más  de  1 00  millones  sin  perder  su  autonomía  en  estas  materias, 
son  fuente  de  enriquecimiento  general,  como  lo  hemos  demostrado, 
y ofrecen,  además,  una  sólida  base  financiera  a la  administración 
pública. 

Si  el  Japón  sólo  tuviera  sus  campos,  sus  selvas,  sus  gusanos  de 
seda,  sería  un  pueblo  rico  que  podría  llenar  sus  cajas  en  las  propor- 
ciones que  ya  indicamos  y tanto  mayores  mientras  más  crezca  su 
población,  formando  capitales  para  desarrollar  otras  actividades.  A 
la  vista  tiene  la  posibilidad  de  incrementar  sus  ingresos  por  medio 
de  la  industria  de  la  seda,  manufacturando  una  mayor  cantidad  de 
artículos  en  vez  de  exportar,  como  hoy  lo  hace,  más  del  90^  de 
esta  rica  producción  en  el  estado  de  simple  materia  prima. 

Podemos  juzgar  de  las  ventajas  de  esta  manufactura  por  la  si- 
guiente comparación:  la  seda  en  bruto  vale,  a fines  de  1920,  25 
yenes  el  kilógramo  y el  tejido  más  fácil  de  fabricar,  el  llamado 
hahutaU  se  cotiza  a 40  yenes  por  igual  peso.  Por  grandes  que  se 
supongan  las  pérdidas  de  fabricación,  esta  diferencia  muestra  que 
el  Imperio  podra  obtener,  por  lo  menos,  un  tercio  más  de  valor, 
exportando  manufacturas  en  vez  de  seda  en  bruto.  Mano  de  obra 
no  le  falta  y tien  extendida  red  de  vapores  propios  que  le  permite 
organizar  su  comercio  en  el  mundo  entero,  de  modo  que  no  se 
divisa  dificultad  alguna  para  que  el  Japón  consolide  la  situación  que 
hemos  descrito. 

Con  estas  solas  bases  el  Imperio  vería  crecer  la  riqueza  privada 
y tendría  grandes  seguridades  para  el  régimen  de  la  hacienda  púb- 
lica ; el  Japón  sería  un  pueblo  feliz,  pero  es  algo  más  que  éso,  es 
una  gran  nación,  y debemos  buscar  los  elementos  de  este  poderío 
fundado  en  la  base  estable  de  su  riqueza  agrícola. 
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CAPITULO  NOVENO 


El  Japón  y la  minería 

La  actividad  japonesa  no  se  ha  limitado  a las  labores  agrícolas 
y a las  faenas  marítimas  de  la  pesquería,  ha  descendido  también  a 
las  entrañas  de  la  tierra  en  busca  de  las  especies  minerales  cuya 
posesión  imprime  a los  pueblos  esos  vigores  propios  del  hierro  que 
representa  la  resistencia  y del  carbón  que  es  calor  y movimiento. 

El  uso  de  los  metales  en  los  dominios  del  Mikado  es  tan  antiguo 
como  la  historia  misma  de  este  pueblo  en  cuyos  relatos  legendarios 
encontramos  a Susano-no-Mikoto,  el  terrible  hermano  de  AmaterasUy 
la  Diosa  Sol,  luchando  con  el  dragón  de  las  ocho  cabezas  que 
cayeron  al  filo  de  su  espada.  En  tan  áspero  combate  debió  sufrir 
el  arma  del  Macho  Impetuoso  quien  no  hubiera  podido  continuar  sus 
proezas  si  el  cielo  no  le  hubiera  deparado  en  la  cola  del  dragón  el 
maravilloso  sáble  que  forma  hasta  hoy  una  de  las  tres  venerandas 
reliquias  del  Imperio. 

Cuenta  Kamada  Sahuro-daiyu,  en  el  Koto  Meijin,  o Colección  de 
nombre  de  los  antiguos  sables,  que  el  Emperador  Sujin-Tenno,  un 
siglo  antes  de  la  era  cristiana,  temeroso  de  tener  bajo  su  propio 
techo  un  objeto  tan  precioso,  decidió  guardarlo  en  el  santuario  de 
Tensho  Daijin,  encargando  a Amakjuni,  un  descendiente  de  Mehitotsu- 
gamiy  la  fabricación  de  una  copia  del  presente  divino. 

El  nombre  de  este  primer  armero  imperial  aparece  de  nuevo  en 
los  comienzos  del  siglo  VIII,  cuando  el  Emperador  Mommu  Tenna 
instalaba  la  capital  en  Kioto,  y es  el  primero  de  una  larga  línea  de 
renombrados  artistas  entre  los  cuales  los  más  famosos  fueron 
Munetikuy  MasamunCy  Yoshimitsu  y Maramasa  en  los  siglos  XI  a XIII 
Los  descendientes  de  este  último  perpetuaron  el  prestigio  del  ante- 
pasado hasta  comienzos  del  siglo  XVI, 

El  arte  de  forjar  el  hierro  y de  templar  las  hojas  de  los  sables 
no  era  desdeñado  por  los  Emperadores  mismos  y la  historia  refiere 
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que  el  Emperador  Gotoha,  en  los  últimos  años  del  siglo  XII,  no  sólo 
daba  lecciones  a los  armeros  sino  que  trabajaba  con  sus  propias 
manos  estos  elementos  de  la  defensa  y del  engrandecimiento  de  sus 
dominios. 

Ignoramos  el  origen  de  la  materia  usada  para  fabricar  estas 
armas  cuyo  renombre  es  universal ; pero  nos  sentimos  inclinados  a 
creer  que  estos  aceros  excepcionales  provenían  de  arenas  ferrugi- 
nosas fundidas  con  carbón  de  madera  en  algún  horno  parecido  al 
llamado  fuelle  catalán. 

Los  siglos  han  pasado  y los  descendientes  de  esos  armeros 
construyen  ahora  acorazados  de  40  mil  toneladas  armados  con  los 
más  poderosos  cañones  y los  directores  del  Imperio  aspiran  a obte- 
ner de  sus  propios  dominios  todo  cuanto  necesite  la  defensa  nacio- 
nal y cuanto  exija  el  progreso  del  pais. 

Parece  que  este  pueblo  vigoroso  aprendió  a trabajar  el  hierro 
antes  que  los  demás  metales,  pues  sólo  encontramos  mencionado 
el  descubrimiento  de  la  plata  y su  uso  como  moneda  en  los  años 
del  Emperador  Temmu  (673 — 686)  ; el  cobre  principió  a trabajarse 
en  Musashi,  en  el  reinado  de  la  Emperatriz  Gemmyo  (708-715)  y la 
moneda  de  oro  empezó  a circular  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
VIII,  bajo  el  Emperador  Junnin, 

En  esos  lejanos  siglos  la  actividad  de  los  mineros  ha  debido 
ser  considerable,  a juzgar  por  las  obras  que  era  posible  construir 
con  dos  productos  de  las  minas.  Henry  Brunton  refiere  en  las 
Transactions  of  the  Asiatic  Sociefy,  de  Octubre  de  1873,  que  la 
gigantesca  estatua  de  Budha,  que  aún  existe  en  el  templo  de  Nara, 
fué  fundida  en  el  período  de  la  Emperatriz  Gemmyo  y precisa  el 
año  743  de  nuestra  era. 

Omitiremos  los  detalles  de  este  coloso,  en  cuya  mano  puede 
descansar  tranquilamente  un  hombre,  para  anotar  los  pesos  del 
metal  que  forma  su  composición  : 


Oro  500  libras 

Estaño  16,727  id 

Mercurio 1,954  id 

Cobre  986,080  id 
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No  seremos  tachados  de  irreverentes  si,  a titulo  de  simple 
curiosidad,  anotamos  que  los  metales  de  esta  imágen,  en  la  cual  el 
Japón  reverencia  sus  tradiciones,  y el  combustible  que  se  empleó 
en  fundirla  valen,  a los  precios  actuales,  más  de  750  mil  yenes  o 
sea  unos  cinco  millones  de  francos. 

Sin  olvidar  el  homenaje  debido  a las  divinidades,  el  Japón 
consagra  sus  metales  a la  industria  y el  cobre  de  sus  minas  se 
transforma  en  dinamos,  en  canalizaciones  eléctricas,  que  llevan  la 
animación  industrial  a las  más  apartades  regiones  del  territorio,  y 
el  oro  se  acumula  en  las  arcas  del  Banco  del  Japón  como  garantía 
de  la  circulación  que  vivifica  al  comercio. 

Examinaremos  con  todo  el  detalle  necesario  los  progresos 
actuales  de  la  minería,  empezando  por  la  industria  del  hierro,  nervio 
vital  del  desarrollo  de  los  grandes  pueblos. 

I. 

EL  HIERRO 

El  Japón  agrícola,  el  que  puede  bastarse  a si  mismo  para  dar 
alimento,  vestido  y hogar  a una  población  de  100  millones,  no 
requiere  grandes  cantidades  de  hierro,  pues  sus  campos  no 
necesitan  maquinarias  y las  fábricas  de  tejidos  podrían  encontrar  en 
el  propio  pais  todos  sus  recursos.  La  gran  exigencia  para  esta 
actividad  interna  proviene  de  los  ferrocarriles,  principalmente, 
cuyas  redes  se  extienden  sin  cesar  y cuyo  material  motor  y de 
arrastre  debe  crecer  en  armonía  con  la  producción  del  pais. 

Si  el  Imperio  encuentra  en  sus  dominios  hierro  suficiente  para 
construir  y equipar  sus  ferrocarriles,  para  dotar  de  maquinaria  a sus 
fábricas  de  tejidos  y para  dar  herramientas  a sus  agricultores,  tendrá 
cuanto  sea  necesario  para  labrar  su  prosperidad  ; si  a más  de  esto 
puede  fabricar  con  hierro  propio  los  elementos  de  su  defensa,  sus 
minas  le  darán  la  tranquilidad  ; si  aún  tiene  un  sobrante  para  ex- 
tender su  acción  mediante  la  exportación  de  artículos  de  la  side- 
rurgia en  naves  propias,  construidas  con  acero  propio,  las  minas  de 
hierro  serán  una  nueva  base  de  la  grandeza  del  Imperio. 
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C Cuánto  hierro  necesita  el  Japón  ? Hé  aqui  una  pregunta  de 
respuesta  difícil,  pues  los  pueblos  que  progresan  tienen  siempre 
hambre  de  hierro,  ni  más  ni  menos  que  como  los  niños  que  crecen 
necesitan  de  esta  substancia  para  enriquecer  su  sangre. 


Precisaremos  los  términos  del  problema  : el  Japón,  al  alcanzar 
su  alto  grado  de  prosperidad  actual,  ha  necesitado  consumir  una 
cierta  cantidad  de  hierro  y la  cuestión  se  reduce  a saber  si 
podrá  obtener  esta  materia  prima  en  sus  propios  dominios,  liber- 
tándose, si  lo  juzga  económico  y conveniente,  de  toda  compra  al 
extranjero. 

Abordaremos  este  estudio,  sin  entrar  en  detalles  del  período 
de  evolución,  refiriéndonos  al  año  de  mayor  consumo. 


En  1919,  el  Imperio  adquirió  en  el  exterior  los 
ductos  de  la  siderurgia  : 


siguientes  pro- 


Fierro  en  lingotes 

Ferro-manganeso,  ferro-cromo  y otros  

Materiales  de  construcción,  planchas,  barras,  & ..  .. 

Alambres,  cables  y otros  

Tubos  de  hierro  

Planchas  galvanizadas  y estañadas  

Pernos,  remaches,  clavos,  tornillos  

Rieles  y accesorios  

Estanques,  cadenas,  & 

Máquinas  y herramientas  

Suma 


125,210 

toneladas 

3,142 

id 

482,703 

id 

33,685 

id 

31,606 

id 

40,915 

id 

20,397 

id 

123,011 

id 

940 

id 

30,331 

id 

891,940 

id 

A esta  importación  debemos  agregar  la  producción  de  las 
fábricas  nacionales  y de  las  que  trabajan  con  capitales  japoneses  en 
concesiones  niponas  en  en  el  extranjero  : 


Producción  del  Japón  propio 584,000  toneladas 

Producción  de  Corea  50,000  id 

Producción  de  las  concesiones 157,974  id 

Suma 791,974  id 


Las  sumas  anteriores  nos  dan  el  total  de  1.693,914  toneladas, 
de  las  que  deduciremos  75,242  de  exportaciones  para  fijar  en 
1,618,672  toneladas  el  consumo  de  productos  siderúrgicos. 

De  estos  datos,  se  desprende  que  el  Imperio  satisface,  hoy  por 
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hoy,  casi  la  mitad  de  sus  necesidades  con  los  recursos  propios,  los 
de  sus  colonias  y de  sus  concesiones. 

Si  avanzamos  un  poco  más,  encontraremos  que  para  la  pro- 
ducción de  las  584,000  toneladas  que  corresponden  al  Japón 
propio  ha  sido  necesario  importar  minerales  de  Corea  y de  las  con- 
cesiones y aún  ciertas  cantidades  de  hierro  viejo  de  otros  orígenes 
He  aqui  los  detalles  : 

Hierro  en  los  minerales  de  Corea  200,000  toneladas 

id  id  id  de  concesiones 248,000  id 

Hierro  viejo  de  otros  paises 45,883  id 

r 493,883  id 

Las  minas  de  las  islas  niponas,  de  acuerdo  con  estos  cálculos, 
habrían  suministrado  únicamente  90  mil  toneladas  de  hierro.  En 
realidad,  han  contribuido  con  una  mayor  proporción  ya  que  no 
todos  los  minerales  importados  se  han  consumido  dentro  del  año  y 
que  buena  parte  de  ellos  constituye  la  existencia  en  los  depósitos 
de  las  fábricas. 

En  todo  caso,  según  los  informes  oficiales,  la  provisión  de 
minerales  de  los  yacimientos  nipones  no  debe  ser  muy  superior  a 
150  mil  toneladas  de  hierro  al  año. 

En  materia  de  tanta  importancia  como  la  provisión  de 
minerales  de  hierro,  el  gobierno  imperial  ha  desplegado  una  gran 
actividad  para  investigar  los  recursos  disponibles  y para  estimular 
la  explotación  de  las  minas  y la  construcción  de  fábricas. 

El  Instituto  Geológico,  en  un  informe  anterior  al  año  1914, 
estimaba  en  70  millones  de  toneladas  las  existencias  de  hierro  en 
las  islas  niponas,  recursos  que  se  consumían  a razón  de  1 37  mil 
toneladas  anualmente. 

El  conflicto  universal  dió  todo  el  relieve  de  una  cuestión 
nacional  a la  minería  de  hierro  y las  investigaciones  se  multipli- 
caron, llegando  hasta  denunciarse  877  yacimientos  de  minerales  en 
extensiones  que  cubrían  198  mil  hectáreas.  Cinco  años  antes,  los 
exploradores  sólo  habían  denunciado  42  minas  en  una  superficie  de 
6800  hectáreas.  Las  arenas  ferruginosas  han  despertado  también 
considerable  interés  y,  en  la  actualidad,  las  reservas  y los  lavaderos 
en  trabajo  cubren  cerca  de  14000  hectáreas.  Es  fuera  de  duda  que 
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muchos  de  los  proyectos  de  explotación  no  podrán  realizarse  ; pero 
también  es  cierto  que  se  ha  revelado  una  riqueza  superior  a la  que 
primitivamente  calculara  el  Instituto  Geológico  y,  apoyándose  en 
ella,  podra  el  Imperio  extraer  de  sus  propias  minas  300  mil 
toneladas  anuales  de  hierro  sin  temor  de  ver  agotados  sus 
yacimientos  en  largos  siglos. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  las  minas  niponas,  su 
valor  relativo  es  escaso  ante  las  necesidades  que  hemos  mencio- 
nado y la  dirección  industrial  ha  buscado  nuevos  horizontes. 

La  Colonia  continental  de  Corea  ofrecía  un  campo  favorable  y 
el  gobierno  imperial  se  dedicó  a organizar  la  industria  minera  en 
ese  pais,  sacándola  del  estado  especulativo  en  que  se  mantenía 
bajo  el  antiguo  régimen.  Por  ley  de  1916  se  regularizaron  las  con- 
cesiones a los  extranjeros  y las  minas  quedaron  reservadas  para  los 
súbditos  del  Emperador,  pero  sin  excluir  a las  corporaciones  con- 
stituidas como  entidades  legales  japonesas. 

Las  exploraciones  dieron  buenos  resultados,  especialmente  en 
el  valle  del  río  Taidong,  en  los  distritos  del  norte  occidental  de  la 
penín  sula.  Las  principales  minas  son  trabajadas  por  las  Fundicio- 
nes Imperiales,  por  la  Mitsui  Mining  Co,  la  Rigen  Mining  Co  y la 
Asoh  Mining.  Sus  productos  son  enviados  a las  fundiciones  de  las 
islas  niponas  y alguna  pequeña  parte  a los  establecimientos  vecinos 
de  Manchuria,  La  producción  en  el  último  año  ha  sido  de  270  mil 
toneladas,  más  o menos. 

Además  de  las  empresas  nombradas,  la  firma  Mitsubishi  ha 
instalado  grandes  hornos  en  sus  minerales  de  Kyumipo  y espera 
producir  anualmente  235  mil  toneladas  de  hierro  y acero.  Sus  hornos 
fueron  encendidos  en  1918  y la  realización  del  programa  no  ofrece 
la  menor  duda. 

El  dominio  continental  del  Imperio,  con  sólo  las  elementos  que 
dejamos  referidos,  puede  proporctonar  500  mil  toneladas  de  pro- 
ductos siderúrgicos  y no  creemos  que  sea  una  apreciación  optimista 
el  fijar,  por  ahora,  en  600  mil  toneladas  la  producción  de  hierro 
coreano. 

El  conjunto  de  las  islas  del  antiguo  Japón  y de  Corea  es  capaz 
de  suministrar  900  mil  toneladas  anuales,  o sea  muy  cerca  del  60 
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<Iel  actual  consumo  ; esta  base  es  de  importancia,  pero  no  alcanza  a 
satisfacer  las  aspiraciones  japonesas  y los  estudios  se  han  prosegui- 
do en  el  territorio  Sur-MancKuriano,  que  tan  rápidos  progresos  está 
haciendo  bajo  la  influencia  del  capital  japonés. 

En  el  valle  occidental  del  Yalú  se  han  descubierto  importantes 
yacimientos  de  hierro  en  vetas  de  rocas  metamórficas  y,  aunque 
estas  hematitas  sean  relarivamente  pobres.  30  de  hierro,  se  prestan 
para  la  fundición  y su  gran  abundancia,  prácticamente  inagotables, 
estimula  a los  ingenieros  japoneses  para  buscar  los  métodos  de  ex- 
plotación que  permitan  aprovechar  lus  minerales  más  pobres. 

Los  asientos  mineros  de  mayor  importancia  son  Pen-hsi-hu  y 
Ans-han-chan.  En  el  primero  de  ellos  se  han  instalado  hornos  como 
rama  secundaria  de  las  minas  de  carbón  de  la  Compñía  llamada 
Pen-hsi-hu  Meitieh  Kang-zu  y pueden  fundir  hasta  300  toneladas 
diarias  de  lingote.  Los  hornos  son  dos  pequeños  y dos  grandes  y 
parece  probable  que  estos  últimos  sean  abandonados,  dándose  la 
preferencia  a las  instalaciones  de  mayor  capacidad.  En  todo  caso, 
podemos  apreciar  en  1 00  mil  toneladas  la  producción  anual  de  esta 
empresa. 

Para  aprovechar  las  minas  de  Ans-han-chan,  la  South  Manchuria 
Railway  Co  ha  invertido  cerca  de  6 millones  de  libras  esterlinas  en 
construir  un  establecimiento  siderúrgico,  instalado  con  todos  los 
perfeccionamientos  modernos,  y que  produce  1 50  mil  toneladas  de 
lingote. 

El  rendimiento  actual  de  les  establecimientos  manchurianos 
llega  a 250  mil  toneladas  y esto  no  es  sino  el  comienzo  de  un  vasto 
programa,  pues  la  progresista  empresa  de  ferrocarril,  cuyo  capital, 
incluso  las  propiedades,  debe  ser  superior  a 500  millones  de  yenes, 
se  propone  ensanchar  la  producción  de  las  acerías  de  Ans-han-chan 
harta  la  formidable  cifra  de  un  millón  de  toneladas. 

El  conjunto  Japón,  Corea,  Manchuria  se  nos  presenta,  así,  con 
una  capacidad  siderúrgica  que  puede  llegar  hasta  2.000.000  de 
toneladas  por  año,  es  decir  un  25  Yo  más  que  sus  necesidades  del 
momento. 

Sobre  la  base  de  las  inversiones  del  gran  establecimiento  de 
Manchuria,  este  esfuerzo,  o sea  la  producción  de  1 .200,000  tonela- 
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das  más  que  en  la  actulidad,  representaría  una  inversión  de  350  a 
400  millones  de  yenes  y necesitaría  unos  diez  o doce  años  para 
desarrollarse.  Los  minerales  existen  y los  capitales  abundan  en  el 
Imperrio,  la  dirección  del  pais  está  vivamente  interesada  en  la  auto- 
nomía siderúrgica  y la  realización  de  estos  proyectos  nos  parece  un 
hecho  que  se  impone  como  una  de  las  más  acariciadas  ambiciones 
nacionales. 

El  Imperio  podrá  equipar  sus  ferrocarriles  y extender  sus  redes, 
construir  sus  naves  mercantes  y mantener  en  estado  de  eficacia  su 
flota  de  guerra,  proporcionar  maquinaria  a sus  industrias  y aún 
exportar  artefactos  de  hierro  y acero  y todo  esto  sin  acudir  a la 
provisión  de  materias  primas  en  el  extranjero. 

En  1910  el  Japón  producía  228  mil  tonedas  de  lingotes  y acero  ; 
en  1620  extrae  de  sus  minas  800  mil  toneladas  y la  siderurgia 
nacional  podrá  procurarle,  en  1 930,  2 millones  de  toneladas,  según 
acabamos  de  ver.  No  podemos  sino  admirar  estos  frutos  de  la 
perseverancia  de  un  puebla  que  sabe  afrontar  las  necesidades 
nacionales,  plegándose  a los  rumbos  que  le  marca  la  dirección 
general  del  país. 

En  el  informe  de  una  comisión  designada  en  1916  por  el  Go- 
bierno Imperial,  encontramos  anotados  los  siguientes  pronósticos 
de  consumo  probable  : 

1920 Lingote  y acero 1.695,000  toneladas. 

1930 id  2.855,000  id 

Según  estas  apreciaciones,  en  la  última  de  estas  fechas,  la  que 
marca  la  realización  del  programa  anteriormente  delineado,  la  indus- 
tria siderúrgica  del  Imperio  sólo  alcanzará  a llenar  el  70 de  las 
necesidades  futuras  ; si  asi  sucediera,  sería  ya  un  gran  avance,  pues 
el  desarrollo  japonés  no  se  sentiría  vitalmente  afectado  por  la  pro- 
visión de  minerales  o lingotes  comprados  en  otros  países.  Empero, 
a nuestro  juicio,  estos  cálculos  hechos  en  un  período  de  actividad 
febril  sobrepasan  a las  necesidades  reales  y el  obtener  ese  crecido 
tonelaje  es  cuestión  que  interesa  a las  expansiones  fabriles  del 
Imperio,  al  progreso  extraordinario^  si  se  nos  permite  la  expresión, 
pero  no  es  problema  de  cuya  solución  dependa  el  desarrollo  tran- 
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quilo  de  la  industria,  de  la  navegación  y de  la  defensa  del  Japón 
que  tiene  recursos  propios  para  poner  al  servicio  de  estas  necesida- 
des. 

La  fabricación  de  aceros  especiales  tampoco  carece  de  elemen- 
tos adecuados,  pues  se  extraen  minerales  de  cromo,  de  manganeso 
y de  tungsteno  en  cantidades  considerables.  Las  últimas  cifras  que 
hemos  encontrado  se  refieren  a 1918  y apuntan  la  siguiente  extrac- 
ción : 

Minerales  de  cromo  7,000  toneladas 

id  de  mahganeso  60,000  id 

id  de  tungsteno 1,000  id 

Sobre  la  base  de  esta  riqueza  minera,  se  han  construido  las 
fábricas  que  antes  anotamos  y otras  más  cuyo  conjunto  general 
ofrece  las  siguientes  producciones  para  1921: 


Fábricas  del  Gobierno 

Compañía  Oriental  

220,000 

id 

Mitsubishi  y Cia  

100.000 

id 

Minas  de  Ans-han-chan  

150.000 

id 

Fábrica  de  Hokkaido  

100,000 

id 

Hornos  de  Kamaishi  

140,000 

id 

Minas  de  Pen-shi-hu 

90,000 

id 

Suma 

1.320,000 

id 

Si  recordamos  que  el  proyecto  del  ferrocarril  manchuriano  es 
para  producir  1 .000.000  de  toneladas  en  Ans-han-chan,  tendremos 
un  suplemento  de  850  mil  toneladas  que  agregar,  a medida  que 
progrese  el  programa  de  esa  empresa,  dándonos  el  total  de  2.170,- 
000  toneladas.  Algún  pequeño  aporte  harán  a esta  provisión  anual 
los  pequeños  fabricantes  que  explotan  arenas  ferruginosas. 

El  porvenir  es  de  seguridades  cuya  efectividad  sólo  se  encuen- 
tra ligada  al  esfuerzo  que  gaste  la  dirección  industrial  del  Imperio 
para  orientar  a los  capitales  hacia  la  explotación  de  estas  riquezas 
de  primer  orden.  Son  tantos  los  intereses  unidos  a la  siderurgia 
que  la  armonia  de  esa  dirección  y de  los  recursos  financieros  se 
establece  casi  expontáneamente. 

No  dejaremos  sin  mencionar  las  ventajas  que  la  extensión  de 
los  altos  hornos  ofrece  a la  agricultura  que  les  pedirá  sus  escorias 
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fosfatadas  y sobre  el  todo  el  sulfato  amónico  que  se  podrá  producir 
en  grande  escala,  siendo  la  cifra  de  200  mil  toneladas  anuales  un 
programa  fácil  de  alcanzar  en  poco  tiempo. 

No  está,  pues,  lejano  el  día  en  que  el  Japón  se  descargue  de 
sus  pagos  al  extranjero  por  artículos  siderúrgicos,  pudiendo  llegar, 
en  lo  que  se  refiere  a sus  necesidades  vitales,  a una  situación  muy 
cercana  a la  autonomía. 

En  el  año  recién  pasado,  1919,  descontando  las  importaciones 
cuyo  origen  se  encuentra  en  las  concesiones  japonesas,  el  comercio 
pagó  205.192,000  de  yenes  por  sus  compras  de  materias  primas, 
artículos  industriales  y manufacturas  siderúrgicas.  Las  exportaciones 
fueron  de  26.795,000  yenes,  quedando  un  saldo  desfavorable  de 
1 78.397,000  yenes,  suma  relativamente  insignificante  si  se  considera 
el  enorme  beneficio  que  al  Japón  procuran  las  naves  que  construye 
y las  fábricas  que  levanta  con  este  material  extranjero.  Aún  este 
pequeño  tributo  tiende  a disminuir,  como  lo  hemos  demostrado, 
dentro  del  programa  de  autonomía  siderúrgica  que  el  pais  reclama 
con  exigencias  que  a veces  llegan  hasta  la  nerviosidad. 

Deseosa  de  mantener  el  estímulo  de  la  industria,  la  legislación 
japonesa  ha  eximido  de  todo  impuesto  a las  fábricas  que  produzcan 
más  de  5 mil  toneladas  de  hierro  anualmente  y considera,  por  lo 
que  hace  a la  declaración  de  utilidad  pública  de  los  terrenos,  como 
obra  fiscal  a a toda  empresa  que  elabore  más  de  35  mil  toneladas. 
Además,  durante  diez  años,  los  establecimientos  siderúrgicos  están 
libres  de  contribuciones  aduaneras  por  las  maquinarias  que  impor- 
ten para  su  instalación  o mejoramiento. 

Abordaremos  en  una  síntesis  de  la  minería  japonesa  las  proyec- 
ciones financieras  y económicas  de  estas  actividades  y entraremos, 
desde  luego,  a exponer  los  datos  relativos  al  metal  rojo. 

II. 

ELiCOBRE. 

Antigua  es  la  fama  del  Japón  como  pais  productor  de  cobre  y 
ha  conservado  a este  respecto  el  segundo  rango  entre  las  naciones 
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hasta  el  momento  en  que  los  progresos  de  la  físico-química  han 
hecho  posible  el  aprovechamiento  de  los  minerales  de  impregnación, 
cuya  escasa  riqueza  en  metal  está  compensada  por  su  extrema 
abundancia,  como  sucede  en  las  minas  que  se  descubren  con- 
tinuamente en  Chile. 

El  Imperio  tendrá  grandes  necesidades  de  cobre  para  las 
instalaciones  eléctricas  y el  aprovechamiento  de  sus  fuerzas 
hidráulicas ; no  es  sino  cuestión  de  tiempo  la  electrificación 
de  las  líneas  férreas  del  Imperio  y la  utilización  de  la  hulla 
blanca  no  se  limitará  a la  tracción,  pues  su  porvenir  está  ya  muy 
marcado  en  este  pais  donde  no  hay  casi  villorrio  alguno  al  cual  no 
llegue  la  electricidad  en  forma  de  luz  o de  energía  para  los 
talleres. 

Al  recorrer  el  pais,  cualquier  viajero  que  se  coloque  en  el 
carro  observatorio  de  los  grandes  expresos  verá  que  aún  no  se 
extinguen  los  focos  de  una  ciudad  cuando  brillan  las  ampolletas  del 
arrabal,  luego  las  de  un  pueblo,  las  de  otro  enseguida  hasta  llegar  a 
las  de  los  suburbios  de  otra  gran  aglomeración  humana  y asi  sucede 
desde  Aomori,  en  el  extremo  norte,  hasta  Shimonoseki,  al  tomar  el 
vapor  para  atravesar  al  Continente  asiático. 

Es  muy  posible  que  algún  día  las  aguas  que  se  desprenden  de 
las  montañas  proporcionen  al  Japón  1 0 millones  de  caballos, 
fuerza  formidable  que  nos  da  una  idea  del  consumo  de  cobre  en 
dinamos  y canalizaciones,  capital  que  el  Imperio  deberá  extraer  de 
sus  propias  minas.  Hemos  dicho  capital  por  que  una  vez  hecha 
la  inversión  para  transformar  en  electricidad  la  fuerza  hidráulica  y 
para  construir  las  grandes  arterias  de  distribución,  las  gastos  de 
renovación  serán  pequeños  ya  que  todo  dinamo  o todo  conductor 
inutilizado  puede  y debe  devolver  su  cobre  a la  industria. 

Sobre  esta  base,  dada  la  extensión  actual  de  los  servicios 
eléctricos,  podemos  decir  que  si  el  Japón  los  ha  atendido  con  sus 
recursos  propios,  podrá  ciertamente  satisfacer  los  ensanches 
melódicos  del  porvenir. 

En  el  año  1919  el  Japón  exportó  36100  toneladas  de 
cobre  en  diferentes  formas,  barras,  planchas,  alambres, 
manufacturas  y maquinarias  e importó  unas  23  mil  toneladas  de 
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metal  y 6,700  toneladas  de  artefactos,  de  dónde  resulta  que 
pudo  disponer  de  6400  toneladas  de  su  propia  producción,  des- 
pués de  haber  satisfecho  las  necesidades  internas. 

La  producción  de  cobre  en  1918,  materia  que  podemos  supo- 
ner consumida  en  1919,  fue  de  90,000  toneladas  en  las  islas  niponas 
y unas  3000  toneladas  en  las  nacientes  fundiciones  coreanas.  De 
este  total  de  93  mil  toneladas,  deduciremos  las  6400  de  la  exporta- 
ción liquida  y encontraremos  un  saldo  de  86600  como  representa- 
tivo del  consumo  y de  las  existencias. 

Las  minas  son  numerosas  en  el  antiguo  Japón  y sus  minerales 
tipos  poséen  otras  sustancias  que  pagan  gran  parte  de  los  gastos  de 
explotación  y fundición.  El  mayor  o menor  tonelaje  es  una  cues- 
tión de  oportunidad,  de  precio,  y,  en  caso  de  necesidad  nacional, 
las  condiciones  económicas  se  armonizarán  con  el  costo  de  produc- 
ción. Esta  elasticidad  de  los  establecimientos  se  acentúa  al  anotar 
las  producciones  en  el  período  de  la  gran  guerra.  En  1914  el 
rendimiento  general  fué  de  70  mil  toneladas,  subió  a 75  mil  en  1915 
y en  esta  escala  ascendente  llegó  a 1 1 0 mil  toneladas  en  1917  para 
declinar  hasta  la  cifra  que  antes  indicamos  cuando  se  preveía  una 
baja  en  los  precios. 

Las  minas  en  trabajo  llegaron  a 280  en  1918,  en  una  superficie 
de  21  mil  hectáreas,  habiendo  417  pertenencias  con  una  extensión 
más  o menos  igual  en  estado  de  exploración.  El  descenso  del 
precio,  por  una  parte,  y el  alza  de  los  combustibles  y de  la  mano 
de  obra,  por  otra,  han  contribuido  a disminuir  en  número  y en 
intensidad  estas  explotaciones,  siendo  solamente  obra  de  una 
mejor  organización  general  y de  atribuir  a estas  empresas  el  capital 
que  necesiten  para  que  ellas  puedan  dar  rendimientos  iguales  o 
superiores  a los  de  1917. 

La  administración  coreana  no  descuida  las  investigaciones 
en  ún  territorio  conocido  como  productor  de  cobre  y se  han  loca- 
lizado buenos  yacimentos  en  las  provincias  de  Kyung-sang  y Ham‘ 
J^iung,  además  de  las  conocidas  minas  de  Kapsan  que  han  pasado 
de  manos  americanas  a los  de  la  firma  japonesa  de  Kuhara. 

El  porvenir  de  las  explotaciones  emprendidas  en  Corea  por 
esta  casa  y por  Furukawa  y Cia  es  halagüeño  y las  producciones 
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actuales  pueden  crecer  considerablemente  ; en  cambio,  las  explora- 
ciones en  Maneburia  meridional  no  han  correspondido  a las 
espectativas  y parece  lo  más  probable  que  el  Imperio  deberá  atene- 
rse, en  materia  de  metal  rojo,  a los  recursos  japoneses  o coreanos  y 
al  pequeño  aporte  de  las  minas  de  Formosa. 

Sobre  la  base  de  la  producción  de  1917,  y contando  con  un 
cálculo  muy  reducido  en  Corea  y Formosa,  se  puede  estimar  la 
producción  anual  posible  en  120  mil  toneladas,  cantidad  que  llenará 
todos  los  requirimientos  de  la  progresista  industria  japonesa,  dejando 
buenos  saldos  exportables  en  forma  de  maquinarias  u otras. 

En  el  ejercicio  financiero  de  1919  las  exportaciones  subieron  a 
46.042,000  yenes  y las  compras  en  el  exterior  a 32.472,000,  lo  que 
representa  un  ingreso  en  la  balanza  comercial  de  13.5b3,000  yenes. 

La  actividad  industrial  y capitalista  tiene  confianza  en  la 
minería  del  cobre  que  se  manifiesta  como  una  riqueza  de  grandes 
aplicaciones  prácticas,  capaz  de  introducir  mediante  las  aplicaciones 
eléctricas  grandes  economías  en  las  industrias  y en  los  transportes 
y suceptible  de  fomentar  un  considerable  comercio  exterior.  El 
empeño  con  que  los  ingenieros  japoneses  buscan  minas  de  cobre 
en  otros  países  obedece,  a nuestro  juicio,  o un  triple  objetivo,  a 
saber  : 

1 .  — Disponer  de  un  mayor  volumen  de  producción  a fin  de 
tener  influencias  más  efectivas  en  el  mercado  de  materias  primas  y 
aumentar  sus  manufacturas. 

2.  — Formar  un  conjunto  de  explotaciones  nacionales  y extran- 
jeras que  les  permita  obtener  el  costo  de  producción  más  reducido. 

3.  — Explotar  los  recursos  propios  en  la  menor  escala  posible  en 
armonía  con  el  mayor  rendimiento  económico. 

A estas  aspiraciones  técnicas  se  añade  el  deseo  comercial  de 
llevar  a los  países  en  que  se  adquieran  esas  minas  las  mercaderías 
necesarias  paaa  su  explotación,  teniendo  sus  productos  como  carga 
de  retorno  y sirviendo  ambos  de  sólida  base  para  la  flota  mercante 
del  Imperio. 

Hay  quienes  atribuyen  a este  propósito  de  adquirir  minas  de 
cobre  las  intenciones  de  un  programa  de  emigración  ; no  creemos 
en  estas  aspiraciones  que  no  se  justifican,  pues  estos  trabajos  duros 
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y sin  más  horizonte  que  el  salario  no  tientan  al  emigrante  y esto  sin 
contar  que  el  personal  que  se  puede  emplear  en  las  minas  no  es  muy 
numeroso  y,  aún  más,  que  el  desarrollo  de  la  siderurgia  Kara  nece- 
sario que  el  Imperio  conserve  los  trabajadores  escogidos  que  se 
necesitan  para  arrancar  los  tesoros  de  las  entrañas  de  la  tierra. 

No  es  una  necesidad  de  materia  prima  ni  una  exigencia  de 
emigración  el  móvil  de  las  exploraciones  japonesas  en  las  minas  de 
cobre  de  otros  paises,  ellas  obedecen  únicamente  a los  propósitos 
industriales  y de  comercio  que  antes  anumeramos. 

El  Imperio  tiene  todo  el  cobre  que  neeesita  y aún  podrá  dis- 
poner de  un  tercio  de  su  producción  total  y nada  tiene  de  extraño 
que,  teniendo  fuerza  motriz  abundante,  combustibles  adecuados, 
obreros  capaces  y numerosas  lineas  de  navegación  busque  una 
materia  prima  que  le  permitirá  valorizar  todos  estos  recursos  y 
exportar  manufacturas  que  se  hacen  cada  dia  más  necesarias. 

Rico  en  cobre,  pudiendo  aplicar  este  metal  a las  instalaciones 
que  economizan  los  gastos  de  producción  y transporte,  el  Japón 
una  vez  que  realice  su  programa  de  electrificación  encontrará  en 
sus  minas  sobrantes  cada  dia  mayores  que  traerán  a sus  arcas  el 
oro  de  otros  paises  o que  le  permitirán  comprar  los  pocos  artículos 
de  que  carece. 

En  estas  observaciones  hemos  tomado  en  cuenta  sólo  la  pro- 
ducción de  cobre  y debemos  ocuparnos  en  las  demás  especies  que 
acompañan  generalmente  a este  metal  en  las  minas  del  Imperio. 

III. 

LOS  METALES  PRECIOSOS  Y OTROS. 

Las  más  variadas  combinaciones  mineralógicas  se  presentan 
en  las  vetas  del  sub-suelo  japonés. 

El  oro  y la  plata  se  unen  muy  a menudo  al  metal  rojo  y 
las  combinaciones  de  sulfures  de  plomo,  cinc,  hierro  y cobre  son 
generales,  presentándose  casos  de  yacimientos  de  cobre  en  los  que 
se  encuentra  mineral  de  estaño  en  la  forma  de  cassiterita. 

No  es  nuestro  propósito  entrar  en  las  descripciones  mineraló- 
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gicas  y nos  limitaremos  a indicar  los  productos  obtenidos  anual- 


mente. 

Plomo 

Estaño 

180 

id 

Bismuto 

10 

id 

Antimonio 

500 

id 

Mercurio  

30 

id 

Cinc 

40,000 

id 

La  producción  de  antimonio  y de  cinc  puede  ser  más  abun- 
dante que  estas  indicaciones  relativas  al  año  1918  ; las  necesidades 
de  la  guerra  provocaron  una  explotación  que  llegó  basta  1 0 mil 
toneladas  de  antimonio  en  1916  y 55  mil  toneladas  de  cinc  en 

1917. 

Salvo  el  estaño  y el  mercurio  cuyos  yacimientos  son  relativa- 
mente escasos  en  el  mundo,  el  Japón  tiene  todo  lo  necesario  para 
las  aleaciones  industriales  de  uso  general.  Sin  embargo,  a pesar 
de  estas  existencias,  el  comercio  compra  cantidades  considerables, 
especialmente  de  plomo,  estaño  y niquel,  habiendo  llegado  estos 
desembolsos  a 40.661,000  yenes  en  1919  en  cambio  de  ventas 
de  manufacturas  que  alcanzaron  a I l .864,000,  lo  que  acusa  un 
saldo  desfavorable  de  28.707,000  que  es  más  aparente  que  real,  ya 
que  hay  grandes  cantidades  de  estas  sustancias  que  se  incorporan 
en  otras  importaciones  sin  que  sea  fácil  determinar  su  im- 
portancia. 

El  apartado  de  plata  es  una  industria  considerable  en  las  minas 
japonesas  que  han  logrado  elevar  su  producción  desde  140  mil 
kilógramos  en  1910  a más  de  220  mil  en  los  años  recién  pasados. 

Las  empresas  mineras  da  Corea  han  iniciado  con  éxito  la 
separación  de  la  plata  y producen  ya  unos  1 200  kilógramos  anuales, 
cantidad  que  no  tardará  en  incrementarse  a juzgar  por  el  gran 
volumen  de  minerales  que  contienen  oro  y plata.  En  1918,  además 
de  9700  toneladas  de  barrillas  de  estos”metales,  la  colonia  penin- 
sular produjo  300  mil  toneladas  de  minerales  que  se  enviaron  a 
diferentes  establecimientos  metalúrgicos. 

El  oro  es  una  de  las  principales  riquezas  del  suelo  coreano 
cuyas  minas  y lavaderos  han  llegado  hasta  rendir  6940  kilógramos, 
sin  contar  el  contenido  de  minerales  y concentrados  que  se  ex- 
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portan.  Las  principales  minas,  cuya  producción  es  de  unos  siete 
millones  de  yenes  anuales,  se  encuentran  en  poder  de  sociedades 
americanas;  otras  de  menor  importancia  pertenecen  a una  empresa 
francesa  y una  corporación  americo-nipona  posée  los  yacimientos 
que  vienen  en  cuarto  lugar.  Esta  preeminencia  estranjera  es  viva- 
mente disputada  por  el  capital  japonés  y ya  la  casa  Kuhara  ha  ins- 
talado una  fundición  especial  en  Chinnampo  a fin  de  proteger  a 
los  pequeños  mineros.  Por  otra  parte,  Furukawa  y Kobayashi, 
industriales  de  gran  potencia  económica,  están  trabajando  con  éxito 
las  minas  de  Koosung  y NaJ^san.  El  propio  gobierno  se  ha  in- 
teresado por  los  yacimientos  de  Sangju,  VC^iju  y Shinheung  y su 
explotación  se  iniciará  tan  pronto  como  se  terminen  las  exploracio- 
nes preliminares  que  prometen  magníficos  resultados. 

A pesar  del  predominio  actual  del  extranjero,  el  85  del  oro 
extraído  queda  en  las  cajas  del  Banco  de  Corea. 

En  las  islas  del  Japón  propio  y en  Formosa  las  explotaciones 
de  lavaderos  y el  aprovechamiento  de  minerales  de  oro  han  hecho 
buenos  progresos  en  el  último  decenio  ; desde  6000  kilógramos  en 
1910  la  producción  ha  subido  a cerca  de  10  mil  en  1919. 

Todas  estas  empresas  están  sufriendo,  en  estos  momentos, 
una  crisis  pasajera  que  debe  atribuirse  tanto  a cierta  precipitación 
en  los  ensanches  del  pasado  periodo  como  a las  nuevas  condiciones 
de  salarios  y de  compra  de  materias  primas  ; el  equilibrio  se  res- 
tablecerá y,  sobre  la  base  de  organizaciones  más  sólidas,  las  minas 
alcanzarán  nuevos  progresos. 


IV. 

LOS  COMBUSTIBLES. 

Aunque  conocido  desde  hace  largos  siglos,  el  carbón  fósil  es 
de  explotación  moderna  y el  Japón  le  consagra  toda  la  atención 
que  merece  esta  base  fundamental  de  las  industrias, 

Yacimientos  de  diferentes  calidades  se  encuentran  en  las  gran- 
des islas  del  Imperio,  desde  Hokkaido  a Kiushiú,  y la  extracción  de 
15  millones  de  toneladas  métricas  en  1910  se  acerca  hoy  a 30 
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millones,  satisfaciendo  los  requerimientos  de  los  transportes  y de 
las  fábricas  y dejando  un  sobrante  exportable. 

El  consumo  del  Japón  propio  ha  subido  de  10  millones  a 23 
millones  de  toneladas  desde  1910  a 1918,  según  los  datos 
siguientes  : 


Consumos.  1910.  1918. 

Navegación  3.740,000  5.275,000 

Ferrocarriles 1.334,000  2.940,000 

Industrias  4.775,000  14.243,000 

Salinas 742,000  566,000 

Sumas 10.591,000  23.024,000 


Un  saldo  considerable  que  ha  llegado  a veces  hasta  cerca  de  4 
millones  de  toneladas,  encuentra  fácil  colocación  en  los  mercados 
extranjeros,  procurando  ingresos  considerables  en  la  balanza  de 
comercio. 

Corea  presenta  buenos  auspicios  como  productora  de  carbón. 
El  Gobierno  Imperial  explota  para  las  necesidades  de  la  marina  de 
la  marina  de  guerra  los  yacimientos  de  Pyuengyany  que  cubren  una 
extensión  de  50  kilómetros  de  largo  por  12  de  ancho  y en  los  que 
se  ha  cubicado,  hasta  hoy,  un  total  de  200  millones  de  toneladas 
de  combustible  de  primera  clase. 

El  éxito  de  esta  explotación  fiscal  ha  estimulado  las  explora- 
ciones y luego  se  explotarán  minas  de  importancia  en  las  provincias 
de  Pyungan  y KangWon,  aumentando  la  producción  actual  de  200 
mil  toneladas. 

La  isla  de  Formosa  ha  progresado  considerablemente  en  este 
ramo  de  la  minería,  contribuyendo  con  cerca  de  700  mil  toneladas 
al  consumo  industrial. 

Las  concesiones  que  el  Imperio  posee  en  Manchuria  tienen 
grandes  recursos  que  se  encuentran  en  todos  los  terrenos,  desde  el 
período  carbonífero  hasta  el  terciario.  La  Compañía  de  los  Ferrocar- 
riles Sur-Manchurianos  explota  las  grandes  minas  de  Fushun  y 
Yentai  de  las  cuales  extrae  2 y medio  millones  de  toneladas,  con- 
tribuyendo la  empresa  nipona  de  Penhsihu  con  más  de  350  mil 
t oneladas  de  un  combustible  que  da  excelente  coke  metalúrgico. 

Bien  dotado  de  hullas  y de  lignitas  de  buena  calidad,  no  tiene 
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el  Imperio  grandes  recursos  de  combustible  líquido.  Sus  yaci- 
mientos de  petróleo  rinden  sólo  unos  600  millones  de  litros  y 
deben  importarse  anualmente  cantidades  considerables  del  aceite 
mineral  cuyo  uso  se  generaliza  cada  día  más.  Recientes  descu- 
brimientos en  la  isla  de  Saghalien  podrán  mejorar  esta  situación, 
pero  no  creemos  que  el  Japón  llegue  a ser  un  exportador  de  petró- 
leo. En  todo  caso,  su  riqueza  actual  puode  suplir  las  necesidades 
en  el  caso  eventual  de  que  se  encontrara  privado  del  artículo 
extranjero  y la  defensa  nacional  no  se  hallará  comprometida 
por  la  paralización  de  importaciones. 

A juzgar  por  los  datos  de  1919,  las  necesidades  de  aceite 
mineral  serían  ligeramente  superiores  a 700  mil  toneladas.  En 
efecto,  la  producción  fué  de  540  mil  de  petróleos  crudos  y las 
importaciones  llegaron  a 181  mil,  habiéndose  exportado  un  volumen 
de  13  mil  toneladas.  Estas  operaciones  se  tradujeron  por  un  saldo 
en  la  balanza  de  comercio  de  Y25. 580,000  en  contra  del  Japón. 
Esta  diferencia  se  cubrió  con  las  exportaciones  de  carbón  que 
arrojan  un  ingreso  de  Y34. 100,000. 

En  resumen,  después  de  satisfacer  las  necesidades  del  pais,  la 
actividad  en  materia  de  extracción  y de  comercio  de  combustibles, 
ha  dejado  una  entrada  líquida  de  Y3. 520,000,  suma  que  podrá 
crecer  a medida  que  la  industria  y el  comercio  organicen  la  ex- 
plotación de  aceites  minerales  y la  exportación  de  productos  cuasi- 
directos  de  la  minería,  como  el  coke,  que  podrían  encontrar  mercado 
en  los  países  donde  el  Japón  compra  otras  materias  primas. 

V. 

INFLUENCIA  GENERAL  DE  LA  MINERIA. 

Un  medio  millón  de  obreros  trabajan  en  las  minas  del  Imperio 
y arrancan  al  subsuelo  no  sólo  los  productos  que  acabamos  de 
enumerar  sino  otros  que,  aunque  de  menor  importancia,  son 
preciosos  para  la  agricultura  y la  industria  cono  las  rocas  fosfatadas 
y el  azufre.  La  riqueza  extraída  ha  crecido  en  tonelage  y su  valor 
se  ha  incrementado  tanto  por  efecto  de  la  mayor  demanda  nacional 
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como  por  causa  del  alza  de  todos  los  productos  en  los  mercados 
mundiales. 

Un  cálculo  muy  aproximado  de  las  prodcciones  mineras  nos 
permite  apuntar  la  siguiente  escala  de  desarrollo  : 


Años. 

Productos  de  la  minería. 

1910 

Y 

193.659,000 

1911 

Y 

218.130,000 

1912 

Y 

257.515,000 

1913 

Y 

293.316,000 

1914 

Y 

296.340,000 

1915 

Y 

326.910,000 

1916 

Y 

572.286,000 

1917 

Y 

956.017,000 

1918 

Y 1.013,200,000 

Los  precios  se  han  abatido  con  posterioridad  al  año  1 9 1 8 y 
la  producción  de  los  artículos  de  mayor  importancia,  como  combus- 
tibles y minerales  de  hierro  se  ha  incrementado,  produciéndose 
una  compensación  que,  a nuestro  juicio,  permite  conservar  la  cifra 
de  1918  como  el  índice  de  la  nueva  etapa  del  Japón  minero  : los 
valores  arrancados  a las  entrañas  de  la  tierra  sobrepasarán  en  lo 
futuro  estas  cifras  cifras  y los  materiales  adquiridos  darán  base  para 
el  desarrollo  de  nuevas  industrias. 

La  utilización  de  los  sub-productos,  en  especial  la  de  los  gaces 
de  la  industria  metalúrgica,  está  llamada  a un  brillante  porvenir  en 
la  fabricación  de  las  materias  azoadas  que  reclaman  la  agricultura  y 
las  instituciones  militares.  Las  establecimientos  actuales  deben  rendir 
de  60  a 70  mil  toneladas  de  sulfato  amónico  anualmente.  Las 
grandes  instalaciones  siderúrgicas  que  las  ferrocarriles  manchurianos 
proyectan  en  An-shan-chan  indican  la  posibilidad  de  obtener  más 
de  100  mil  toneladas  de  sulfato  amónico  y,  como  quiera  que  esta 
sustancia  tiene  un  mercado  inmediato,  es  seguro  que  la  poderosa 
compañía  desarrollará  esta  fabricación. 

Mucho  tienen  aún  que  esperar  las  industrias  químicas  y la 
agricultura  de  la  minería  japonesa,  actividad  que  está  en  sus  comi- 
enzos y que  es  aún  suceptible  de  gran  desarrollo.  Adquirida  una 
sólida  base  de  combustibles  y de  minerales  de  hierro,  con  recursos 
considerables  de  cobre,  el  Imperio,  en  pocos  años  más,  sólo  de- 
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penderá  de  la  provisión  extranjera  en  lo  que  se  refiere  a productos 
especiales  y adquirirá  una  envidiable  autonomía  que  le  asegura  a 
la  vez  su  tranquilidad  y grandes  expansiones  comerciales, 

El  conjunto  del  intercambio  de  los  productos  de  la  minería, 
según  los  datos  anteriormente  apuntados,  arroja  un  pago  en  1919  de 
Y185.il  1,000  enviados  al  extranjero  para  suplir  la  actual  insu- 
ficienciencia  de  hierro  y acero.  Esta  cifra  es  inferior  al  excedente 
de  Y239.000  que  anotamos  en  el  capítulo  anterior  como  expresión 
del  sobrante  obtenido  en  el  comercio  de  artículos  alimenticios,  de 
textiles,  de  maderas  y de  las  manufacturas  que  se  derivan  de  estos 
recursos.  La  poderosa  agricultura  japonesa  ha  contribuido  a 
formar  las  minas  del  Imperio,  pagando  durante  el  periodo  de 
organización  de  trabajos  y de  construcción  de  hornos  las  compras 
de  herramientas  y de  maquinarias  y los  déficits  de  materias  primas 
que  esas  mismas  instalaciones  están  llamadas  a saldar  con  los 
recursos  propios  del  pais,  de  sus  colonias  y de  sus  concesiones. 

Ese  pequeño  saldo  desfavorable,  de  poco  más  de  1 35  millones 
de  yenes,  tenderá  a disminuir  por  poco  que  los  capitalistas 
japoneses  no  desmayen  sus  cooperaciones  con  los  industriales, 
apoyándoles  en  las  inevitables  vicisitudes  de  los  períodos  de 
organización,  contratiempos  que  para  ellos  han  venido  a coincidir, 
desgraciadamente,  con  la  borrasca  en  que  se  encuentra  la  industria 
universal. 

Es  fuera  de  duda  que  habrá  quebrantos,  que  algunas  fortunas 
cambiarán  de  manos  y los  narikines  (nuevos  ricos)  de  ayer  podrán 
ser  los  narihines  (los  pobres)  de  mañana ; pero  la  existencia  de 
recursos  nacionales  para  construir  ferrocarriles  y naves,  para 
fabricar  dinamos  y canalizaciones  eléctricas  queda  evidenciada  y el 
Japón  resuelve  con  los  productos  de  las  entrañas  de  su  tierra  el 
problema  de  suministrar  a sus  industrias  los  elementos  vitales,  asi 
como  la  explotación  del  suelo  le  brinda  la  autonomía  para 
alimentar  al  hombre. 

La  riqueza  minera  ha  proporcionado,  además,  rentas  al  Estado 
que  cuida  de  no  sobrecargar  con  impuestos  las  actividades 
mineras  en  este  primer  período  de  evidenciación  de  la  riqueza. 

Los  impuestos  son  de  tres  clases  : pesan  los  unos  sobre  las 
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propiedades  en  exploración  o en  estudio,  gravan  otros  a las  minas 
en  trabajo  y,  finalmente,  se  cobra  un  derecho  por  el  producto 
obtenido.  Según  las  disposiciones  vigentes,  el  impuesto  es  de  un 
yen  por  hectárea  para  las  propiedades  en  curso  de  constitución,  dos 
venes  para  las  minas  en  explotación  y 1 ^/o  del  valor  del  producto 
con  excepción  del  oro,  la  plata  y el  hierro  que  están  eximidos  de 
esta  última  contribución. 

Sobre  estas  bases,  el  rendimiento  general  del  impuesto  es  de 
cerca  de  12  millones  de  yenes  anuales,  de  los  que  sólo  4 millones 
pesan  sobre  el  producto  extraido.  Esto  significa  que  sólo  el  40 
de  la  producción  de  1 000  millones  paga  el  tributo  de  uno  por 
ciento.  El  buen  régimen  financiero,  que  tiende  a hacer  descansar 
principalmente  sobre  la  riqueza  natural  los  gastos  públicos, 
encontrará  una  sólida  plataforma  para  incrementar  las  rentas 
imperiales,  pidiendo  a los  recursos  mineros  una  mayor  partición  en 
los  gastos  públicos. 

La  agricultura  satisface  un  impuesto  que  representa  1,7^  de 
los  valores  extraídos  del  suelo  ; entretanto  los  rendimientos  del 
sub-suelo  pagan  menos  de  1,2^;  en  la  hipótesis  de  un  recargo 
igual,  la  minas  deberían  dar  más  de  1 7 millones  de  yenes  al 
año.  Si,  en  el  futuro,  se  pensara  en  asentar  los  desembolsos  públicos 
sobre  la  posesión  de  los  recursos  y si  se  tomara  como  base  una 
tarifa  de  4^  sobre  el  valor  de  los  productos  del  sub-suelo,  la 
minería  podrá  dar  al  Imperio  por  lo  menos  40  millones  de  rentas, 
formando  con  los  productos  agrícolas,  cuya  contribución  posible 
hemos  estimado  en  300  millones,  un  gran  total  de  350  millones 
que  corresponde  al  70%  de  los  gastos  ordinarios  del  ejercicio 
financiero  de  1919-1920. 

Las  minas  no  son,  hoy  por  hoy,  un  factor  de  enriquecimiento 
directo  del  Imperio  ; ellas  proporcionan  los  elementos  para  tonificar 
otras  actividades  ; pero  los  más  pesimistas  convendrán  con  nosotros 
en  que  esta  situación  tiene  una  marcada  tendencia  a transformarse 
y que  evoluciona  hacia  la  posición  que  hoy  ocupan  los  productos 
del  suelo  ; la  minería  podrá,  como  lo  es  lo  agricultura  en  la  actuali- 
dad, ser  por  si  misma  una  fuente  de  ganancias  netas.  Un  pais  que 
hace  diez  años  producía  solo  220  mil  toneladas  de  hierro  y cuyo 


162 


programa  siderúrgico  de  realización  cierta  es  fabricar  diez  veces 
más  en  otro  periodo  de  diez  años,  es  una  nación  que  verá  desapa- 
recer de  su  balanza  de  pagos  ese  pequeño  saldo  desfauorable  de 
I 78  millones  de  yenes  para  verlo  convertido  en  ingresos  positivos 
que  se  sumarán  a los  millones  que  la  seda  trae  al  pais. 

Con  sólidos  fundamentos  en  la  superficie  y en  las  profundida- 
des del  suelo  patrio,  no  es  extraño  que  este  pueblo  laborioso  y 
gobernado  con  vigoroso  acierto  haya  podido  elevarse  en  50  años  de 
vida  moderna  a uno  de  los  primeros  rangos  entre  las  naciones  que 
dirijen  los  destinos  humanos.  En  una  gran  mirada  de  conjunto,  el 
Imperio  se  muestra  capaz  de  sustentar  a sus  hombres  y a sus  indus- 
trias con  los  recursos  de  sus  territorios  y es  digna  de  admiración  su 
constante  actividad  para  aprovechar  estas  riquezas,  adaptando  y 
reformando  los  métodos  industriales  a las  condiciones  propias. 

A menudo  oimos  decir  : el  japonés  tiene  únicamente  talentos 
de  imitación.  Esta  frase  no  es  axacta  y debe  corregirse  : el  espíritu 
japonés  es  capaz  de  obtener  de  otras  civilizaciones  el  máximo  de 
provecho,  adaptándolas  a su  propio  medio  y a su  propia  naturaleza. 
Asi  fué  como,  en  los  siglos  pasados,  absorvió  las  enseñanzas  chinas 
y formó  con  éllas  un  carácter  progresista  que  recién  ahora  está 
manifestando  el  viejo  maestro  de  este  pueblo,  y es  asi  como,  en  el 
siglo  presente,  se  asimila  las  prácticas  occidentales,  digeriéndolas 
con  sus  propios  órganos,  si  se  nos  permite  una  expresión  un  tanto 
cruda,  y no  copiándolas  simplemente.  Hay,  ciertamente,  una 
tendencia  a la  simple  imitación  al  iniciar  una  actividad  nueva  ; pero 
luego  los  métodos  se  transforman,  se  adoptan  al  recurso  y al  hom- 
bre y producen  los  mejores  resultados.  Asi,  la  defensa  del  pais, 
inglesa  en  la  marina  y alemana  en  el  ejército  en  sus  comienzos,  es 
hoy  japonesa  desde  el  arma  sencilla  y ligera  puesta  en  manos  de 
un  soldado  ágil  hasta  el  mecanismo  que  conecta  la  voluntad  de  un 
almirante  con  la  del  último  cañonero  de  su  escuadra  y la  de  un 
mariscal  con  el  teniente  que  manda  un  puesto  de  avanzada. 

Lo  que  el  Japón  ha  hecho  con  su  marina  y con  su  ejército, 
necesidades  primordiales,  lo  ha  hecho  y continuará  haciéndolo  con 
sus  riquezas  extractivas,  organizará  su  aprovechamiento,  trasformará 
los  cultivos  y los  métodos  industriales  y obtendrá  arroz  y trigo  de 
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los  suelos  más  pobres,  mediante  una  fertilización  adecuada,  y sabrá 
aprovechar  las  hemalitas  de  más  baja  ley,  reformando  el  mecanismo 
industrial  de  la  siderurgia. 

No  hay  duda  que  este  programa  se  realizará  y la  mejor 
demostración  es  que  ya  se  está  practicando  y las  pequeñas  pertur- 
baciones del  momento  son  únicamente  un  accidente  natural  del 
crecimiento,  malestar  que  pasará  pues  ningún  órgano  vital  es  encu- 
entra afectado  ; los  capitales  acumulados  no  han  desaparecido,  las 
riquezas  reveladas  tienen  caractor  permanente,  la  población  que 
debe  aprovecharlas  crece  cada  dia  y la  armonía  de  estos  factores 
positivos  sólo  se  perdería  si  al  pais  le  faltara  la  fuerza  directiva  que 
hasta  hoy  ha  sabido  coordinar  estos  elementos.  Semejante  peligro 
no  existe  pues  sobre  todas  estas  riquezas  materiales  el  Japón 
ha  demostrado  poseer  ese  bien  supremo  que  es  la  armonía 
de  las  aspiraciones  nacionales ; los  hombres  podrán  tener 
diferentes  anhelos  políticos,  distintos  rumbos  internacionales 
y programas  de  progreso  social  muy  diferenciados ; pero  en 
todos  los  espíritus  domina  una  sola  idea : la  obligación  de 
trabajar  por  el  engrandecimiento  de  la  patria  y esta  aspiración 
común  es  de  tal  naturaleza  que  ella  bastará  por  si  sola  para  dar  gran 
suavidad  a las  evoluciones  sociales  cuyos  inevitables  desarrollos 
acusarán  en  este  pueblo  trastornos  que  jamás  llegarán  a las  violen- 
cias de  los  pueblos  de  Occidente.  Si  las  reivindicaciones  a que  nos 
referimos  alcanzaran  algún  día  los  movimientos  huracanados 
de  otros  países,  estrellándose  contra  resistencias  injustificadas, 
sería  porque  los  gobernantes  del  Imperio  hubieran  perdido  las 
exquisitas  cualidades  que  les  han  permitido  aprovecharse  de  la 
experiencia  ajena. 

Si  han  podido  organizar  la  defensa  y la  industria  nacional, 
serán  también  capaces  de  organizar  la  sociedad  nueva  y para  ello 
disponen  de  la  admirable  cualidad  de  este  puelo  que  no  confunde 
la  felicidad  con  la  grandeza,  ¡que  busca  la  primera  para  si  y la 
segunda  para  su  patria. 

Si  este  espíritu  nacionalista  es  gran  base  de  cohesión  social, 
la  confianza  material  en  los  recursos  de  la  nación,  la  segu- 
ridad de  tener  alimentos,  vestidos  y abrigos  para  los  hombres  y 
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fierro  y carbón  que  son  los  músculos  y la  sangre  de  las  industrias  y 
del  comercio,  no  son  factores  de  menor  importancia  para  garantir 
las  tranquilidades  japonesas  : el  Imperio  es  rico  y la  distribución  de 
las  riquezas  evoluciona  hacia  los  dictados  de  justicia  en  un  medio 
favorable  y ambas  circunstancias  permiten  prever  la  ordenación  de 
las  fuerzas  internas  en  el  sentido  de  obtener  la  mayor  resultante 
para  el  rendimiento  nacional. 

Sin  salir  del  terreno  de  las  materialidades,  estudiaremos  las 
conexiones  de  la  riqueza  extractiva,  que  tan  vigorosa  se  destaca  de 
los  datos  que  hemos  cansignado,  con  los  medios  que  el  capital  ha 
creado  para  movilizarla  en  su  esencia  y en  su  valor  o sea  los  medios 
de  intercambio  de  productos  y los  mecanismos  financieros  de  can- 
jes de  valores.  Este  nuevo  análisis  nos  demostrará  la  capacidad 
japonesa  para  organizar  las  empresas  de  transporte  y los  institutos 
bancarios  hasta  llegar  a ese  mecanismo  integral  de  la  hacienda 
pública  que  imprime  los  rumbos  generales. 
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CAPITULO  DECIMO 


Las  comunicaciones  externas  e internas 

Hace  poco  menos  de  60  años,  en  la  época  en  que  se  anunciaba 
para  los  Estados  Unidos  la  crisis  separatista,  en  el  tiempo  en  que 
el  Emperador  Napoleón  IIÍ  y el  Rey  de  Prusia  discutían  en  Com- 
piégne  la  política  de  las  nacionalidades,  hermosa  teoría  cuya 
aplicación  había  de  ser  el  fruto  de  la  mayor  guerra,  en  aquellos 
días  de  incertidumbre  en  Occidente  despertaban  también  en  el 
Extremo  Oriente  gravísimos  problemas  de  cuya  solución  había  de 
nacer  una  Gran  Potencia. 

Una  profunda  crisis  política  traía  divida  a la  opinión  japonesa  ; 
quienes  deseaban  mantener  el  régimen  shogunal,  sin  tocar  por 
cierto  a la  Majestad  Imperial ; otros  querían  suprimir  un  centro 
administrativo  secundario  para  hacer  irradiar  del  Emperador  mismo 
todas  las  las  actividades  de  la  época  nueva  ; aquellos  se  declaraban 
por  el  extranjero  que  llamaba  a las  puertas  del  Japón  y estos  re- 
pudiaban enérgicamente  a los  bárbaros  de  allende  los  mares.  En 
esa  confusión  del  año  1861,  el  señor  feudal  de  Satsuma  decidió 
visitar  a su  soberano  y llevarle  la  expresión  de  los  deseos  de  sus 
súbditos  del  sur,  los  pobladores  de  la  isla  de  Kiushiu. 

Shimazu  Sahuro,  que  tal  era  el  nombre  del  príncipe  de  Satsuma, 
dejó  su  castillo  de  Kagoshima  después  de  las  festividades  de  año 
nuevo,  calculando  que  las  brisas  de  la  primavera  hubieran  derretido 
las  nieves  y franqueado  los  pasos  de  las  montañas  y es  posible  que 
llegara  a Kyoto,  la  residencia  imperial,  para  la  festividad  de  la  flor 
del  cerezo,  a fines  de  Abril. 

En  su  largo  camino  se  unieron  a su  huestes  numeroses  ronineSt 
hombres  de  armas  sin  señor  que  deseaban  correr  las  aventuras  que 
sentían  venir.  El  ruido  de  las  armas  pudo  alarmar  a la  corte 
imperial  que,  aunque  deseosa  de  poner  término  a la  administración 
del  shogun^  anhelaba  la  solución  pacífica  de  un  conflicto  que  debía 
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liquidar  la  voluntad  omnipotente  del  Emperador  ; otros  señores 
feudales  siguieron  a Shimazu  Sahuro  y la  pacífica  capital  debió  ser 
casi  un  agitado  campamento  en  aquella  primavera  de  1862. 

Esta  demostración  produjo  el  efecto  saludable  que  sus  autores 
buscaban  a juzgar  por  la  marcha  que  emprendiera  Satsuma  hacia 
Yedo,  hoy  Tol^io,  la  capital  del  Shogun.  Este  joven  mandatario, 
unido  en  matrimonio  a la  hermana  del  Emperador  Komei  como 
símbolo  de  alianza,  recibió  con  frialdad  las  proposiciones  del 
heraldo  que  se  presentaba  con  formidable  trén  de  guerra  y el  es- 
forzado daimio,  meditando  medidas  mas  prácticas,  resolvió  volver  a 
sus  dominios  tan  pronto  como  los  vientos  de  otoño  refrescaran  la 
atmósfera  e hicieran  practicable  la  larga  jornada. 

En  una  fresca  mañana  de  Setiembre,  la  del  día  14,  el  cortejo 
feudal  tomaba  el  camino  de  ToJ^aido  para  dirigirse  al  Sur.  Viajaba 
Shimazu  en  las  lujosas  sillas  de  mano,  llamadas  Norimono,  y en  igual 
equipaje  eran  conducidos  los  oficiales  de  alto  rango  ; numero, 
sos  palafreneros  conducían  caballos  de  silla  para  cuando  los  señores 
quisieran  darse  el  placer  de  estirar  sus  miembros,  otros  guiaban 
larga  fila  de  bestias  de  carga  y completaban  la  expedición  ocho- 
cientos guardias  de  la  casta  Samurai, 

El  recuerdo  de  este  viaje  es  memorable  a causa  de  la  grave 
incidencia  de  su  primera  jornada.  Una  familia  extranjera  residente 
en  el  entonces  villorio  de  YoJ^ohama  deseó  mostrar  el  templo  de 
KaWasaki  a un  visitante,  joven  inglés  comerciante  de  Shangai.  La 
hora  de  la  tarde  era  propicia  para  este  paseo  de  poco  más  de  una 
legua  y nuestros  excursionistas  partieron  sin  tener  noticia  de  que,  a 
pocos  pasos,  en  KanagaWa,  encontrarían  el  cortejo  del  príncipe  de 
Satsuma. 

Sea  curiosidad  u otra  causa,  el  hecho  es  que  el  joven  inglés 
desantendió  los  consejos  de  sus  amigos  y no  cumplió  con  los  requi- 
sitos que  la  etiqueta  exigía.  Una  disputa  se  siguió  y luego  el  sable 
de  un  samurai  tomó  razón  de  la  injuria,  hiriendo  mortalmente  al 
inexperto  viajero. 

Esto  acontecía  al  fin  de  la  primera  jornada  del  regreso  de 
Shimazu  y el  sol  que  se  ponía  en  esos  instantes  marcaba  también 
el  término  de  una  era  y el  anuncio  de  nuevos  dias  para  el  Japón. 
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Este  luctuoso  suceso  provocó  reclamaciones  y en  torno  óe  ellas  los 
acontecimientos  se  precipitaron,  aclarando  a la  vez  la  situación 
interna  y los  problemas  exteriores. 

! Cuánta  mudanza  en  pocos  años  ! El  señor  feudal  que  en- 
carnaba la  resistencia  a los  extranjeros  comprendió  las  ventajas  de 
sus  métodos  y envió  a Europa,  bajo  la  dirección  del  conde  Teta- 
shima,  una  falange  de  estudiantes  que  volvieron  penetrados  del 
progreso  de  Occidente. 

Unas  quince  millas  había  recorrido  entre  la  entrada  y la  puesta 
del  sol  la  hueste  de  Satsuma  y,  en  estas  condiciones,  le  eran  nece- 
sarios dos  meses  para  recorrer  la  distancia  entre  los  castillos  de 
Tokio  y Kagoshima.  La  obra  de  civilización  nueva  que  se  abrió  en 
el  día  que  recordamos  permite  al  principe  de  Satsuma  partir  desde 
la  extremidad  de  Kiushiu  un  día  lunes  en  la  mañana  para  rendir 
homenaje  a su  soberano  el  miércoles  a medio  día.  ! Dos  dias  en 
lugar  de  dos  meses  ! 

Y aún  esre  tiempo  disminuirá  en  breve,  pues  los  ingenieros 
japoneses  están  labrando  un  túnel  sub-marino  bajo  el  estrecho  de 
Shimonoseki  para  evitar  el  transbordo  entre  las  islas  Nipón  y Kiushiu^ 
Desde  Aomori,  en  la  extremidad  sepsentrional  de  la  gran  isla,  se 
podrá  ir  sin  cambiar  de  trén  hasta  Kagoshima  y no  parece  irtipro- 
bable  que  todo  el  imperio  isleño  pueda  algún  día  comunicarse  por 
vias  férreas  sub-marinas.  En  efecto,  entre  Nipón  y Hokkoido  el 
estrecho  no  es  profundo  y el  cabo  norte  dé  esta  última  tocaría  a la 
isla  de  Saghalien  si  el  mar  fuera  unos  60  metros  menos  profundo. 
El  enunciado  de  esta  última  cifra  manifiesta  como  un  programa 
muy  hacedero  la  construcción  de  la  red  sub-marina  que  indicamos 
y que  se  realizará  ciertamente  cuando  las  necesidades  del  Imperio 
lo  exijan,  que  ya  se  está  practicando  para  unir  las  dos  islas  más 
pobladas.  Los  1 30  metros  de  hondura  del  abismo  que  separa  a 
Japón  de  Corea  no  son  un  obstáculo  para  la  ingeniería  moderna  y 
bien  podría  ligarse  el  Imperio  a su  colonia  del  Continente  por  un 
lazo  de  hierro  desde  Moji  a Fusan. 

Estos  programas  son  rumbos  para  el  porvenir  y lo  que  nos 
interesa  es  la  situación  actual  cuyo  estudio  nos  permitirá  apreciar 
las  capacidades  de  un  pueblo  que  hace  poco  más  de  medio  siglo 
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viajaba  en  norimono  y cuya  bandera  mercante  se  encuentra  hoy  en 
todos  los  mares  del  mundo. 


I. 

LAS  FUERZAS  HIDRAULICAS 

AI  estudiar  las  comunicaciones  japonesas,  se  impone  un 
análisis  de  sus  recursos  de  hulla  blanca,  energía  perdurable  cuyas 
aplicaciones  al  transporte  son  cada  dia  más  intensas. 

Este  problema  es  del  mayor  interés  y su  consideración  se  ha 
impuesto  a los  industriales  japoneses  para  quienes  los  arroyos  que 
descienden  en  bulliciosa  cascada  tienen  mayor  importancia  que 
la  de  encantar  la  vista  o de  recrear  el  oido  con  la  armonía  del  agua 
que  ruje  entre  las  piedras  o que  murmura  en  el  bosque.  Una 
turbina  o una  rueda  Pelton  que  animen  los  telares  de  una  hilandería 
o que  muevan  un  dinamo  cuya  corriente,  a su  vez,  activa  las 
perforadoras  en  el  fondo  de  una  mina  tienen  también  su  belleza  y 
su  armonía  y el  Japón  las  ha  ido  instalando  afanosamente  y si  has- 
ta hoy  no  ha  hecho  más  es,  posiblemente,  por  su  deseo  de  construir 
sus  fábricas  con  elementos  propios. 

La  utilización  actual  de  fuerza  hidráulica  es  más  o menos  de 
un  millón  de  caballos  que  se  distribuyen,  aproximadamente,  por 
mitades  la  tracción  y el  alumbrado  eléctricos,  por  una  parte,  y las 
industrias  por  otra,  con  arreglo  al  siguiente  detalle  : 


Tracción  y alumbrado..  ..  

..  500,000 

caballos 

Productos  químicos 

89,000 

id 

Fábricas  de  papel 

51,000 

id 

Hilanderías 

6,000 

id 

Cerámica 

4,500 

id 

Otras  manufacturas 

4,500 

id 

Distribución  de  fuerza  eléctrica 

360,000 

id 

Suma  

..1.015,000 

id 

Las  concesiones  actuales  contemplan 

el  aprovechamiento  de 

dos  millones  de  caballos  y de  éstas  el  50^  estaba  en  estado  de 
próxima  explotación  a fines  de  1919. 

Estos  datos  evidencian  una  riqueza  de  3 millones  de  caballos. 
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potencia  considerable  que  traducida  en  carbón  representa  una 
economía  de  1 2 millones  de  toneladas  por  año.  Pais  de  lluvias, 
de  montañas  y de  lagos  altos,  el  Imperio  ha  de  tener  recursos 
mayores  y,  en  efecto,  los  posée,  según  lo  ha  demostrado  la 
comisión  de  estudios  que  se  designara  para  hacer  una  prolija 
investigación. 

El  levantamiento  de  todas  las  fuentes  de  energía  hidráulica  y 
la  formación  de  planos  y presupuestos  de  las  obras  corren  a cargo 
de  una  oficina  especial  que  invertirá  más  de  1 .000.000  de  yenes  en 
la  preparación  de  un  programa  completo  que  se  terminará  en 

1922. 

Hasta  hoy  la  oficina  ha  estudiado  1 15  cuencas  hidrográficas, 
a las  que  afluyen  330  ríos,  y ha  señalado  635  sitios  apropiados 
para  captar  una  potencia  de  5.220.000  caballos  medida  en  el  eje  de 
las  turbinas.  Como  obras  inmediatas  se  han  recomendado  tres 
instalaciones  en  HoJ^l^aido,  con  potencia  de  202,000  caballos,  1 7 en 
la  isla  grande  de  Nipón  con  2.219,000  caballos  y 2 en  Kiushu  para 
137  mil,  lo  que  hace  un  total  de  2.558,000  caballos. 

De  acuerdo  con  estos  datos  las  disponibilidades  de  fuerza 
hidráulica  llegan  a 8.229,000  caballos,  de  los  cuales  más  de  un 
millón  están  en  servicio,  el  doble  de  esta  potencia  en  vias  de  ejecu- 
ción y mas  de  2 y millones  con  sus  programas  completos  ; a esta 
capacidad  debemos  agregar  170  mil  caballos  utilizables  en  Formosa 
y no  creemos  exagerado  atribuir  a los  ríos  coreanos  y de  Saghalien^ 
sobre  los  que  no  posémos  datos  oficiales,  un  mínimo  de  1.610,000 
para  formar  el  gran  total  de  10  millones  de  caballos  de  potencia 
hidráulica  como  una  valorización  muy  prudente  de  estos  recursos 
del  Imperio. 

Para  darnos  cuenta  de  lo  que  significa  esta  riqueza,  busquemos 
su  inversión  posible. 

Dada  las  características  del  Japón,  se  estima  que  un  centésimo 
de  tonelada  de  carbón  quemado  en  las  locomotoras  puede  reempla- 
zarse por  6 caballos-hora  de  energía  eléctrica  ; sobre  esta  base  y 
sobre  el  hecho  de  un  consumo  actual  de  3 millones  de  toneladas 
para  el  conjunto  de  líneas,  excluyendo  los  ferrocarriles  manchuria- 
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nos,  calcularemos  la  energía  para  electrificar  los  ferrocarriles, 
formulando  las  dos  hipótesis  siguientes  : 

1 .  — El  movimiento  doblará  en  diez  años  y necesitará  seis 
millones  de  toneladas  de  combustibles. 

2.  — La  instalación  eléctrica  trabajará  con  el  tercio  de  su  poten- 
cia máxima. 

Esos  6 millones  de  toneladas  de  carbón  representan,  asi,  3,600 
millones  de  caballos-horas  y como  el  rendimiento  de  la  unidad  de 
potencia  es  de  2920  caballos-horas,  resulta  que  la  instalación  debería 
tener  1 .233,000  caballos  útiles.  Si  admitimos,  todavía,  una  pérdida 
de  25^  entre  la  turbina  y la  locomotora  eléctrica,  la  potencia  sería, 
como  máximo,  de  1 .700,000  caballos. 

Asi,  el  Imperio  sólo  necesita  de  un  1 7 de  sus  recursos  hidráu- 
licos para  electrificar  todos  sus  ferrocarriles  y economizar  6 millones 
de  toneladas  de  carbón. 

En  las  industrias  de  todo  género,  la  fuerza  motriz  eléctrica 
podría  reemplazar  con  ventajas  al  carbón.  Encontramos  en  diver- 
sas memorias  oficiales  que  la  potencia  actual  de  los  motores  a 
vapor  es  muy  cercana  a 600  mil  caballos,  habiendo  80  mil 
en  motores  de  combustión  interna,  y se  estima  en  8 millones  de 
toneladas  el  consumo  de  carbón.  No  todo  este  combustible  se 
destina  a fuerza  motriz  y creemos  más  acertado  calcular  la  necesidad 
mínima  de  combustible  sobre  la  base  de  1 kilógramo  y medio  por 
caballo  hora  y una  carga  anual  del  66*^  de  la  capacidad  total.  En 
estas  condiciones,  el  trabajo  actual  representaría  un  gasto  de  2 mil 
millones  de  caballos-horas  y 3 millones  de  toneladas  de  carbón. 

Si  suponemos  que  la  actividad  ¡ industrial  se  doble  en  un 
período  de  10  años,  la  industria  requeriría  6 millones  de  toneladas 
de  combustible,  gasto  que  puede  economizar  mediante  la  instalación 
de  1,700,000  caballos  que  utilizarían  la  hulla  blanca,  dentro  de  la 
misma  hipótesis  de  rendimientos  que  hicimos  para  la  tracción 
eléctrica. 

Los  ferrocarriles  y la  industria  consumirían  el  34 del  total  de 
las  fuerzas  hidráulicas  disponibles  y,  si  admitimos  que  el  aprove- 
chamiento actual  o muy  próximo  sea  de  1 .000,000  caballos,  aún 
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quedaría  inversión  que  buscar  a la  mitad  de  esta  riqueza  o sea  a 5 
millones  de  caballos. 

El  gasto  anual  de  carbón,  incluyendo  Formosa  y Corea,  debe 
ser  de  25  millones  de  toneladas  y los  progresos  que  apuntamos  lo 
barian  subir  a 31  millones.  En  cambio,  si  se  aprovecharan  las 
fuerzas  hidráulicas  en  la  forma  descrita,  las  minas  deberían  propor- 
cionar únicamente  19  millones  de  toneladas  por  año  y el  Imperio 
aumentaria  en  50^  la  duración  de  sus  combustibles.  Hoy  se 
estiman  las  existencias,  sin  contar  la  Manchuria,  en  12  mil  millones 
de  toneladas,  o sea  para  cuatro  siglos ; la  hulla  blanca  abre  un 
nuevo  horizonte  de  dos  siglos. 

La  fuerza  hidráulica  podría  aún  emplearse  con  grandes  venta- 
jas en  aplicaciones  de  electro  química  para  fijar  el  ázoe  atmosférico 
y obtener,  en  definitiva,  nitratos  o sales  de  amoníaco  aplicables  a la 
agricultura.  Podemos  apreciar  la  importancia  de  estas  posibilida. 
des  industriales,  teniendo  presente  que  según  el  método  de 
Birkeland  para  fijar  un  kilógramo  de  ázoe  atmosférico  lo  que 
corresponde  en  cifras  redondas  a 5 kilógramos  de  sulfato  de 
amonio,  se  necesitan  100  caballos-horas. 

Acabamos  de  ver  que  una  instalación  hidráulica  rendirá,  en 
malas  condiciones  de  aprovechamiento,  2920  caballos  hora  por 
caballo  instalado  y 2190  por  unidad  en  la  caida  misma  ; esto 
significa  una  producción  posible  de  1 04  kilógramos  de  fertilizante 
amoniacal  por  caballo.  Admitamos  que  diversas  fábricas  de  esta 
naturaleza  con  una  potencia  de  1.700,000  caballos,  o el  17^  de  las 
energías  hidráulicas  disponibles,  lleguen  a instalarse  y obtendremos 
una  capacidad  de  producción  de  1 76.800  toneladas  de  sulfato 
amoniacal. 

Si  en  vez  del  procedimiento  fi  Birkeland,  se  usara  el  método  de 
Serpek  que  requiere  el  empleo  de  hauxitas,  la  energía  eléctrica 
alcanza  un  resultado  cinco  veces  superior  al  que  se  logra  mediante 
las  patentes  de  Birkeland  ; los  1.700,000  caballos  a que  nos  hemos 
referido  podrían,  en  consecuencia,  suministrar  hasta  884.000  tone- 
ladas de  sulfato  de  amonio. 

Ahora  bien,  el  ázoe  de  procedencia  química  que  ha  necesitado 
el  Japón  en  los  años  de  consumo  máximo  se  ha  obtenido  de  unas 
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1 70  mil  toneladas  de  sulfato  amónico  y 100  mil  de  nitratos  de  sodio 
y potasio  que  representan  50  mil  toneladas  de  ázoe.  Esta,  riqueza 
pueden  proporcionarla  1.700,000  caballos,  usando  el  procedi- 
miento Birkeland  ; y,  por  el  método  de  Serpek,  se  obtendría  un 
sobrante  de  130  mil  tonelades  de  nitrógeno. 

Antes  de  la  guerra  el  consumo  mundial  de  ázoe  era  de  1 . 50 
000  toneladas  y el  aumento  de  las  necesidades  permite  pronosticar 
un  consumo  posible  de  2.000,000  de  toneladas  por  año  ; la  fuerza 
hidráulica  del  Imperio  utilizada  en  la  forma  más  eficaz  que  hemos 
contemplado  llegarla  hasta  producir  180  mil  toneladas,  o sea  el  9^ 
de  la  producción  mundial,  y como  sólo  necesita  50  mil  toneladas 
para  su  consumo  propio,  podría  exportar  150  mil  o sea  el  7,5  9^'  de 
las  demandas  mundiales. 

En  este  progreso  no  tiene  el  Japón  otras  limitaciones  que  las 
de  los  costos  de  instalación  y los  intercambios  comerciales  y,  por 
lo  que  hace  al  nitrato  chileno,  su  precio  reducido  y sus  condiciones 
de  asimilación  inmediata  por  los  vegetales  seguirá  prestando  al 
Imperio  los  servicios  que  hasta  hoy  le  ha  procurado. 

En  resumen,  tenemos  el  siguiente  programa  de  fuerzas 
hidráulicas  : 


Utilización  actual 

l.CCO.OOO..  . 

. ..  10^ 

Destinados  a electrificar  los  ferrocarriles 

1.700,000.. ., 

. ..  17^ 

Para  fuerza  motriz  de  las  industrias 

1.700,000..  . 

. ..  17^ 

Para  fijar  ázoe  atmosférico  talvez  hasta  250 

toneladaís  pnr  añr>  

mil 

...  Id 

1.700,000..  . 

. ..  17^á 

Reservas  para  el  futuro  

3.900,000..  . 

. ..  39^ 

Sumas 

10.000,000..  . 

. ..100^ 

Puede  el  Imperio  mover  sus  ferrocarriles,  electrificar  aus  in- 
dustrias y fabricar  sus  abonos,  utilizando  sólo  el  61  ^ de  sus  caldas 
de  agua  y reservando  para  futuros  ensanches  un  39%. 

Esta  inmensa  influencia  de  las  fuerzas  hidráulicas  ha  sido  com- 
prendida en  toda  su  amplitud  por  el  actual  gobierno  del  Imperio  y 
ha  propuesto  la  electrificación  de  una  gran  sección  de  los  ferro- 
carriles, poderoso  ensayo  que  abrirá  el  camino  a otras  instalaciones. 
Tocamos  ya  al  punto  mismo  de  las  comunicaciones  internas  del 
Imperio  y expondremos  su  situación  tan  brevemente  como  sea 
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posible,  a fin  de  no  complicar  el  cuadro  de  conjunto  que  estamos 
esbozando. 


11. 

LOS  FERROCARRILES  JAPONESES. 

La  resistencia  opuesta  a los  extranjeros  en  los  comienzos  de  la 
vida  moderna  del  Japón  obedeció  a causas  de  carácter  permanente 
y a motivos  simplemente  ocasionales  ; aquellas  eran  las  cualidades 
propias  de  una  raza  que,  sintiéndose  la  constructora  de  su  propia 
civilización,  se  encontraba  capaz  de  la  obra  de  progresos  nuevos  * 
los  últimos  eran  los  recuerdos  de  los  disturbios  causados  en  época 
lejana  por  las  facilidades  que  obtuvieron  los  misioneros  y también 
el  doloroso  ejemplo  de  las  concesiones  becbas  por  el  Imperio 
Cbino  ante  la  amenaza  del  cañón  europeo. 

Los  estadistas  nipones,  mediante  los  informes  de  las  numerosas 
comisiones  que  recorrían  el  mundo,  se  dieron  cuenta  de  las  ventajas 
de  la  civilización  occidental  y,  sin  olvidar  sus  propias  prácticas, 
resolvieron  impulsar  los  adelantos  materiales  consagrando  a ellos 
las  fuerzas  interna  disponibles  y sin  rechazar  la  cooperación  ex- 
traña. En  el  curso  de  esta  experimentación  babian  de  obtener  los 
concimientos  que  les  permitieran  fijar  un  rumbo. 

A poco  de  restaurada  la  administración  imperial,  se  inició  la 
construción  de  vias  férreas  por  el  Estado  y por  particulares,  es- 
pecialmente por  estos  últimos  ya  que  el  Gobierno  mismo  debia 
dedicar  sus  nacientes  capacidades  financieras  a la  magna  obra  de 
constituir  una  nación  a la  moderna,  establecer  correos  y telégrafos, 
abrir  y reparar  caminos,  formar  un  ejército  y dotar  al  pais  de  esa 
coraza  defensiva  que  se  llama  marina  de  guerra. 

Durante  la  guerra  sino-japonesa,  el  Imperio  debió  palpar  los 
inconvenientes  de  una  red  ferroviaria  en  manos  extrañas  y principió 
a germinar  la  idea  de  nacipnalizar  los  feerocarriles.  La  obra  no 
se  realizó  en  aquellos  años,  en  que  los  recursos  del  Japón  crecieron 
considerablemente,  a causa  talvez  de  la  novedad  de  la  idea  que 
surgía  en  el  primer  cuarto  de  siglo  de  la  nueva  época,  y también 
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porque  las  disponibilidades  financieras  tenian  inversiones  de  mayor 
urgencia.  Más,  se  produjo  el  conflicto  con  Rusia  y los  movimien- 
tos militares  alcanzaron  intensidades  hasta  ese  momento  nunca 
vistas  en  el  mundo  : la  nacionalización  de  los  ferrocarriles  se  impu- 
so como  un  programa  de  defensa  de  la  patria  y el  gabinete  Katsura 
avanzó  el  proyecto  en  los  dias  propios  en  que  se  negociaba  la  paz 
de  Portsmouth. 

No  satisfizo  al  pueblo  japonés  el  tratado  que  liquidó  la  guerra 
ruso-japonesa  y el  ministerio  de  Katsura  dió  paso  al  gobierno  del 
Salonji  quien  logró  llevar  a buen  término  el  acariciado  proyecto  de 
nacionalización  ferroviaria. 

Ocurría  esto  en  el  año  1 906  ; el  pais  que  había  vencido  en  dos 
grandes  guerras  tenía  sólo  7682  kilómetrps  de  vías  férreas,  de  los 
cuales  casi  el  70^^,  o sea  5221  kilómetros,  pertenecía  a 38  diferen- 
tes empresas.  Basta  exhibir  estas  cifras  para  establecer  las  dificul- 
tades de  conexión  de  transportes  en  la  emergencia  de  una 
movilización. 

Mediante  la  ley  de  Marzo  de  1 906  la  totalidad  de  la  red,  salvo 
unos  68  kilómetros  de  líneas  secundarias  pertenecientes  a 1 7 
compañías,  pasó  a manos  del  Estado  que  organizó  la  administración 
de  los  Ferrocarriles  Imperiales. 

Podemos  apreciar  el  esfuerzo  gastado  por  la  nación  pnra  llevar 
a cabo  esta  obra  de  independencia  mediante  la  cifra  de  803.772, 
031  de  yenes,  un  tercio  de  la  deuda  del  Imperio,  que  representa  el 
saldo  actual  de  los  empréstitos  colocados  para  llenar  el  programa. 

Es  digno  de  notarse  que  más  del  75  de  esta  compra  se  hizo 
con  fondos  japoneses  ; en  efecto,  en  los  empréstitos  indicados  hay 
Y535.528, 178  que  corresponden  a operaciones  internas  y única- 
mente Y 168.234,853  de  dineros  obtenidos  en  Londres  o en  París. 

Constituidos  los  ferrocarriles  como  una  empresa  autónoma, 
han  alcanzado  el  desarrollo  que  demuestran  las  cifras  oficiales  que 
extraemos  de  las  notas  que  nos  ha  suminstrado  galantemente  el 
Ministerio  del  ramo. 


Extensión  de  vías  férreas 
Pasageros  transportados . . 
Carga  movilizada 


15.280  kilómetros 
288.061,584  número 
53.313,720  toneladas 
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Recorrido  medio  de  un  pasajero 37  kilómetros 

Recorrido  medio  de  la  carga  169  id 


En  poco  más  de  1 5 años  se  ha  doblado  la  red  de  ferrovías  y 
el  movimiento  de  pasajeros  y mercaderías  ha  crecido  en  propor- 
ción aún  superior. 

Un  estudio  de  la  organización  de  los  Ferrocarriles  Imperiales 
ofrece  provechosas  lecciones  y entrariamos  en  su  detalle  si  ello  no 
nos  llevara  fuera  del  objetivo  de  esta  monografía.  Basta  para 
nuestfo  propósito  manifestar  las  condiciones  económicas  de  esta 
empresa  matriz  del  desarrollo  industrial  del  Japón. 

Capital ■■ Yenes  1 .277.505,543 

Gastos  de  explotación 243.547,295 

Entradas  de  explotación  144.101,685 

Beneficio  industrial  99.445,610 

Esta  entrada  líquida,  equivalente  al  7,8^^  del  capital,  ha  sido 
distribuida  como  sigue  en  1919  : 


Fondos  de  reserva 

4.000,000 

Intereses  

42.521,188 

Subsidios  a ferrocarriles 
trocha  angosta 

particulares  de 

1.500,000 

Estudio  de  nuevas  lineas 
ordinarios  

y trabajos  extra- 

12.215,381 

Utilidad  neta 

39.408,041 

Suma  

39.445,710 

Ningún  comentario  se  requiere  para  deducir  que  la  Empresa 
creada  al  término  de  la  guerra  ruso-japonesa  tiene  vida  propia  y 
de  suficiente  energía  para  no  necesitar  de  ayuda  extraña  en  su 
alta  misión  de  atender  a las  comunicaciones  internas.  Cerca  de 
40  millones  anuales  de  provechos  líquidos  equivalen  al  capital 
necesario  para  construir  y equipar  350  kilómetros  de  ferrocarriles 
cada  año  sin  necesidad  de  recurrir  al  crédito. 

La  progresista  corporación  no  se  ha  de  limitar  a estos  avances, 
máxime  ahora  que  la  creación  del  Ministerio  Imperial  de  Ferrocar- 
riles, tomará  a su  cargo  grandes  trabajos  que  afectan  al  desarrollo 
integral  del  pais. 

Asi,  en  la  última  reunión  del  Parlamento  se  inició  la.  discusión 
de  un  proyecto  para  electrificar  795  kilómetros  de  vías  en  la  sección 
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central,  teniendo  como  eje  principal  la  linea  que  une  a Tokio  con 
el  Mar  del  Japón. 

Las  labores  que  los  Ferrocarriles  Imperiales  desempeñan  en  las 
islas  del  Japón  antiguo  corresponden  a la  South  Manchuria  Railway 
Co.  en  el  Continente,  vasta  empresa  cuya  red  se  destaca  desde  las 
fronteras  de  la  provincia  de  Kirin  haeia  las  costas  de  Puerto  Arturo 
y Dairen  y conecta  los  principales  puertos  coreanos. 

1 772  kilómetros  de  ferrocarriles  han  pasado  últimamente  de 
la  dirección  del  Gobierno  colonial  de  Seúl  a la  administración  de  la 
South  Manchuria  Railway  que  cuenta  de  este  modo  con  una  red 
total  de  cerca  de  3000  kilómetros. 

La  obra  hasta  hoy  ejecutada  es  considerable,  pero  podamos 
decir  que  se  encuentra  únicamente  en  sus  comienzos,  a juzgar  por 
por  las  siguientes  caracteristicas  de  la  región  q7ie  deben  servir  estos 
ferrocarriles  japoneses  : 


Secciones 

Superficie 

Corea 

217,825  Kmts.  Cds. 

Sección  Manchurlana 

350,720 

id 

Sumas 

568,545 

id 

Población 

17.359.000  Habitantes 
14  898,000  id 

32.257.0C0  id 


El  Japón  dispone,  aproximadamante,  de  un  kilómetro  de  vías 
férreas  por  cada  30  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  lo  que  signi- 
fica que  la  Corea  y las  regiones  de  Kwantwng,  MuJ^den  y Kirin 
servidas  por  la  red  Sud-Manchuriana  deberán  construir  cerca  de  20 
mil  kilómetros  para  satisfacer  sus  necesidades  en  la  forma  en  que 
hoy  se  llenan  las  condiciones  de  tránsito  en  las  islas  del  Imperio. 
Las  comarcas  continentales  son  tan  ricas,  sino  más,  que  las  islas  y 
no  hay  razón  alguna  que  permita? prever  un  movimiento  menos 
intenso  de  viajeros  o mercancias. 

Cada  100  mil  súbditos  del  Emperador  en  la  población  isleña 
tienen  a su  servicio  30  kilómetros  de  ferrocarriles  y este  coeficiente 
aplicado  a los  territorios  que  analizamos  revela  la  necesidad  de 
construir  por  lo  menor  1 0.000  kilómetros  de  líneas.  Por  otra  parte, 
la  densidad  de  población  puede  llegar  en  la  colonia  peninsular  y en 
las  zonas  sometidas  a la  influencia  de  la  red  Sud-Manchuriana  a un 
coeficiente  igual  o superior  al  que  alcanza  actualmente  el  Japón,  o 
sea  1 1 5 habitantes  por  kilómetro  cuadrado  ; esto  importa  doblar  la 
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población  actual  y,  por  ende,  la  necesidad  de  vías  férreas  sería  de 
20  mil  kilómetros. 

La  gran  empresa  que  da  vida  a la  extremidad  oriental  del 
Continente  Asiático  tiene,  en  virtud  de  estos  datos,  un  pro- 
grama que  es  siete  veces,  por  lo  menos,  superior  al  que  ha  realizado 
hasta  hoy.  Es  indudable  que  el  progreso  de  esas  provincias  dará 
grandes  facilidades  para  su  rápida  población,  único  elemento  que 
necesita  para  aprovechar  sus  riquezas  mineras  y agrícolas. 

El  tránsito  actual  de  mercaderías  en  esas  líneas  es  de  1 1 
millones  de  tóneladas,  o sea  de  3700  por  kilómetro  de  vía  ; hace 
10  años  la  movilización  no  alcanzaba  a 4.500,000  toneladas  y el 
coeficiente  unitario,  dada  la  extensión  eoetánea  de  la  red,  era 
únicamente  de  2,200  toneladas  por  kilómetro.  La  comparación  de 
estos  factores  pone  de  relieve  las  actividades  industriales  que  ha 
despertado  la  empresa  ferroviaria. 

Séanos  permitido  anotar  que  la  intensidad  de  tránsito  actual 
es  casi  gual  a la  de  los  Ferrocarriles  Imperiales  lo  que  tiende  a 
demostrar  que  el  pais  está  bien  desarrollado  a lo  largo  de  la  vía 
férrea.  En  otro  orden  de  consideraciones,  la  movilización  en  la  red 
de  la  Madre  Patria  es  de  0,93  toneladas  por  habitante  y es 
apenas  de  0,34  en  sus  colonias  y concesiones  continentales, 
coeficientes  que  demuestran  la  necesidad  de  ensanchar  la  red 
manchuriana  a fin  de  poner  a la  población  actual  de  los  distritos  a 
donde  aun  no  llega  la  locomotora  en  situación  de  beneficiarse  con 
las  facilidades  de  transporte.  Aplicados  al  porvenir  de  esta 
riquísima  zona  los  coeficientes  de  la  red  de  Ferrocarriles  Imperiales 
en  cuanto  a movilización  por  habitante  y por  kilómetro  de  vía, 
encontraremos  que  la  población  posible  de  65  millones  necesitaría 
18  mil  kilómetros  de  vías. 

La  concordancia  de  las  conclusiones  que  hemos  deducido  de 
órdenes  diferentes,  da  cierta  garantía  de  exactitud  al  cálculo  que 
fija  en  20  mil  kilómetros’. la  red  que  necesita  construir  el  Japón 
en  Corea  y Manchuria  para  el  completo  desarrollo  de  esas  zonas. 
1 7 mil  kilómetros  más  que  lo  actual,  tal  es  el  programa  considerable 
que  se  ofrece  a loa  estadistas,  ingenieros  y hombres  de  negocio  ; 
hay  para  medio  siglo  de  buena  labor  en  la  que  se  invertirán  1 ,500 
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millones  de  yenes  en  pagar  salarios  a estos  pueblos  y en  remunerar 
a las  fábricas  de  rieles,  de  locomotoras,  de  dinamos  y transmisiones 
eléctricas  y en  fomentar  la  silvicultura  que  proporcionará  durmientes 
y materiales  de  construcción  y la  agricultura  que  dará  alimento  a 
una  crecida  falange  de  obreros. 

Las  entradas  de  la  explotación  de  la  red  Corea-Manchurla  son 
de  57  millones  de  yenes  y,  sobre  la  base  de  un  coeficierite  análogo 
al  de  los  Ferrocarriles  Imperiales,  la  utilidad  líquida  no  será  inferior  a 
24  millones.  La  South  Manchuria  Railways  Co.  es  dueña  de  minas 
de  carbón,  de  hierro,  de  fábricas  de  acero,  de  gas,  establecimientos 
eléctricos  y otras  industrias  que  le  producen  grandes  utilidades  y 
siempre  podrá  hacer  un  fondo  de  reserva  para  acometer  ese  pro- 
grama de  1 7 mil  kilómetros  en  50  años. 

Un  medio  de  siglo  de  afanes  es  toda  la  vida  de  un  hombre  y 
es  apenas  un  instante  en  la  existencia  de  un  pueblo  ; este  tiempo 
trascurrirá  y el  admirable  conjunto  de  la  South  Manchuria  Railway 
Co.  en  el  Continente  y los  Ferrocarriles  Imperiales  en  las  Islas  habrá 
llegado  a construir  con  fondos  propios  una  red  de  más  de  35  mil 
kilómetros  para  servir  a 150  millones  de  habitantes  y,  libres  de 
pagos  y agotado  su  programa,  podrán  verter  en  el  Tesoro  de  la 
Nación  las  rentas  de  un  capital  de  más  de  3.500  millones  para 
auxiliar  a los  gastos  generales  de  la  administración. 

Tales  son  las  consecuencias  del  programa  de  Katsura  y de 
Saionji  en  1 905  y 1 906  : el  Japón  adquirió  para  siempre  la  libertad 
de  su  transportes  internos  y formó  un  ser  vivo,  por  decirlo  asi,  cuyo 
desarrollo  está  perfectamente  asegurado. 

El  dragón  de  las  mitologías  de  Oriente,  el  que  tendía  su  cuerpo 
al  monje  peregrino  para  franquaarle  el  paso  del  torrente  Nikk^, 
toma  ahora  la  forma  animada  de  la  locomotora  que  rompe  los 
montes  y atraviesa  los  valles,  llevando  a todas  partes  el  bienestar 
material  como  el  monje  de  nuestro  recuerdo  llevara  la  quietud 
espiritual  al  monasterio  que  construyera  en  las  colinas  donde  hoy 
descansan  las  cenizas  de  los  grandes  shogunes. 

Agreguemos  aún  dos  palabras  para  decir  que  las  islas  de  For^ 
mosa,  en  el  sur,  y de  Saghalien,  en  el  norte,  herencia  de  China  la  una 
y de  Rusia  la  otra,  poséen  sus  redes  propias  con  más  de  600  kilóme- 
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tros  y que  trasportan  2.500,000  toneladas  anualmente  en  buenas 
condiciones  económicas.  Los  cultivos  de  caña  azucarera  en  Formosa 
y las  grandes  espectativas  del  petróleo  an  Saghalim  darán  a estas 
vias  férreas  nuevos  desarrollos. 

Finalmente,  terminaremos  este  esbozo  de  los  transportes  inter- 
nos con  un  ligero  apunte  sobre  las  líneas  nunicipales  y de  compañías 


particulares : 

Kilómetros  de  ferrocarriles  y tranvías  5,010 

Toneladas  movilizadas 11.520,000 

Pasajeros  transportados  922.374,000 

Capital  invertido,  en  yenes 508.471,000 

Ganancias  líquidas,  en  yenes 27.635,000 


Este  bien  organizado  sistema  de  ferrocarriles  trabaja  en  las 
condiciones  de  la  máxima  economía  de  transporte  gracias  a la 
cooperación  que  le  presta  la  movilización  marítima  ; el  recorrido 
medio  de  la  carga  es  apenas  superior  a 150  kilómetros  pues  todos 
los  productos  eucuentran  ventajas  en  acudir  al  puerto  más  vecino  en 
busca  de  un  barco  que  los  lleve  a los  mercados  lejanos. 

Entramos  al  análisis  de  la  navegación,  pero  antes  de  abandonar 
este  párrafo  dejamos  sentado  como  un  hecho  evidente  que  el  Japón 
mediante  la  organización  de  los  Ferrocarriles  Imperiales  y de  la  South 
Manchuria  Railway  Co.  ha  creado  un  sistema  financiero  que  le 
asegura  el  progreso  autónomo  de  sus  vias  internas  y que  está  des- 
tinado a convertirse  en  fuente  de  recursos  para  el  erario. 


III. 

LA  LÍNEAS  DE  NAVEGACION. 

Venidos  por  el  mar  a conquista  del  Imperio,  los  japoneses,  aún 
penetrando  en  los  profundos  valles  de  las  islas,  guardaron  sus  co- 
nexiones con  el  océano  y las  playas  donde  desembarcaran  la  huestes 
primitivas  fueron,  andando  los  años,  las  bases  de  las  expediciones 
continentales  organizadas  por  la  Emperatriz  Jingo^  a comienzos  del 
siglo  IH,  y por  Flideyoshi  en  1592. 

Más  de  300  mil  hombres  tomaron  parte  en  esta  última  empresa,. 
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desembarcando  en  las  playas  de  Fusan  a las  órdenes  áe  Konishi 
YuJ^inagüy  General  cristiano  que  unió  a sus  banderas  las  fuerzas  de 
los  príncipes  de  igual  creencia.  Sin  entrar  en  comentarios  sobre  las 
vistas  de  gran  político  que  manifestó  Hideyoshi  en  la  elección  de  los 
jefes  que  le  concillaban  las  adhesiones  internas  de  los  señores  de 
Kitíshiu,  anotamos  la  actividad  de  los  astilleros  para  construir  la 
innumerable  flota  de  barcos  con  39  remeros  por  banda  y dos  másti- 
les que  requería  el  transporte  de  ejército  nipón. 

Considerable  práctica  debían  tener  los  constructores  navales  de 
aquellos  años  pues  proporcionaban  a los  navegantes  los  buques 
necesarios  para  sus  lejanas  expediciones  al  mar  del  Sur  y para  su 
comercio  con  Filipinas,  Macao  y la  China,  centros  mercantiles  en 
los  cuales  hacían  una  seria  competencia  a los  marinos  españoles 
y portugueses. 

En  los  tiempos  que  recordamos,  la  Providencia  deparó  al  Japón 
un  arquitecto  naval  en  la  persona  de  William  Adams,  piloto  inglés 
al  servivio  de  la  Compañía  de  Indias.  Una  flota  de  seis  barcos 
salió  de  puertos  holandeses  en  busca  de  las  Indias  por  la  vía  de 
Magallanes  ; dos  de  sus  capitanes  se  atemorizaron  al  entrar  a las 
aguas  descubiertas  por  el  gran  navegante  portugués  y regresaron  a la 
patria  ; más  valientes  los  otros  costearon  el  litoral  de  Chile  y pusier 
ron  proa  al  occidente,  siguiendo  la  corriente  ecuatorial,  y tuvieron 
que  afrontar  los  cruceros  españoles  y las  asperezas  de  los  tempora- 
les. Un  barco  cayó  en  poder  del  enemigo,  dos  se  perdieron  y sólo 
uno,  llamado  La  Caridad,  vino  a estrellarse  en  las  costas  de  Bango 
abiertas  al  sol  que  se  alza  en  las  mañanas  sobre  la  linea  donde  se 
confunden  el  cielo  y el  mar. 

El  piloto  de  esta  nave,  Adams,  quedó  al  servicio  del  primer 
shogán  Hieyas  y enseñó  a los  japoneses  el  arte  de  construir  barcos 
de  más  de  120  toneladas. 

Grata  es  para  el  Gobierno  Imperial  la  memoria  de  este  servidor 
cuyo  recuerdo  perdura  en  un  monumento  que  inaugurara  hace 
pocos  años  el  Embajador  de  Inglaterra  : significativa  como  es  la 
estatua,  lo  es  más  aún  el  hecho  de  que  en  los  terrenos  de  Yol^osaka, 
obsequiados  por  el  shogán  al  piloto  británico,  o muy  cerca  de  ellos, 
se  alce  ahora  el  gran  establecimiento  de  la  flota  de  guerra  imperial. 
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La  actividad  de  Adams  pudo  haber  avanzado  en  algunos 
centenares  de  años  la  entrada  del  Japón  a la  vida  moderna  ; pero 
el  segundo  shogun  Hidetada,  por  razones  que  bien  pudieron  ser 
politicas  y tender  al  alejamiento  de  las  influencias  de  los  misioneros 
católicos,  o por  motivos  económicos  con  el  propósito  de  arraigar 
en  el  suelo  patrio  a los  obreros  japoneses,  o talvez  por  ambas 
causas,  decidió  clausurar  el  Imperio  y llegó  hasta  prohibir  la  cons- 
trucción de  bajeles  de  más  de  50  toneladas. 

El  Japón  se  entregó  a un  descanso  en  sus  actividades  externas» 
sueño  reparador  del  cual  había  de  despertar  para  exhibirse  después 
como  un  gran  poder  marítimo  cuya  flota  mercante  es  superior  a 3 
millones  de  toneladas  y con  una  marina  de  guerra  cuyas  tres 
divisiones  podrán  poner  una  linea  de  batalla  de  un  millón  de 
toneladas,  sin  contar  las  reservas. 

Pasamos  sobre  tan  delicada  materia,  pero  no  sin  tributar  un 
aplauso  al  patriotismo  de  un  pueblo  que  ha  sabido  vencer  todos 
los  inconvenientes  hasta  colocarse  en  la  posición  actual  de  cons- 
truir sus  buques  con  sus  materiales  propios,  con  mano  de  obra 
nacional,  con  dinero  japonés  y bajo  la  dirección  de  técnicos  for- 
mados en  las  escuelas  del  Imperio. 

Necesitaba  adquirir  competencia,  capitales  y materias  primas  ; 
todo  esto  lo  ha  reunido  el  Japón  para  afianzar  su  situación  en  el 
mar,  para  amparar  sus  intereses,  y,  estamos  ciertos,  para  garantir  la 
paz  que  es  su  suprema  conveniencia. 

Abundan  las  criticas  sobre  los  procedimientos  en  todo  género 
de  actividades  navales  ; las  construcciones  son  dispendiosas,  dicen 
unos,  la  organización  de  la  flota  mercante  es  defectuosa,  agregan 
otros,  y a todos  estos  censores  puede  contestárseles  que  esos 
defectos  se  corregirán,  como  el  hombre  maduro  corrige  los  errores 
de  la  juventud,  y que  el  propio  conocimiento  de  esos  males  im- 
pondrá los  remedios  y hará  más  eficaces  aún  la  acción  de  una  flota 
de  guerra  que  es  garantía  de  paz  para  el  Imperio  y las  empresas  de 
su  navegación  mercantil  que  es  ventajosa  para  el  Japón  mismo  y 
para  los  pueblos  con  los  cuales  mantiene  un  intercambio  comercial 
de  mutuo  provecho. 

Hace  diez  años  la  flota  mercante  a vapor  disponia  de  1 .200» 


182 


000  toneladas  escasamente  y hoy  su  arqueo  es  superior  a 2.300,000. 
Los  veleros  han  visto  igualmente  subir  su  capacidad  de  400  mil 
toneladas  en  1910  a cerca  de  900  mil  en  1920. 

Los  grandes  barcos  de  más  de  1000  toneladas,  durante  este 
último  año,  se  dividian  en  tres  grandes  actividades,  a saber:  el 
cabotage  nacional,  los  mares  cercanos  o sea  desde  Kamchatka 
hasta  las  Célebes  y la  gran  navegación  oceánica. 

El  tonelage  y la  características  en  cada  sección  corresponden 
a los  siguientes  detalles  : 


Sección 

Barcos 

Número 

Tonelage 

total 

Aiqueo 

medio 

Cabotage 

173 

340,601 

1957 

Mares  cercanos 

242 

536,151 

2215 

Gran  navegación 

324 

1.626,474 

5005 

En  diques 

39 

100,805 

' 2585 

Sumas 

779 

2.604,031 

3342 

La  flota  total  es  superior  a 3.200,000  toneladas,  de  modo  que 
aún  quedan  600  mil  toneladas  de  barcos  pequeños  que  auxilian  a 
los  transportes  generales  en  las  costas  japonesas. 

Esta  capacidad  se  demuestra  en  armonía  con  las  condiciones 
actuales  del  Imperio  y nos  ofrece  una  reperencia  para  el  futuro. 
Tomaremos  como  base  la  población  de  78  millones  de  habitantes 
y admitiremos  que  la  flota  futura  deba  corresponder  a los  reque- 
rimientos de  una  población  de  100  millones  en  el  Imperio  y sus 
colonias  y de  65  millones  en  el  territorio  manchuriano  ; en  estas 
condiciones,  el  programa  debe  ser  para  5.500,000  toneladas  en 
50  años.  Es  de  suponer  qne  las  fuerzas  vivas  del  Imperio  provo- 
carán progresos  mayores  y por  esto  admitimos  que  su  flota  mer- 
cante deba  llegar  a 7.000,000  de  toneladas  en  el  período  indicado. 

Esta  base  nos  permite  calcular  la  construcción  anual,  tomando 
en  cuenta  la  reparación  de  las  pérdidas  y el  crecimiento  debido  al 
progreso.  Una  capacidad  inicial  de  270  mil  toneladas  para  llegar 
a 450  mil  de  construcciones  navales  al  término  de  medio  siglo  sería 
suficiente  para  cumplir  estas  condiciones.  Ahora  bien,  el  Japón 
se  ha  mostrado  capaz  de  construir  más  de  500  mil  toneladas  por 
año,  lo  que  significa  que,  en  1 5 años,  podría  tener  una  flota  igual 
a lo  que  representan  sus  necesidades  de  gran  progreso  para  un 
trascurso  de  tiempo  tres  veces  mayor.  Es  verdad  que  este  esfuerzo 
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extraordinario  necesitó  de  la  cooperación  norte-americana  para 
suministrar  el  acero  para  la  construcción  de  45  transportes  con  un 
arqueo  total  de  370  mil  toneladas  ; pero  no  es  menos  efectivo,  si 
recordamos  el  porvenir  de  la  siderurgia,  que  este  auxilio  será  in- 
necesario para  desarrollar  un  proyecto  de  expansión  marítima 
dentro  de  los  limites  bien  amplios  que  dejamos  esbozados. 

Mucho  se  habla  de  la  carencia  actual  de  hierro  en  el  Imperio 
y los  agoreros  de  desventuras  deducen  consecuencias  desastrozas  ; 
la  verdad  es  que  las  grandes  importaciones  últimas  y el  aumento 
de  producción  nacional  no  han  hecho  sino  bajar  los  precios  y 
aumentar  el  stock,  que  debe  ser  superior  a 300  mil  toneladas,  cir- 
cunstancia favorable  que  permitirá  a la  industria  nipona  proceder 
con  calma  en  sus  compras  de  esta  materia  prima  a medida  que 
aumenta  su  propia  fabricación. 

En  la  navegación,  como  en  los  transportes  internos,  ha  sido 
la  defensa  nacional  el  supremo  factor  estimulante  de  la  inde- 
pendencia económica  : el  conflicto  chino,  luego  la  guerra  con  Rusia 
y finalmente,  la  conflagración  mundial  han  elevado  los  programas 
de  marina  mercante  a la  altura  de  una  aspiración  nacional 
tan  acariciada  como  la  autonomía  alimenticia  y la  de  transportes 
internos.  El  Gobierno  Imperial  y los  industriales  japoneses  han 
comprendido  todas  las  proyecciones  del  problema  y se  han 
consagrado  a darle  solución  con  un  entusiasmo  que  en  algún 
momento  se  apartó  de  la  prudencia,  verdadero  ímpetu  patriótico 
que  no  mide  el  peligro  cuando  se  trata  de  la  grandeza  del  pais. 

Poco  antes  de  la  Gran  Guerra  los  astilleros  nipones  disponían 
de  unos  26  millones  de  capital,  de  los  cuales  3 millones  eran 
aporte  del  público  y el  saldo  pertenecía  a los  accionistas.  Menos 
de  20  naves  podían  construirse  a la  vez  y en  sus  faenas  se  ocupa- 
ban 25  mil  obreros. 

Este  esfuerzo  relativamente  pequeño  no  era  sino  el  ensayo  de  una 
mayor  actividad  que  en  cinco  años  de  guerra  llevó  el  capital  de  los 
astilleros  hasta  1 07  millones  de  yenes  pagados  por  los  accionistas  y 
22  millones  de  obligaciones  suscritas  por  el  público  con  cuyos 
recursos  el  Imperio  dió  empleo  a un  ejército  de  100  mil  obreros 
que  podían  trabajar  en  157  naves. 
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El  rendimiento  medio  de  los  cuatro  primeros  años  del  conflicto 
universal  fué  de  275  mil  toneladas  anuales  y la  construcción  de 
1919  dió  más  de  125  barcos  con  un  arqueo  total  de  556  mil 
toneladas.  Los  astilleros  se  multiplicaron  y rivalizaban  en  actividad 
y hubo  alguno  de  ellos,  el  KaWasaT^i  Shipyard  de  Kobe,  que 
construyó  un  casco  de  9000  toneladas  y ensayó  sus  máquinas  con 
un  andar  de  1 7 nudos  en  menos  de  24  dias. 

Entre  todas  estas  empresas,  las  1 2 mayores  produjeron  9 na- 
ves a vapor  con  cerca  de  49  mil  toneladas  ; entre  entre  estas  las 
principales  fueron  la  antigua  fábrica  de  Nagasak^,  la  Osaka  Iron 
Work  fundada  en  1880  por  un  ingeniero  escosés,  el  Señor  E.  H. 
Hunter,  y que  hoy  puede  producir  200  mil  toneladas  anuales,  los 
astilleros  de  Kaiüasaki  equipados  para  naves  mercantes  y para  bar- 
cos de  guerra  hasta  de  40  mil  toneladas,  las  instalaciones  de  Asano 
en  Tsurumi  y la  gran  empresa  de  Mitsui  cuyos  programas  son 
verdaderamente  gigantescos.  Bastaría  la  supervivencia  de  estas 
entidades  industriales  para  que  el  Japón  conservara  su  capacidad 
de  construir  anualmente  500  mil  toneladas  de  naves  mercantes, 
cuota  que  es  superior  a las  necesidades  del  más  halagüeño 
programa  de  expansión  económica. 

Semejante  progreso  es  el  resultado  lógico  de  las  leyes  de 
Fomento  de  la  Navegación  y de  las  construcciones  navales, 
conjunto  armónico  que  ha  impulsado,  a la  vez,  el  comercio  exterior 
bajo  la  bandera  del  Sol  Naciente  y las  industrias  nacionales  desde 
la  minería  y la  siderurgia  hasta  los  astilleros  y la  construcción  de 
máquinas  y aparatos  marinos. 

Al  termino  de  la  guerra  con  China  se  dictó  una  legislación 
sobre  esta  materia  y,  obedeciendo  al  programa  nacionalista  que  se 
impuso  después  de  las  victorias  de  MuJ^den  y de  Port-Arthur,  la  ley 
se  mejoró,  aceptando  como  principio  fundamental  las  subvenciones 
al  pabellón  nacional  enarbolado  sobre  naves  construidas  en  el  pais. 

Se  acordaron  primas  variables  de  1 1 a 23  yenes  por  tonelada 
según  condiciones  y características  prolijamente  analizadas  y se 
dispuso  una  subvención  a las  naves  mercantes  construidas  en  el 
pais,  para  un  andar  de  1 2 millas,  de  medio  yen  por  tonelada  y 
mil  millas  recorridas,  con  un  aumento  de  10^^  por  cada  milla  de 
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exceso  en  la  velocidad  y una  reducción  de  5 Yo  por  cada  año  de 
edad  de  la  nave  mas  allá  de  25  ; las  naves  construidas  con  planos 
especiales  aprobados  por  el  Gobierno  tenían  derecho  a un  25  de 
aumento  sobre  los  subsidios  que  resultaran  de  la  aplicación  de 
la  ley. 

El  Gobierno  japonés  midió  con  exactitud  las  grandes  proyec- 
ciones de  su  ley  y la  aplicó  sin  vacilaciones,  formando  a la  vez  la 
flota  mercante  y la  gran  industria  del  hierro.  Cerca  de  25  millones 
han  recibido  las  compañías  subvencionadas  en  conformidad  a los 
contratos  por  cinco  años,  desde  1915a  1920. 

Veinteiseis  naves  de  ^ a ]3  mil  toneladas  que  van  a Europa,  a 
Norte  y Sud  América  y a Australia  se  han  distribuido  estas  sumas 
que  forman  la  base  de  su  consolidación  financiera  y que,  al  propio 
tiempo,  han  permitido  al  Japón  exportar  sus  manufacturas  y 
proveerse  de  materias  primas  en  la  forma  más  ventajosa  posible. 

Las  leyes  de  protección  han  creado  una  triple  riqueza  : astille- 
ros, naves  y nuevas  explotaciones  mineras.  Las  dos  primeras 
representan  ahora  capitales  de  importancia  que  están  llamados  a 
tener  gran  influencia  en  el  bienestar  general.  Apumtaremos  algunos 
datos. 

Capital  de  los  astilleros  Y.  139.000,000 

Capital  y reservas  de  Compañías  de  navegación  que  poseen  1500 

naves  con  un  arqueo  de  1.400,000  toneladas Y.  470.000,000 

Reserva  y Capital  calculados  para  el  saldo  de  las  empresas  que 

disponen  de  1.200,000  toneladas  Y.  400,0^0,000 

Suma Y.  1.000,000,000 

Sólo  hemos  considerado  la  navegación  con  barcos  de  más  de 
1000  toneladas  cuyo  conjunto  de  2.600,000  toneladas  ha  necesitado 
capitales  y reservas  que  llegan  a 870  millones  de  yenes,  o poco 
más  de  300  yenes  por  unidad.  Sobre  esta  base  el  programa  gener- 
al del  Imperio,  para  llegar  a su  expansión  natural  de  siete  millones 
de  toneladas,  llegará  a reunir  un  capital  de  2,500  millones  de  yenes^ 
como  mínimo,  incluyendo  los  astilleros,  y para  obtener  estos  resul- 
tados bastará  invertir  por  año  en  nuevas  construcciones,  sin  contar 
la  reparación  de  las  pérdidas,  25  o 30  millones.  Este  presupuesto  de 
ensanches  equivale  al  2,5  Y <Jel  capital  invertido  en  astilleros  y 
empresas  de  navegación,  factor  que  evidencia  la  posibilidad  de  que 


186 


estas  empresas  vivan  en  adelante  con  vida  propia  y progresen  hasta 
convertirse  en  fuentes  de  recursos  para  la  nación. 

Tres  períodos  caracterizan  a las  marinas  mercantes  : la  forma- 
ción, el  crecimiento  y la  madurez.  El  primero  es  de  grandes  sacri- 
ficios para  el  Estado  y para  los  iniciadores  ; esta  época  pasó  ya  para 
el  Japón.  El  segundo  es  de  simples  atenciones  para  remediar  a crisis 
pasajeras  que  no  tienen  gravedad  si  el  organismo  se  ha  desarrollado 
con  vigor  en  su  primera  etapa  ; tal  es  la  situación  actual  de  la  ma- 
rina mercante  nipona.  Tiene  solidez,  posee  recursos  propios  y 
puede  marchar  por  si  sola. 

Es  digno  de  notarse  que  los  astilleros  del  mundo  han  reparado 
las  pérdidas  que  ocasionó  la  guerra  ; la  flota  universal  es  de  54  mil- 
lones de  toneladas  o sea  cerca  de  9 millones  más  que  en  1914.  Por 
otra  parte,  el  estado  de  revolución  en  que  se  encuentra  Rusia  y las 
paralizaciones  industriales  en  las  comarcas  que  fueron  los  Imperios 
Centrales  han  determinado  una  disminución  considerable  en  el 
volumen  de  los  transportes  marítimos  que  se  estima  sólo  en  70^ 
de  lo  que  fuera  antes  de  la  gran  catástrofe. 

45  millones  de  toneladas  a flote  satisfacían  ampliamente  las 
exigencias  mundiales  a comienzos  de  1914  y la  disminución  del 
comercio  en  la  proporción  que  indicamos  permite  calcular  en  32 
millones  el  tonelage  que  bastaría  en  estos  momentos  ; hay,  por  con- 
siguiente, 23  millones  de  toneladas,  que  podrían  retirarse  del  servicio 
o,  en  otros  términos,  si  la  flota  total  trabaja,  su  capacidad  sólo  se 
utilizará  en  60^. 

Según  nuestros  recuerdos,  el  increnmento  normal  de  la  marina 
mercante  antes  de  la  guerra  era  de  3 millones  de  toneladas  por  año 
y,  en  estas  condiciones,  la  flota  de  1 920  deberia  ser  de  65  millones 
de  toneladas  si  el  mundo  hubiera  progresado  sin  el  formidable 
tropiezo  de  la  guerra  cuyos  daños  aun  no  medimos  con  certeza. 
Estas  cifras  nos  dan  alguna  idea  del  quebranto  experimentado  ; 
como  quiera  que  la  navegación  es  una  integral  de  la  riqueza  del 
conjunto  de  naciones  civilizadas,  podemos  decir  que  esos  65 
millones  de  toneladas  que  deberia  contar  hoy  la  flota  mundial 
representarían  la  riqueza  de  la  humanidad  ; ahora  bien,  32  millones 
de  toneladas  bastan  para  el  movimiento  actual  y llegamos  a la 
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conclusión  de  que  la  guerra  ha  reducido  a la  mitad  los  bienes  de 
que  hoy  podría  disponer  la  raza  humana. 

La  verdadera  paz  se  restaurará,  la  agricultura  y las  minas  en 
Rusia  recuperarán  sus  antiguos  vigores,  las  industrias  de  la  Europa 
central  se  proveerán  come  antes  de  materias  primas  y los  navieros 
deberán  aumentar  sus  capacidades  que  si  hoy  son  excesivas  es 
únicamente  a causa  de  un  malestar  que  cesará  pronto.  En  realidad, 
el  tonelage  es  inferior  a lo  que  necesitaríamos  si  no  hubiera  mediado 
el  flajelo  destructor  de  la  guerra.  Durante  este  período  transitorio 
la  marina  mercante  japonesa  deberá  ser  prudente,  sus  capitalistas 
deberán  tener  esa  tranquila  paciencia  del  que  sabe  con  certeza  que 
vendrán  mejores  dias.  Esta  certidumbre  se  engendra  en  la  riqueza 
misma  del  pais  y en  la  independencia  de  esta  gran  actividad 
industrial.  Su  destino  final,  en  pocos  años  más,  será  el  de  ofrecer 
a la  comunidad  en  cuyo  seno  se  formaron  una  parte  de  sus  rentas 
a fin  de  contirbuir  al  bienestar  general.  El  Estado  es  un  buen 
padre,  sin  dejar  de  tener  un  cierto  egoísmo  familiar,  por  decirlo 
asi  ; desea  que  los  hijos  grandes  sigan  trabajando  para  la  tribu, 
recompensando  los  esfuerzos  que  ella  hiciera  en  su  beneficio. 

Esos  futuros  2,500  millones  de  yenes  de  la  navegación  japonesa 
formados  al  amparo  de  leyes  bien  pensadas  y mediante  el  tributo 
común  podrán  algún  día  devolver  al  erario  hasta  100  millones  de 
yenes  por  año  para  saldar  los  gastos  de  la  gran  familia  nipona. 

Vemos  nuevamente  al  Japón  con  una  gran  base  de  indepen- 
dencia marítima  que  se  armoniza  con  sus  autonomías  en  materia 
de  las  necesidales  fundamentales  para  sus  habitantes  y sus  in- 
dustrias : tiene  materias  primas  y puede  movilizarlas  fuera  y dentro 
del  pais  con  sus  propios  elementos  de  hombres  y riquezas  y sólo 
nos  queda  por  examinar  su  situación  respecto  al  crédito  que  es 
como  el  soplo  de  vida  de  estas  energías  y de  estas  materias, 
crédito  que  será  siempre  el  factor  último  de  producción,  aunque 
desaparezcan  la  moneda  y los  intereses,  crédito  que  no  es  otra  cosa 
sino  el  reconocimiento  de  la  capacidad  para  cumplir  sus  obliga- 
ciones y que,  refiririéndose  a los  pueblos,  impone  el  respeto  por  la 
certidumbre  de  que  podrán  llenar  el  programa  de  progreso  que  la 
colectividad  de  las  naciones  le  atribuye. 
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CAPITULO  UNDECIMO 


Bancos  y Hacienda  Pública 

Uno  de  los  actos  que  mayor  confianza  inspiraron  en  el  porve- 
nor  del  Japón  Moderno  fué  la  noble  proposición  colectiva  de  la 
inmensa  mayoría,  casi  la  totalidad  de  los  señores  feudales,  que 
pusieron  sus  dominios  a disposición  del  poder  imperial. 

“ El  lugar  en  que  habitamos  es  tierra  del  Emperador  y el  arroz 
“ que  comemos  es  producido  por  súbditos  de  Su  Majestad  ; en 
“ consecuencia,  presentamos  la  lista  de  nuestras  posesiones  y de 
“ nuestros  hombres  a fin  de  que  el  Emperador  acuerde  premios  a 
quienes  fueren  dignos  de  ellos  y castigos  a quienes  hubieren 
“ cometido  ofensas.  Esta  es  un  deber  urgente  del  Emperador  y de 
“ sus  criados  é hijos.” 

En  este  tono  estaba  escrita  la  petición  redactada  por  Kido 
Takayoshi  en  nombre  de  los  que  iniciaron  el  movimiento  de  restau- 
ración imperial  y el  Principe  Azuki  había  de  agregar  : 

“ Que  los  señores  devuelvan  los  territorios  que  recibieron  del 
“ Emperador  y formemos  un  pais  uno  e indiviso  ; que  abandonen 
” sus  títulos  y sin  otro  dictado  que  el  de  hombres  de  honor  conserven  lo 
“ que  exijan  sus  necesidades  y nada  más  y que  los  oficiales  de  los 
diferentes  clanes  sean  en  adelante  servidores  del  Imperio.” 

La  nación  entera  se  entregaba  a la  tarea  de  reorganizar  las 
fuerzas  del  pais  y los  pocos  descontentos  rindieron  sus  pretensiones 
en  la  jornada  de  Shiroyama,  la  colina  del  castillo,  donde  Saigo  Taf^a- 
mori  rindiera  la  vida  después  de  haber  sido  derrotado  por  las  huestes 
q je  contra  él  preparara  su  hermano  menor,  Tsugumichi,  partidario 
del  régimen  nuevo  y leal  vasallo  del  Emperador  Meiji. 

Era  el  año  de  1877,  en  las  vísperas  del  Congreso  de  Berlín  cuya 
misión  era  garantir  unos  pocos  años  de  paz  a la  Europa  y cuyos 
errores  debían  ser  fuentes  de  futuras  calamidades  ; como  quiera  que 
sea,  aquella  reunión  diplomática  emprendía  una  obra  reconstructiva 
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del  Occidente  y en  los  precisos  momentos,  en  los  misterios  del 
entonces  desconocido  Oriente,  se  iniciaba  la  más  formidable  de  las 
empresas  de  reconstrucción  : el  Japón  Imperial  renacía  de  las  ceni- 
zas del  feudalismo. 

El  observador  europeo  de  aquellos  años  ha  debido  mirar  con 
desconfianza,  sino  algunos  con  desdén,  la  labor  que  se  imponían 
los  restauradores  del  Imperio.  El  programa  era  inmenso  y los 
recursos  no  aparecían  proporcionados  y,  a lo  sumo,  se  podía  creer 
en  una  evolución  lenta  que  trajera  por  etapas  muy  suaves  al  pueblo 
enclaustrado  durante  dos  y medio  siglos  hasta  las  amplitudes  de  \ 
la  vida  moderna.  La  base  antigua  desaparecía  y no  dejaba  nada 
utilizable  o casi  nada  ; era  necesario  formar  un  régimen  administra- 
tivo, educar  al  pueblo,  defender  al  pais,  crear  una  moneda  que 
reemplazara  al  arroz  como  base  de  intercambios,  organizar  el 
crédito,  fomentar  la  industria,  procurarse  capitales  y dar  rentas  al 
Estado. 

Admiradores  tienen  los  Estados  Unidos,  y a justo  título,  por  la 
obra  colosal  de  organización  de  un  inmenso  territorio  cuya  pobla- 
ción es  de  lio  millones  de  habitantes  o muy  cercana  ; sin  quitar  ni 
un  adarme  de  sus  reales  méritos  a los  gobernantes  ínorteamerlcanos, 
debemos  dejar  constancia  de  que  su  obra  civilizadora  ha  progresado 
en  un  terreno  limpio  de  obstáculos,  por  decirlo  así,  y su  misión  se 
ha  desarrollado  como  una  corriente  de  aguas  vivas  que,  despren- 
diéndose de  la  fuente  creada  por  los  fundadores  de  la  Gran  Repú- 
blica, ha  ido  cubriendo  campos  vírgenes.  Por  esto  decimos  que 
las  dificultades  norte-americanas  han  sido  minimas  : los  organis- 
mos existían  y eran  aplicables  a toda  clase  de  actividades, 
administrativas  y económicas,  y el  problema  era  de  simple  ensanche 
y adaptación. 

Los  nuevos  políticos  japoneses  se  encontraban  en  diferente 
posición,  habían  destruido  un  pasado  y era  necesario  remover  los 
escombros  y construir  sobre  ellos  la  nueva  casa  para  un  pueblo  que 
ya  entonces  contaba  cerca  de  35  millones  de  habitantes.  Todo  les 
faltaba  para  cumplir  el  deseo  manifestado  en  una  estancia  del 
Emperador  Meiji  que  traducimos  de  “ La  voz  de  la  democracia 
j aponesa-Ensayo  sobre  la  lealtad  constitucionaU"  libro  recientemente 
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escrito  por  un  activo  diputado  japonés,  el  Señor  Yul^io  Osaki ; el 
canto  imperial  dice  asi : 

“ Cuán  ardiente  es  mi  anhelo  que  nadie 
Supere  al  Japón, 

Adoptando  extranjeras  bondades. 

Huyendo  su  error.” 

Este  deseo  era  una  orden  para  los  fieles  vasallos  y se  dió 
comienzo  a la  afanosa  tarea  cuyos  éxitos  pueden  medirse  por  los 
datos  de  los  capítulos  anteriores.  Poco  más  de  cuarenta  años  han 
corrido  desde  el  último  episodio  que  recordamos  y el  pais  cuya  im- 
portancia de  aquellos  tiempos  correspondía,  como  comercio  exteri- 
or, a un  intercambio  que  no  era  superior  a 30  millones  de  yenes 
oro  y cuyas  actividades  internas  sólo  alcanzaban  a abastecer  a 35 
millones  de  habitantes,  tiene  un  programa  dien  fundado  para  la 
provisión  de  100  millones  de  súbditos  imperiales  y sus  negocios 
con  el  extranjero  exceden  a la  suma  de  4,000  millones  de  yenes. 

Los  entusiastas  restauradores  de  Meiji  alcanzaron  a ver  los 
frutos  de  su  obra  que  pudo  entonces  juzgarse  temeraria  y el  pais  les 
rinde  merecido  tributo  de  admiración  y de  respeto  ; conocían  las 
capacidades  del  suelo  nipón  y contaban  con  las  virtudes  de  un 
pueblo  que  en  cien  • ocasiones  había  demostrado  su  amor  por  la 
grandeza  de  la  patria  y,  con  la  confianza  que  estos  elementos  les 
inspiraban,  no  vacilaron  en  construir  la  nave  que  había  de  permitir 
al  Japón  viajar  en  estrecha  unión  con  las  grandes  potencias  del 
orbe. 

La  tarea  está  hecha*. y se  ha  realizado  con  tal  rapidez  que  aún 
quedan  escombros  por  removerl;  esta  situación  alarma  a los  críticos 
de  oficio  que  hablan  de  incompetencias  y de  inestabilidades  de  la 
organización  japonesa.  Este  juicio  es  erróneo  y sólo  pueden  darlo 
los  que  aprecian  un  momento  determinado  y nos  hacen  recordar 
los  improperios  que  se  tributan  al  constructor  de  una  nave  cuando 
se  siente  crujir  su  armadura  en  el  fragor  de  un  temporal  ; pasa  la 
lucha  entre  la  borrasca  y el  barco  y nadie  se  acuerda  de  aplaudir  al 
arquitecto  de  la  embarcación. 

La  organización  japonesa  ha  vencido  muchas  tempestades  ; 1 a 
restauración,  la  guerra  con  China,  el  conflicto  con  Rusia  fueron 
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dominados  en  el  pasado  y el  ciclón  producido  por  el  inmenso  vacío 
que  ha  dejado  la  guerra  mundial  se  está  afrontando  con  serenidad 
y con  certidumbre  de  triunfo,  justificando  una  vez  más  a los  estadistas 
nipones  que  tuvieron  confianza  en  la  integralidad  de  la  Nación. 

Entre  estos  Inoue  y Matsul^ata  descuellan  entre  los  primeros 
organizadores  a la  vez  de  la  economía  nacional  y de  la  Hacienda 
Pública,  músculos  y espíritu  de  la  grandeza  de  los  pueblos  y su 
obra,  suceptible  aún  de  muchos  perfeccionamientos,  ha  sido  el  gran 
instrumento  del  progreso  material  del  Japón. 

Hacemos  un  verdadero  sacrificio,  en  obsequio  a la  brevedad, 
omitiendo  la  descripción  de  los  esfuerzos  de  estos  organizadores  ; 
lo  que  nos  interesa  es  conocer  los  resultados  de  esas  labores  tal 
como  hoy  se  manifiestan  en  las  organizaciones  del  crédito  que 
vivifica  la  actividad  económica  y de  la  Hacienda  pública  que  re- 
fleja el  rumbo  general  del  paía.  La  lejana  historia  está  llena  de 
lecciones  para  los  hombres  que  desean  aprender  como  se  vencen 
las  dificultades  y la  observación  del  momento  presente  es  también 
saludable  para  saber  como  debe  vivirse  en  las  épocas  prósperas 
para  prevenir  las  dificultades  del  período  de  descenso  eventual. 

Haremos  un  estudio  del  Japón  financiero  y económico  de  hoy, 
punto  de  partida  de  cualquiera  vista  sobre  el  porvenir  ; él  nos 
demostrará  el  esfuerzo  hecho,  las  mejoras  posibles  y el  camino  que 
aún  puede  recorrer  este  pueblo  que,  ciertamente,  no  olvida  esta 
otra  estrofa  de  su  Gran  Emperador  : 

“ Por  abrupta  que  sea  la  cumbre 
Del  mar  hasta  el  cielo. 

El  que  quiera  subirla  descubre 
El  fácil  sendero,  ’’ 

I. 

LOS  BANCOS 

Abandonaron  sus  dominios  los  señores  feudales  y el  gobierno 
central  tomó  a su  cargo  las  deudas  de  carácter  público  y el  pago  de 
las  pensiones  que  recibirían  en  cambio  de  su  antiguo  poderío. 
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La  era  nueva  exigía  de  los  antiguos  daimios  y de  sus  samurais 
actividades  de  otro  orden  ; la  tierra  debía  producir  no  sólo 
lo  necesario  para  alimentar  a las  huestes  y hacer  la  grandeza  del 
feudo,  un  mayor  esfuerzo  se  imponía,  pues  sobre  las  cenizas  del 
pasado  levantaba  su  vuelo  el ‘.fénix  del  Imperio  y era  necesario  sus- 
tentar al  nuevo  ser  bajo  cuyas  alas  potentes  se  cobijaría  todo  un 
pueblo  en  un  anhelo  de  paz  interna  para  consagrarse  al  progreso. 

La  nación  se  integraba,  como  diríamos  en  lenguaje  matemático, 
y su  nueva  posición  exigía  institutos  nuevos  : la  economía  clamaba 
por  la  institución  del  crédito  general  y de  la  medida  estable  de  los 
valores  y la  administración  pedía  rentas  para  atender  al  bienestar 
común. 

Daimios  y samurais  colgaron  los  sables  heróicos  con  que  tallaron 
las  grandezas  feudales  y prometieron  no  moverlcfs  sino  para  con- 
» quistar  laureles  para  la  grandeza  mayor  de  la  patria  nueva  ; una 
nueva  esgrima  iba  a interesarles,  la  del  sorohán  o máquina  de 
calcular  y prónto  adquirirían  en  ella  las  perfecciones  que  de  ellos 
exigía  la  condición  del  país. 

Poco  a poco  se  reformó  el  sistema  monetario,  se  le  dió  unidad 
y todos  valorizaban  sus  rentas  y salarios  no  en  k.oT^us  o goes  de 
arroz  sino  en  yenes  ; fué  el  primer  gran  paso  antes  de  llegar  a la 
estabilidad  de  la  cotización  monetaria,  adoptando  el  padrón  único 
de  oro  y creando  una  institución  central  para  la  regularización  del 
circulante. 

El  Banco  del  Japón  fué  fundado  en  1 882  con  un  capital  de 
37  y medio  millones  de  yenes  y se  le  encomendaron  todas  las 
operaciones  relativas  a la  circulación,  pudiendo  emitir  billetes 
canjeables  por  oro.  El  yen  correspondía  a un  peso  de  750 
miligramos  de  oro  y las  monedas  se  acuñarían  con  nueve  décimos 
de  fino  ; su  valor  en  armonía  con  la  libra  esterlina  oro  era,  por 
consiguiente,  de  24  peniques  y 582  milésimas  o sea  9,766  yenes 
por  cada  libra  inglesa. 

La  emisión  de  billetes  canjeables  por  oro  podía  tener  tres 
orígenes  distintos  que  clasificamos  como  sigue,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  1 897  : 
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1 . Circuíante  natural,  emitido  con  garantía  de  oro  o plata,  no 
podiendo  la  reserva  argentífera  ser  superior  a un  25  del  total. 

2.  Circulante  privilegiado  hasta  la  suma  de  120  millones  de 
yenes  con  garantías  de  Bonos  del  Estado,  Vales  de  Tesorería  u 
otras  de  efectos  comerciales,  debiendo  pagarse  un  derecho  de 
emisión  de  1,209^. 

3.  Circulante  de  emergencia  con  iguales  garantías  que  el 
privilegiado,  pero  sometido  a un  derecho  de  5^  anual  y del  que 
sólo  se  puede  hacer  uso  cuando  las  circunstancias  dei  mercado 
lo  aconsejen  y con  aprobación  del  Ministerio  de  Hacienda. 

El  gran  Banco  central  correspondió  al  objeto  con  que  fue 
creado,  la  circulación  fué  saneada  por  completo  y los  negocios 
gracias  a esta  sangre  purificada,  se  desarrollaron  vigorosamente. 
Es  interesante  apuntar  el  crecimiento  de  la  circulación  en  los 
úitimos  diez  años,  anotando  sus  garantías  : 


Años 

Billetes 

Oro 

Bonos 

Otras  garantías 

1910 

Y.  401.624,923 

Y.222.382.465 

Y.40.326.680 

Y.  138.9 15,783 

1911 

433.399,1 16 

229.154.220 

45.498,580 

153.746,316 

1912 

448.921,708 

247.023.380 

30.165.730 

171.732,598 

1913 

426.388,708 

224.365,880 

39.633.105 

162.339,728 

1914 

385.589.096 

218.237,000 

49.822,610 

117.529,486 

1915 

430.138,011 

248.417,800 

19.080,000 

162.640.211 

1916 

601.224.411 

410.519.000 

15.300.000 

175.405,411 

1917 

331.371.857 

831.371,857 

18.900,000 

162.853,717 

1918 

1.144.739.075 

7-2.925,290 

18.6O0.COO 

413.213.785 

1019 

1.555.101.000 

951.976,000 

48.445,000 

561.013,000 

Conviene  determinar  las  proporciones  que  en  esta  circulación 
de  billetes  corresponde  a cada  una  de  los  orígenes  que  antes 
señalamos  con  el  objeto  de  darnos  cuenta  de  las  oportunidades  de 
las  emisiones  de  emergencia. 

Proporciones  del  circulante  con  respecto  a lis  garantías 


Años 

Oro 

Privilegiado 

Emergente 

% 

% 

% 

1910 

55,37 

29,83 

14,75 

■1911 

52,87 

27,69 

19,44 

1912 

55.03 

26.73 

18,24 

1913 

52.62 

28,14 

19,24 

1914 

56,60 

31,12 

12  28 

1915 

57,75 

27,91 

14,34 
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1916 

68,28 

19,97 

11,75 

1917 

78,14 

14,44 

7,42 

1918 

62,28 

14,83 

22.89 

1919 

61,21 

7,71 

31,08 

Ninguna  observación  merece  el  descenso  proporcional  del 
circulante  privilegiado  que  no  es  sino  un  fenómeno  correlativo  del 
crecimiento  de  la  emisión  natural  garantida  con  oro  de  un  pais  que 
se  enriquece  ; en  cambio,  a pesar  de  cierto  desorden  aparente  en 
los  factores  que  se  refieren  a la  circulación  emergente,  se  puede 
notar  una  marcada  tendencia  a favorecer  las  épocas  prósperas  más 
que  a remediar  los  momentos  de  crisis.  Asi,  por  ejemplo,  los  años 
1910a  1913,  según  lo  hicimos  notar  en  los  capítulos  referentes  a la 
producción  agrícola,  fueron  muy  favorables  y en  ellos  crecieron  las 
emisiones  emergentes  ; en  cambio,  el  período  de  crisis  que  sobrevi- 
no a este  rápido  desarrollo,  y del  cual  el  pais  no  se  levantó  hasta 
1916,  no  parece  muy  sostenido  por  el  circulante  de  esta  categoría. 
El  mismo  fenómeno  se  experimenta  en  la  actualidad  ; la  bonanza 
ha  llevado  hasta  más  allá  de  30^  de  la  circulación  total,  lo  que 
corresponde  muy  próximamente  a 500  millones  de  yenes,  las. 
emisiones  de  emergencia  y,  es  fuera  de  duda  que  esta  circunstancia 
ha  debido  contribuir  grandemente  a la  inflación  de  precios  en  1919,^ 
siendo  la  causa  indirecta  de  la  natural  depresión  de  estos  periodos 
especulativos  a la  que  ha  venido  a sumarse  el  malestar  general  del 
mundo,  dando  cierto  carácter  de  agudez  a la  crisis  del  presente  año.. 
La  incertidumbre  de  los  mercados  ha  engendrado  la  desconfianza, 
ha  precipitado  las  bajas  y la  circulación  del  momento,  fines  de  1 920, 
se  caracteriza  como  sigue  : 


Emisiones. 

Valor. 

Proporción. 

Y. 

% 

Con  Reserva  de  oro! 

1.147,644,000 

89,23 

Circulante  privilegiado 

120,000,000 

5,29 

Otras  emisiones  

179,105,000 

2,48 

Sumas  

100,00 

La  situación,  que  es  análoga  a la  de  1914,  se  manifiesta  con 
iguales  caracteres  por  lo  que  se  refiere  al  circulante  y esta  permanen- 
cia de  circunstancias  revela  una  tendencia  a las  soluciones  violen- 
tas, a las  liquidaciones  rápidas.  El  progreso  general  dará  mayores 
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tranquilidades  en  el  porvenir  y los  movimientos  bruscos  se  atenu- 
arán por  el  juego  natural  de  la  gran  circulación,  totalmente  garantida, 
que  obrará  a modo  de  volante,  como  lo  hace  este  órgano  de  los 
motores  que  ayuda  con  la  energía  acumulada  a pasar  los  puntos 
muertos,  regularizando  la  rotación  del  mecanismo. 

En  otro  orden  de . ideas,  el  estudio  de  las  cifras  que  hemos 
citado  refleja  el  desarrollo  de  la  riqueza  del  Japón.  Hace  diez 
años  un  circulante  de  4000  millones  tenia  un  encaje  de  oro  de 
222  millones  o sea  el  55^  más  o menos,  y en  la  actualidad  la 
emisión  se  aproxima  a 1500  millones  y casi  el  90 de  ella  está 
garantido  con  un  depósito  de  1.147,644,999  yenes.  Los  billetes 
han  aumento  de  100  a 389  y las  reservas  de  1 00  a 520,  factores  que 
acusan  una  política  de  prudencias  y de  preparaciones  para  el 
porvenir  en  cuyas  aplicaciones  futuras  se  evitarán  ciertamente  los 
sacudimientos  bruscos  de  la  actividad  general. 

Esta  sangre  del  organismo  económico  que  se  llama  el  circulan- 
te funciona  en  esos  vasos  que  transportan  el  crédito  y la  seguiremos 
en  estos  conductos,  los  Bancos  japoneses,  para  darnos  cuenta  de 
la  vida  que  haya  proporcionado  a los  capitales  y al  esfuerzo  del 
Imperio. 

Como  instrumento  para  el  comercio  exterior  figura  en  primera 
línea  el  YoT^ohama  Specie  Baml^  y como  órganos  del  progreso  de 
las  colonias  japonesas  los  bancos  de  Corea  y de  Taiwan  o Formosa  ; 
el  Banco  Hipotecario  del  Japón  y los  Institutos  de  Crédito  Agrícola 
que  funcionan  en  estrecha  conexión  con  él  procuran  fondos  a la 
agricultura  ; el  Nipón  Kogyo  Gingiva,  o Banco  Industrial,  auxilia  el 
progreso  manufacturero  ; los  intereses  del  norte  del  Imperio,  las  islas 
de  HoT^l^aido  y Saghalien  cuentan  con  un  banco  especial,  el  Ho^kaido 
Taf^ushol^u  Gin^o;  numerosas  instituciones  de  ahorros  vigiladas  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  y reglamentadas  por  la  ley  cuidan  los 
pequeños  capitales  y les  abren  camino  hacia  la  cooperación 
general  y a esto  se  agregan  fuertes  bancos  privados  que  auxilian  a 
la  industria,  al  comercio  y a todas  las  actividades  nacionales. 

Entre  estas  instituciones  de  crédito  merecen  especial  mención 
los  Bancos  coloniales.  El  Chosen  GinJ^o  dirige  los  negocios  en 
Corea  y tiene  el  privilegio  de  emitir  hasta  50  millones  de  yenes  con 
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garantía  de  valores,  en  iguales  condiciones  que  el  Banco  dsl  Japón  ; 
el  privilegio  del  Banco  de  Formosa,  Taiwan  Gtnl^o,  está  limitado  a 
20  millones.  Por  cierto,  ambas  instituciones  pueden  emitir  contra 
oro  y lanzar  circulante  de  emergencia  con  aprobación  del 
Gobierno  Imperial. 

Con  el  apoyo  de  estas  dos  instituciones  centrales,  el  sistema 
bancario  se  desarrolla  en  Formosa  y Corea,  extendiéndose  hacia 
Sud  Manchuria,  en  forma  análoga  a la  que  existe  en  el  Japón  anti- 
guo : bancos  hipotecarios  y de  ahorros,  instituciones  de  créditos 
para  la  industria  y el  comercio  han  crecido  a medida  que  el  núcleo 
central  en  cooperación  con  la  riqueza  colonial  han  ido  elaborando 
el  jugo  vital  del  progreso. 

Esta  armonía  del  crédito,  de  los  recursos  y del  trabajo  ha  sido 
un  organismo  vivo  que,  actuando  en  un  medio  favorable  y en 
épocas  felices,  ha  formado  realmente  el  capital  del  Imperio  como 
lo  demuestra  el  cuadro  siguiente  en  que  apuntamos  el  desarrollo 
de  todos  ios  Bancos  en  el  último  período  de  1 0 años  : 


Años 

Capital  pagado 
y reservas 

Depósitos 

Caja 

Proporción 
de  caja 

Y 

Y 

Y 

% 

1911 

503.115,000 

1.943.114,000 

254.191,000 

12,08 

1911 

534X96.000 

1.924.410,000 

265.106,000 

13,77 

1912 

586.044,000 

2.053.330,000 

289.006.000 

14,09 

1913 

632.464,000 

2.245.678,000 

299.162,000 

13,32 

1914 

664.977,000 

2.345.066,000 

296.418,000 

12,64 

1915 

671.148,000 

2.832.467,000 

314.241,000 

11,09 

1916 

696.672,000 

3.860.191.000 

384.580,000 

9.80 

1917 

801.961,000 

5.757.464,000 

597.248,000 

10,37 

1918 

888.124,000 

7.073.556,000 

823.718,000 

11,65 

1919 

1.060.301,000 

8.430.656,000 

1 .005.750,000 

11,92 

El  rápido  crecimiento  de  los  depósitos  y la  disminución  corre- 
lativa de  la  caja  integral  de  los  bancos  son  circunstancias  que 
justifican  las  emisiones  emergentes  que  antes  señalamos  con  el 
objeto  de  amoldar  la  circulación  a las  nuevas  necesidades  de  la 
riqueza  creciente.  Por  otra  parle,  si  el  crédito  hubiera  sido  excesivo 
llegando  hasta  distraer  sumas  anormales  fuera  de  la  caja  bancaria, 
podría  concluirse  que  la  circulación  emergente  excesiva,  aunque 
necesaria,  fué  provocada  por  esas  larguezas  de  crédito.  A fin  de 
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darnos  cuenta  de  esta  circulación  extra-bancaria,  calcularemos,  con 
la  exactitud  posible  las  sumas  en  poder  de  particulares  y las  referi- 
remos al  número  de  habitantes. 

Al  determinar  estos  valores  agregaremos  a la  emisión  del 
Banco  Imperial  las  sumas  emitidas  por  los  bancos  de  Taiwan  y 
Corea  y la  circulación  metálica,  rebajando  del  conjunto  la  caja  de 
las  instituciones  de  crédito. 


Años  Circulante  en  poder  del  público 


1910. 

Billetes. 

Metálico. 

Total. 

Por  Habitante. 

Y. 

Y. 

Y. 

Yenes. 

1910 

167.597.828 

193.730,000 

361.327,828 

5,39 

1911 

193,299,656 

187.137,000 

380.436,656 

5 53 

1912 

235.466,108 

185.189,000 

420.655,108 

5,97 

1913 

152.919,968 

187.008,000 

339.927,968 

4,72 

1914 

111.019,460 

179.228,000 

290.247,460 

3,99 

1915 

150.284,531 

176.660,000 

326.944.531 

4,41 

1916 

263.377,761 

188.450,000 

451.827,761 

6,00 

1917 

302.322.227 

204.871,000 

507.193,227 

6,65 

1918 

437.629,535 

213.155,000 

650.784,000 

8,41 

1919 

714.650,150 

214.570,000 

929.220,150 

11,83 

Los  datos  de  la  última  columna  manifiestan  un  gran  aumento 
en  las  cajas  privadas  para  atender  a las  necesidades  diarias  y es 
necesario  compararlos  con  los  del  costo  mismo  de  la  vida  para 
juzgar  si  las  facilidades  acordadas  al  público  han  sido  excesivas. 

Un  estudio  detenido  de  estos  factores  nos  ha  demostrado, 
como  caracteristica  de  una  decena  de  años,  que  las  variaciones  en 
los  precios  de  los  artículos  de  la  vida  y las  del  circulante  individual 
guardan,  en  el  Japón,  la  proporción  de  1 a 0,75,  es  decir,  que, 
cuando  ese  costo  del  vivir  aumenta  en  100,  basta  que  la  caja  per- 
sonal se  incremente  en  75  para  guardar  el  equilibrio. 

La  exhibición  de  cifras  detalladas  sería  excesivamente  fatigosa 
y nos  limitaremos  al  exámen  del  año  1919  en  que  la  circulación 
aparece  más  inflada.  Según  los  datos  del  Banco  del  Japón,  el 
costo  de  la  vida  referido  al  de  1910  representó  un  valor  de  3009^ 
y,  de  acuerdo  con  los  datos  anteriores,  el  circulante  creció  del 
principio  al  fin  del  decenio  analizado  de  100  a 220 9^  ; estos 
factores  están  en  la  proporción  anteriormente  indicada  como  carac- 
terística normal  y podemos  cqncluir  que  las  emisiones,  que  crecie- 
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ron  en  armonía  con  las  necesidades  del  mecanismo  bancario,  no 
fueron  tampoco  excesivas  en  relación  con  el  juego  de  la  economía 
privada. 

El  crecimiento  de  los  depósitos,  de  las  emisiones  y el  del 
costo  de  la  vida  se  ha  operado,  de  acuerdo  con  estas  reflexiones, 
armónicamento  y debemos  concluir  que  la  circulación  interna  se  ha 
manejado  con  eflcacia  para  el  pais  y que  el  alza  general  se  debe  a 
causas  externas  que  han  enriquecido  al  Imperio  y no  a movimientos 
desordenados  del  crédito.  Sin  embargo,  es  preciso  anotar  dos 
circunstancias  que  son  de  gran  influencia  en  los  extremos  opuestos 
de  la  escala  económica.  En  lo  alto,  obran  los  Vales  de  Tesorería, 
la  circulación  de  los  grandes  negocios  ; en  lo  bajo  el  billete  de  corte 
pequeño  que  gobierna  la  masa  de  las  transacciones  populares. 

No  nos  ha  sido  posible  procurarnos  una  serie  de  datos  sobre 
estas  circulaciones  y,  deseosos  de  no  citar  sino  cifras  oflciales, 
apuntamos  la  circulación  eventual  de  billetes  de  1 0,20  y 50  senes 
que  llegó  en  1919  a más  de  250  millones  de  yenes,  habiéndose 
iniciado  en  1917  con  el  objeto  de  evitar  la  emigración  de  la  plata 
y otros  metales  de  la  baja  circulación.  Resultaría,  en  vista  de  este 
nuevo  aporte  de  circulante,  que  las  emisiones  habrían  excedido  a 
las  necesidades  y que  han  tenido  una  influencia  efectiva  en  el  alza 
de  los  precios  ; en  efecto,  la  suma  de  billetes  pequeños  es  más  de 
la  cuarta  parte  del  circulante  por  cabeza  que  antes  calculamos  y 
•eleva  las  disponibilidades  más  allá  de  las  cifras  normales. 

Empero,  para  formar  un  juicio  definitivo,  es  preciso  tomar  en 
consideiación  una  circunstancia  de  marcado  interés.  Nos  referimos 
a la  difusión  del  billete  convertible  japonés  en  Manchuria,  en 
Kwantung,  en  Siberia  y en  Mongolia  cuyos  mercados  aceptan  el 
circulante  sólidamente  garantido  por  el  Banco  Imperial  del  Japón. 
.Si  se  deducen  estas  cantidades,  cuya  importancia  difícilmente 
se  puede  estimar  en  cifras  crecidas  dada  la  actividad  japonesa  en 
esos  territorios,  debemos  llegar,  en  último  análisis,  a establecer  que 
ha  habido  sólo  un  ligero  exceso  de  emisión  ocasionada  por  el 
movimiento  febril  de  negocios  que  provocaba  el  comercio  extran- 
jero. 

A las  necesidades  de  este  mercado  exterior  se  debe,  en  reali- 
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dad,  el  crecimiento  de  la  circulación  de  emergencia  que  el  Banco 
Imperial  ha  debido  procurar  a fin  de  atender  a las  facilidades  de 
las  liquidaciones.  La  enorme  importancia  de  estos  negocios  se 
desprende  de  las  cifras  siguientes  : 


Años 

Exportación 

importación 

Saldos 

Desfavorables 

Favorables 

Y 

Y 

Y 

Y 

1910 

453.42S.966 

464.233,808 

5.804,812 

1911 

447.433,888 

513.805,705 

66.371.817 

1912 

526.981,842 

618.992,277 

92.010,435 

1913 

632.460.213 

729.431,644 

96.971,431 

1914 

591.101,461 

595.735,725 

4.634,264 

1915 

708.306,997 

532.449,938 

175.857,059 

T916 

1.127.468,118 

756.427,910 

311.040,408 

1917 

1.603.005,948 

1.035.811,107 

567.193,941 

1918 

1.962.100,668 

1.668.143,883 

293.956,835 

1919 

2.098.872,617 

2.173.459,880 

74.587,263 

La  prosperidad  de  las  manufacturas  japonesas  y la  ocasión  de 
colocarlas  que  le  brindó  la  guerra  trajeron  sobre  el  Imperio  la  lluvia 
de  oro  que  revelan  estos  datos,  flujo  que  elevó  el  nivel  general  de 
los  negocios,  reclamando  una  mayor  circulación  interna.  Compare- 
mos los  crecimientos  relativos  del  circulante  y del  comercio 
exterior  : 


Años 

Circulante  total 

Comercio 

1910 

100 

100 

1911 

105 

104 

1912 

107 

124 

1913 

104 

147 

1914 

95 

128 

J915 

103 

134 

1916 

135 

2C4 

1917 

179 

286 

1918 

240 

394 

1919 

315 

463 

La  práctica  adquirida  y el  perfeccionamiento  de  las  instituciones 
de  crédito  han  dado  una  mayor  actividad  al  circulante,  como  se 
desprende  de  las  siguientes  cifras  que  anotan  los  valores  propor- 
cionales de  la  moneda  y del  comercio  exterior  : 
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1910 

150 

yenes  de 

comercio 

exterior  por 

100  de 

circulación' 

1911 

149 

id 

id 

id 

id 

id 

1912 

174 

id 

id 

id 

id 

id 

1913 

204 

id 

id 

id 

id 

id 

1914 

203 

id 

id 

id 

id 

id 

1915 

194 

id 

id 

id 

id 

id 

1916 

225 

id 

id 

id 

id 

id 

1917 

239 

id 

id 

id 

Id 

id 

1918 

253 

id 

id 

id 

id 

id 

1919 

221 

id 

id 

id 

id 

id 

El  examen  de  estos  datos  evidencia  el  progreso  en  las  activida- 
des de  circulación  en  el  que,  ciertamente,  ha  tenido  gran  parte  el 
trabajo  de  los  Centros  de  liquidaciones,  o Cajas  de  Compensacion- 
es, cuyo  movimiento  era  de  8,256  millones  de  yenes  para  todo  el 
Imperio,  en  1 91 0,  habiendo  llegado  a más  76,400  millones  al  térmi- 
no del  decenio  analizado. 

Fluye  como  resultante  general  de  esta  exposición  que  el  circu- 
lante ha  sido  manejado  con  prudencia,  dentro  de  las  exigencias 
crecientes  de  un  período  de  gran  prosperidad,  y que  la  acción 
combinada  del  gran  banco  de  emisión  y de  las  instituciones  de 
créditos  agrícolas,  industriales  y comerciales  han  procedido  con 
acierto  incrementando  sus  reservas  y fecundando  otras  actividades 
hasta  el  punto  que  los  depósitos  bancarios  que  las  reflejan  se  han 
cuadruplicado  en  diez  años. 

El  vigor  que  esta  corriente  de  capitales  ha  dado  a las  industrias 
se  manifiesta  en  los  siguientes  datos  relativos  a las  grandes 
sociedades  manufactureras  en  1918: 


Industria  de  tejidos. 

Capital 

y reservas  . 

Y 866.720.000 

Fábricas  de  papel 

id 

id 

123.432,000 

Cerámica 

id 

id 

47.028,000 

Industria  química 

id 

id 

89.686.000 

Fuerza  y luz  eléctricas  id 

id 

762,003,000 

Cemento 

id 

id 

41.377,000 

Fábricas  de  gas 

id 

id 

81.826,000 

Refinerías  de  a2mcar 

id 

id 

42.934,000 

Fábricas  de  cerveza 

id 

id 

69.937,000 

Suma 

. id 

id 

2.120.937.000 

Hemos  excluido 

de  esta 

lista  las 

empresas  que  utilizan 

directamente  Ies  productos  agrícolas  y mineros  para  entregarlos  al 
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consumo  inmediato  del  hombre  o de  la  industria,  como  los  molinos 
de  trigo  y las  fundiciones  de  hierro  y cobre  ; pero  debemos  agregar 
100  millones  de  yenes  por  los  establecimientos  que  trabajan 
metales  con  destinos  diferentes  de  su  empleo  en  la  construcción 
de  naves,  cuya  estimación  hicimos  en  el  capítulo  precedente. 

La  industria,  con  un  capital  que,  por  lo  menos,  es  de  2,220 
millones  de  yenes  esta  auxiliada  por  sociedades  comerciales  cuya 
potencia  económica,  según  los  datos  oficiales  del  Ministerio  de 
Hacienda,  era  de  1,770  millones  de  yenes  por  capital  pagado  y 
reservas. 

Finalmente,  las  compañías  de  seguros  han  cubierto  los  riesgos 
de  la  industria,  del  comercio,  del  trabajo  y de  la  vida  emitiendo 
pólizas  por  un  valor  de  más  de  4 mil  millones  de  yene^  y constitu 
yendo  un  capital  pagado  y una  reserva  superiores  a 340  millones. 

Este  solo  conjunto  conjunto  de  grandes  sociedades  manu- 
factureras, comerciales  y de  seguros  revela  una  acumulación  de 
recursos  de  4.330  millones  de  yenes  y no  creemos  exagerada  la 
apreciación  de  5 mil  millones  como  representativa  del  activo  de 
la  totalidad  de  las  empresas  de  este  género  que  se  han  desarrollado 
al  calor  de  la  organización  de  los  bancos  de  emisión  y de 
descuento.  No  consideramos  en  esta  suma  ni  los  ferrocarriles  ni 
las  empresas  de  navegación  y sus  anexos  para  las  que  hicimos  una 
valorización  separada. 

El  capital  de  los  bancos  y sus  depósitos  llegaban  a fines  de 
1919  a 1^9.491,000  y hoy  deben  exceder  de  10  mil  millones.  En 
virtud  de  estos  datos  el  mínimo  de  las  energías  capitalistas  es  de 
1 5 mil  millones  de  yenes  de  yenes,  hermosa  acumulación  para 
un  pais  que  cuenta  un  corto  medio  siglo  en  la  gran  vida 
internacionál. 

Este  resultado  es  el  fruto  del  trabajo  armónico  de  agricultores, 
mineros,  industriales  y capitalistas  que  han  logrado  incrementar  y 
mejorar  los  cultivos,  abrir  minas,  levantar  fábricas,  construir  y 
equipar  ferrocarriles  y formar  una  flota  mercante  que  ha  sido  capaz 
de  transportar  casi  el  80^  del  formidable  comercio  exterior  que 
apuntamos  enseguida  : 
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Exportación  en  10  años Y.  1 0. 1 56, 1 59,848 

Importación  en  igual  período  9.088,491,877 


La  estadística  japonesa  calcula  el  valor  de  las  mercaderías  a 
bordo  y,  come  quiera  que  ellas  vienen  en  barcos  japoneses,  cubier- 
tas por  seguros  japoneses  e importadas  por  comerciantes  del  Impe- 
rio, es  preciso  descontar  de  las  importaciones  un  30^  que 
corresponde  a dichos  gastos  ; calcularemos  únicamente  una  rebaja 
media  de  15  9^,  para  tomar  en  cuenta  la  participación  de  la  navega- 
ción y del  comercio  extranjeros.  Sobre  esta  base  la  diferencia  entre 
compras  y ventas  del  comercio  exterior  nos  da  la  suma  de  Y2,430t- 
94/  ,772  como  representativa  de  los  ingresos  líquidos  en  las  cajas 
japonesas  durante  el  decenio  1910 — 1919. 

Al  considerar  esta  cifra  anotaremos  que  parte  de  este  balance 
favorable  ha  sido  cancelado  con  una  importación  de  Y523.504,7  / 6 
en  oro  y pastas  metálicas  durante  el  período  señalado  y el  resto 
forma  las  disponibilidades  que  han  convertido  rápidamente  al 
Imperio  en  nación  acreedora. 

Según  datos  del  Ministerio  de  Hacienda  las  existencias  de  oro 
han  tenido  el  siguiente  movimiento  en  los  últimos  años  : 


Años 

Del  Gobierno 

De  los  Bancos 

1910 

Y 144.000,000 

Y 446.000,000 

1911 

202.000,000 

472.000,000 

1912 

1 13.000,000 

364.000,000 

1913 

82.000,000 

351.000,000 

1914 

91.000,000 

376.000,000 

1915 

153.000,000 

516.000,000 

1616 

262.000,000 

714.000,000 

1917 

386.000,000 

1.104.000,000 

1918 

855.000,000 

1.588.000,000 

El  total  de  más  de  2400  millones  de  1918  ha  bajado,  según  se 
nos  informa,  a 2 1 00  millones,  suma  que  representa  un  enriquecimi- 
ento de  1200  millones  sobre  la  cantidad  correspondiente  a Í910. 

No  solamente  en  oro  se  encuentran  invertidas  las  ganancias 
integrales  de  nación  ; los  capitalistas  del  Imperio  han  hecho  inver- 
siones considerables  en  otros  países  y el  propio  Gobierno  deí 
Emperador  no  ha  sido  extraño  a esta  política  financiera  mientras 
fué  necesario  socorrer  a los  países  aliados.  El  Barón  Sakatani  cal- 
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cula  en  1,400  millones  de  yenes  las  sumas  que  el  Japón  ha  avanzado 
a los  países  aliados  y a China  ; ahoro  bien,  el  saldo  en  circulación 
de  los  empréstitos  externos  japoneses  es  de  1 .31 1 J 37 ,726  yenes 
y su  valor  real,  al  tipo  actual  de  los  bonos  y en  las  condiciones  del 
cambio  presente  podrá  rescatarse  con  menes  de  900,000,000  de 
yenes. 

La  economía  general  del  Imperio  ha  cambiado  de  faz  diame- 
ralmente  : es  ahora  un  pais  francamente  acreedor  y tiene  autono- 
mía capitalista,  ya  no  necesitará  acudir  a la  banca  extranjera 
para  obtener  empréstitos  destinados  a ensanchar  el  progreso,  lejos  de 
eso,  podrá  prestar  eficaz  auxilio,  como  ya  lo  está  haciendo,  a los 
países  vecinos  y aún  buscar  expansiones  económicas  más  lejanas. 
Una  sola  limitación  tendrá  el  capital  japonés  en  estas  empresas  y 
ella  le  será  impuesta  por  el  propio  programa  interno  de  progresos 
que  se  manifestará  sobre  todo  en  el  desarrollo  de  los  gastos  públi- 
cos para  garantir  la  tranquilidad  nacional  e impulsar  el  progreso  de 
las  colonias  y semi-colonias. 


II. 

HACIENDA  PUBLICA. 

El  1 I de  Febrero  de  1889,  después  de  una  laboriosa  prepara- 
ción para  la  vida  nueva,  el  Emperador  Meiji  pronulgó  la  Constitu- 
ción orgánica  del  Japón  y,  en  obedecimiento  a sus  mandatos,  la 
primera  Dieta  Imperial  inició  sus  sesiones  en  1890. 

Los  legisladores  debieron  ocuparse  principalmente  en  las  leyes 
tributarias  destinadas  a establecer  la  cooperación  entre  las  activida- 
des económicas  del  pais  y los  servicios  del  gobierno  que  las  dirige, 
impulsa  y sostiene.  Hombres  de  amplias  vistas  sobre  el  porvenir 
se  habían  preparado  para  tan  importante  misión,  estudiando  el 
régimen  rentístico  de  otros  pueblos,  pesando  las  capacidades  del 
Imperio  y tomando  en  cuenta  las  costumbres  nacionales.  Redimi- 
dos de  las  limitaciones  que  en  un  comienzo  les  impusieran  sus 
tratados  internacionales,  podían  formular  con  toda  libertad  su 
propio  programa  tributario. 
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La  historia  de  estas  leyes,  interesante  como  es,  no  cabría  en 
estas  notas  en  las  que  anhelamos  establecer. la  posición  alcanzada 
sin  entrar  en  los  detalles  del  esfuerzo  empleado  ; indicaremos  las 
líneas  generales  del  organismo  rentístico  del  Imperio. 

La  riqueza  se  encuentra  afectada  por  la  contribución  territorial, 
el  impuesto  sobre  las  minas  y la  ley  que  grava  el  traspaso  de  las 
propiedades  por  herencia. 

Según  las  disposiciones  legislativas  el  valor  de  la  tierra  se 
estima  en  1 0 veces  la  renta  y sobre  esta  tasación,  practicada  por 
los  funcionarios  del  catastro,  se  paga  0,25^  en  las  propiedades 
edificadas  y 0,45  ^/o  en  los  terrenos  de  cultivo,  habiendo  una  dis- 
posición especial  para  la  isla  jde  Hokkaido  que  favorece  a los 
terrenos  agrícolas.  Las  demás  propiedades  satisfacen  una  tarifa  de 

0,559^. 

En  estas  condiciones,  el  impuesto  territorial  equivale  a un 
gravamen  sobre  la  renta  de  2,5  a 5,5^.  En  cuánto  al  recargo 
sobre  la  producción,  podemos  apreciarlo  calculando  que  el  precio 
de  una  hectárea  para  cultivo  de  arroz,  y suceptible  de  rendir  33 
hectólitros,  es  de  3000  yenes  y se  arrienda  en  1 80  yenes  al  año  ; la 
tarifa  de  0,45  sobre  el  valor  de  la  tierra  se  aplica  sobre  10  veces 
el  precio  de  arriendo,  a sea  1800  yenes,  y resulta  un  impuesto 
definitivo  de  8,10  yenes  o de  25  senes  por  hectólitro.  La  cotización 
de  este  producto  que  es  la  base  del  alimento  japonés,  y que  cons- 
tituye el  50^  de  la  producción  agrícola,  es  de  18  yenes  por 
hectólitro  lo  que  significa,  en  último  análisis,  que  la  contribución 
territorial  afecta  en  menos  de  uno  y medio  por  ciento  el  valor  del 
arroz.  El  recargo  para  el  conjunto  de  las  explotaciones  agrícolas 
debe  ser  ciertamente  menor  ya  que  las  demás  substancias  extraídas 
del  suelo,  especialmente  otros  cultivos  alimenticios  y la  producción 
de  textiles  alcanzan  rendimientos  más  elevados. 

Estos  datos  permiten  apreciar  en  cifras  dobles  de  las  actuales 
la  renta  que  puede  exigir  el  Japón  a su  riqueza  territorial  si  las 
necesidades  generales  llegan  a justificar  una  mayor  petición  de 
recursos  para  las  arcas  fiscales. 

Las  minas,  de  acuerdo  con  la  ley  de  1905,  satisfacen  un 
tributo  de  l sobre  el  valor  de  los  productos,  con  excepción  del 
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oro,  la  plata  y el  hierro,  y una  patente  de  1 yen  por  hectárea  de 
mina  en  exploración  y 2 yenes  para  los  yacimientos  que  se  ex- 
plotan. 

La  contribución  de  herencias,  que  apenas  produce  4 millones 
de  yenes,  progresiva  a la  vez  en  la  escala  de  los  herederos  y en  el 
valor  de  los  bienes  trasmitidos,  varía  desde  0,5  hasta  6,5^  y 0,5^ 
por  ciento  adicional  por  cada  cien  mil  yenes  en  exceso  sobre  200 
mil,  hasta  el  limite  de  un  millón.  La  tarifa  máxima  resulta,  asi,  de 

10,5^, 

Avaluados  para  todo  el  Imperio  los  impuestos  que  hemos 
analizado  representan  una  entrada  de  Y 107.950,000  para  el  ejercicio 
financiero  1 920—1 921  y es  fuera  de  duda  que  estos  ingresos  podrían 
doblarse  en  caso  de  necesidad  ; llegar  hasta  un  8^  sobre  las  rentas, 
un  3^  sobre  el  valor  medio  de  la  producción,  es  un  avance  que  a 
nadie  puede  parecer  exagerado  si  el  progreso  y la  seguridad 
nacional  lo  reclaman. 

Las  rentas  están  afectadas  por  la  ley  recientemente  reformada. 
Agosto  de  1820,  que  ha  establecido  tres  categorías  especiales. 

1.  — Las  utilidades  ^de  las  sociedades  y compañías, 
anónimas,  en  comandita  u otras  personas  jurídicas  satisfarán  los 


tributos  siguientes  ; 

Sobre  los  dividendos  b% 

Sobre  las  utilidades  superiores  a 10^  y hasta  20/á 4% 

id  id  id  20^  id  30^,9 %% 

id  id  id  30^  

Sobre  las  rentas  de  reservas  inferiores  al  del  capital  ..  b% 

Sobre  las  mismas  rentas  si  la  reserva  es  superior  al  50^ 

del  capital * 1 

Sobre  las  rentas  de  reservas  superiores  al  capital 20^ 


2.  — La  segunda  categoría  de  rentas  comprende  los  intereses 
de  bonos  públicos  (con  excepción  de  los  empréstitos  nacionales)  que 
pagan  A^/o  y los  intereses  de  los  depósitos  bancarios  y de  las 
obligaciones  llamadas  dehentures  que  satisfacen  la  tarifa  de  5 9^. 

3. — La  última  clase  la  forman  las  rentas  individuales  no  compr- 
endidas en  las  dos  categorías  precedentes.  La  renta  mínima  es  de 
Y800  y de  ella  deben  deducirse  100  yenes  por  los  padres  de  familia 
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de  más  de  60  años  y los  hijos  de  menos  de  18.  La  escala  es 
rápidamente  progresiva  como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  : 


por 

rentas 

inferiores 

a JOCO 

yenes 

2% 

id 

id 

id 

1500 

id 

3^ 

id 

id 

id 

2000 

id 

4^ 

id 

id 

id 

3000 

id 

5^ 

id 

id 

id 

5000 

id 

6.5^ 

id 

id 

id 

7000 

id 

id 

id 

id 

10000 

id 

Mas  allá  de  estas  rentas  la  contribución  sube  hasta  absorver  la 
tercera  parte  de  los  ingresos  superiores  a 3 millones  dé  yenes. 

La  nueva  ley,  según  los  cálculos  del  Ministerio  de  Hacienda, 
disminuirá  el  número  de  contribuyentes  y aumentará  los  ingresos. 
La  estimación  d‘e  entradas  en  el  año  fiscal  1 920 — 1 92 1 fué  primitiva- 
mente de  Y1 31 .400,000,  de  acuerdo  con  los  informes  oficiales 
referentes  al  Imperio  y sus  colonias,  y el  aumento  previsto  es  de 
2 1 .920,000  yenes  en  este  mismo  término,  llegando  los  pronósticos 
hasta  un  mayor  ingreso  de  78  millones  que  se  alcanzarla  en  1922 — 
1923,  elevando  la  contribución  sobre  la  renta  a 210  millones  de 
yenes  en  cifras  redondas. 

Completa  el  cuadro  de  esta  clase  de  contribuciones  sobre  la 
riqueza  explotada  y sobre  las  ganancias,  un  conjunto  de  leyes  de 
impuesto  sobre  las  bolsas  de  comercio,  sobre  la  emisión  de 
billetes  de  bancos  y otras  que  gravan  las  ventas  de  mercaderías, 
los  contratos  de  arrendamientos,  los  transportes  y mil  negocios 
variados.  Sería  demasiado  prolijo  entrar  en  los  detalles  de  estos 
impuestos  internos  que  suministrarán  en  1920-1921  la  buena  suma 
de  Y99. 800,000  a las  cajas  imperiales  en  el  Japón  y sus  colonias. 

Un  renglón  de  importancia  en  las  entradas  del  tesoro  imperial 
es  el  impuesto  sobre  los  consumos  necesarios  y,  según  opiniones 
recientenente  manifestadas,  este  tributo  que  rinde  cerca  de  60 
millones  de  yenes  por  año  estaría  destinado  a desaparecer. 

La  salza  japonesa  paga  un  sen  aproximadamente  por  litro, 
tarifa  que  llega  hasta  2 senes  para  las  calidades  superiores.  El 
consumo  de  este  artículo  que  lleva  a la  alimentación  las  sustancias 
nutritivas  de  las  leguminosas  es  de  gram  importancia  y todo 
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gravámen  sobre  él  no  es,  ciertamente,  simpático  para  las  clases 
populares. 

El  azúcar,  además  de  satisfacer  los  derechos  de  aduana,  paga 
la  sisa  de  3 y un  tercio  senes  por  kilogramo  hasta  1 6 y un  tercio 
según  las  calidades,  tarificación  subida  y que  será  reformada  a 
fin  de  ayudar  al  mejor  desarrollo  de  la  industria  nacional  de  azúcar 
de  caña  en  Formosa  y de  beteravas  en  el  resto  del  Imperio. 

El  vestido  japonés  tiene  también  un  gravamen  que 
se  paga,  según  ley  de  1905,  a razón  de  10^  del  valor  de  las  merca- 
derías al  ser  sacadas  de  la  fábrica,  depósitos  de  las  aduanas  u otros 
centros  de  almacenamiento. 

Finalmente,  el  aceite  llamado  kerosene  satisface  una  sisa  de  I 
yen  por  cada  1 80  litros. 

Más  racionales  son  las  leyes  que  gravan  al  vicio  y que  pesan 
duramente  sobre  el  tabaco  y el  alcohol ; sometido  al  régimen  de 
de  monopolio  el  primero  y a un  impuesto  de  55  senes  por  litro  de 
sustancia  pura  el  segundo,  ambos  enriquecen  las  cajas  del  Estado 
con  cerca  de  1 90  millones  de  yenes  al  año. 

Las  clases  corrientes  de  la  bebida  nacional  llamada  Seishu  o 
Shirozaké  pagan  poco  más  de  1 2 senes  por  litro  de  bebida  que  se 
vende  al  consumidor  a uno  y medio  o dos  yenes.  Si  se  compara 
la  tarifa  de  este  producto  con  la  que  grava  a los  consumos 
necesarios,  los  coeficientes  proporcionales  resultan  prácticamente 
iguales  y parece  lógico  doblar,  por  lo  menos,  el  recargo  sobre  las 
bebidas  alcohólicas.  Digamos  que  el  impuesto  sobre  la  cerveza 
es  proporcionalmente  más  alto  que  sobre  el  sa^e,  pues  corresponde 
a cerca  80  senes  por  litro  de  alcohol  puro. 

Las  bebidas  espirituosas  proporcionarán  al  imperio  cerca  de 
1 1 5 millones  de  yenes  en  1920-21  y,  en  mérito  de  las  refiexiones 
que  hacemos,  parece  posible  pedirles  un  tributo  doble  o sea  230 
millones.  Si,  junto  con  esto,  se  suprimieran  o se  rebajaran  si  quiera 
a la  mitad  los  impuestos  sobre  otros  consumos  necesarios, 
la  renta  sería  de  170  o de  200  millones  que,  agregados 
a los  72  millones  que  produce  el  monopolio  del  tabaco,  llevarían 
estos  ingresos  a 242  o 272  millones  en  vez  de  los  190  que  hoy  se 
cobran. 
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Entre  las  rentas  imperiales  figuran  los  productos  de  sus  diferen- 
tes servicios,  como  correos,  telégrafos,  teléfonos  y las  líneas  férreas 
en  poder  del  Estado  por  una  suma  muy  cercana  a 142  millones. 
El  público  reclama  mayores  extensiones  de  estos  servicios,  que 
producen  buenas  utilidades,  y la  administración  hace  serios  esfuer- 
zos para  complacerle,) llenando  sus  necesidades  y,  al  propio  tiempo^ 
incrementando  las  rentasldel  tesoro. 

Fuera  de  estas  empresas  de  servicios  público,  el  Estado  posee 
minas  de  carbón,  que  atienden  especialmente  a las  necesidades  de 
la  marina,  fábricas  de  acero,  de  armamentos  y otras,  administra  los 
monopolios  de  la  sal  y del  alcanfor  y dispone  de  bienes  como 
selvas  u otros  que  arrienda  o vende.  Las  entradas  por  este  capítu- 
lo pasarán  de  1 1 7 millones  de  yenes  en  1920 — 21  y tenderán  a 
crecer  con  el  progreso  de  las  explotaciones  fiscales  que  enumeramos, 
especialmente  con  el  de  la  siderurgia  a cargo  del  Estado.  En  el 
peor  de  los  casos,  el  aumento  de  la  producción  de  hierro  en  los 
establecimientos  imperiales  compensará  las  ingresos  por  ventas  de 
manufacturas  que  tanta  importancia  tuvieron  durante  la  guerra 
mundial  y,  en  ningún  caso,  la  entrada  bajará  del  valor  que  tiene 
actualmente. 

Hemos  dejado  para  el  último  término  la  contribución  de  adua- 
nas cuya  influencia  en  la  renta  nacional  es  más  bien  indirecta,  pues 
las  riquezas  industriales  que  ella  estimula  son  capaces  de  producir 
ingresos  muy  superiores  a los  60  millones  de  yenes  que  recaudan 
las  aduanas.  En  un  pais  bien  dotado  de  materias  primas  esencia- 
les, con  una  población  abundante  y con  capitales  disponibles,  el 
régimen  proteccionista  se  impone ‘.como  una  m.edida  natural  de 
seguridad,  es  algo  asi  como  el  muro  que  impide  el  desborde  del  rio 
que  destruye  los  campos ; si  la  nación  careciera  de  riquezas,  de 
hombres  y capitales,  el  proteccionismo  resultaría  dispendioso  y 
estéril,  sería  el  invernadero  de  una  planta  raquítica. 

Los  gobernantes  del  Japón  han  apreciado  en  todo  su  alcance 
el  problema  aduanero  y,  por  ley  de  Agosto  de  1920,  han  modifica- 
do los  derechos  de  internación  de  acuerdo  con  las  lineas  generales 
que  indicamos  a continuación. 

Se  internarán  libremente  los  reproductores  animales  de  toda 
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especie,  las  pieles  sin  curtir  de  las  especies  domésticas,  las  grasas 
animales  para  la  industria,  ciertas  maderas  que  requiere  la  fabrica- 
ción de  fósforos,  los  minerales  de  toda  especie,  los  desperdicios  de 
cobre,  plomo,  estaño  y bronces  diversos,  los  aceites  minerales  com- 
bustibles y las  materias  primas  de  la  gran  industria  química  y de 
tintes. 

Se  gravan  con  derechos  hasta  de  35  ad-valorem  las  manufactu- 
ras correspondientes  a las  substancias  indicadas  y se  ha  aumentado 
hasta  en  50^  los  derechos  específicos  de  las  bebidas  alcohólicas. 

Más  lejos  aún  ha  llegado  la  nueva  ley,  estableciendo  una 
comisión  de  defensa  industrial  que  podrá  sobrecargar  las  merca- 
derías importadas  con  un  derecho  igual,  en  su  limite,  a la  diferencia 
entre  la  cotización  de  plaza  y el  precio  reducido  a que  pretenda 
venderlas  el  importador  extranjero  o nacional  que  busque  el 
menoscabo  de  los  intereses  de  la  manufactura  japonesa. 

No  hay  palabra  en  nuestra  lengua  para  expresar  lo  que  los 
ingleses  llaman  dumping,  término  que  los  nipones  han  adoptado. 
En  su  origen  dump  significaba  un  gran  depósito  de  municiones  <y 
artículos  militares  para  los  ejércitos  en  campaña  y luego  se  aplicó  a 
las  acumulaciones  de  mercaderías  enviadas  por  un  pais  de  pro- 
ducción barata  a fin  de  conquistar  el  mercado.  La  elasticidad  de 
la  lengua  inglesa  ha  creado  el  verbo  que  nuestra  academia  española 
aún  no  nos  procura  y nos  vemos  obligado  a traducir  el  término 
Commissíon  on  dumping  por  la  frase  Comisión  de  defensa  contra  los 
depósitos  para  bajar  los  precios. 

Prescribe  la  ley  que,  en  caso  de  peligro  eminente  para  las 
industrias  importantes  del  Imperio,  sea  por  la  importación  o por  la 
venta  de  mercaderías  a precios  irracionalmente  bajos,  estos  artículos 
serán  sometidos  al  examen  de  la  Comisión  de  defensa  quien  podrá 
exigir  una  contribución  suplementaria  hasta  por  la  diferencia  entre 
la  cotización  ofrecida  y el  precio  razonable  del  mercado,  derecho 
suplementario  que  pagarán  conforme  al  reglamento  de  aduanas  los 
importadores  o sus  agentes. 

Esta  arma  formidable,  usada  sin  discreción,  importaría  la  clau- 
sura del  pais  para  los  productos  manufacturados  del  extranjero  y 
podría  producir  las  más  serias  perturbaciones  en  los  mercados 
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internos  y externos.  Nos  sentimos  inclinados  a pensar  que  ella  es 
más  una  declaración  de  doctrina  que  una  norma  de  aplicación 
inmediata  y que  la  dirección  económica  del  Imperio  hará  un  uso 
discreto,  previniendo  a la  vez  las  importaciones  especulativas  de 
los  negociantes  japoneses  y las  maniobras  de  los  industriales  extran- 
jeros. La  Comisión  de  defensa  será  una  válvula  de  seguridad  para 
prevenir  las  explosiones  y no  un  órgano  del  movimiento  diario  del 
mecanismo  de  las  aduanas. 

De  otro  modo,  su  aplicación  produciría  represalias  y el  Imperio 
se  encontraría  combatido  en  los  mercados  exteriores  en  los  que 
puede  competir  noblemente  gracias  a su  gran  flota  mercante  y en 
los  cuales  podrá  triunfar  a medida  que  mejore  las  condiciones  de 
su  producción  y que  sus  instituciones  de  crédito  auxilien  este 
movimiento  de  expansión. 

Tal  es  el  conjunto  de  las  fuentes  rentísticas  del  Imperio,  del 
cual  nos  daremos  más  cumplida  cuenta  examinando  sus  ingresos 
durante  el  ejerciccio  financiero  1920-1921.  He  aqui  las  cifras  que 
corresponden  al  Japón  y sus  Colonias. 


Contribuciones. 

Sobre  la  riqueza  : Propiedades,  minas  y herencias  . . . 

Sobre  la  renta 

Sobre  los  negocios 

Sobre  los  consumos  

Tabacos  y licores  

Entreidas  de  servicios  públicos  

Empresas  del  Estado 

Aduanas  y tonelage  

Otras  entradas 

Sumas 


Proporción. 


Y. 

% 

107.950,000 

11,32 

131.400,000 

13,76 

99.800,000 

10,45 

59.460,000 

6,22 

188.600.C00 

19,75 

141.900,000 

14,86 

117,820,000 

12,34 

66.700.000 

7,00 

41.105,000 

4,30 

954,735,0í0 

100,00 

El  examen  de  estas  cifras  nos  manifiesta  una  distribución 
bastante  justiciera  del  tributo  ya  que  la  tierra,  las  rentas  y los  capita- 
les proporcionan  el  35,53^  de  los  ingresos  nacionales,  cerca  de 
20*^  los  consumos  innecesarios  y poco  más  de  13'^  el  gravamen 
sobre  los  artículos  indispensables,  cargando  sobre  ellos  el  derecho 
aduranero.  Si  en  realidad  este  tributo  pesa  sobre  el  pueblo,  es 
justo  decir  que  gracias  a él  encuentra  trabajo  en  las  fábricas  y talle- 


211 


res  de  toda  especie,  circunstancia  que  compensa  generosamente  los 
recargos  de  ciertos  gastos. 

No  deseamos  entrar  al  análisis  doctrinario  de  este  sistema  ren- 
tístico, bastándonos  observar  que  su  distribución  general  es  equita- 
tiva y que  es  suCeptible  de  grandes  perfeccionamientos.  La  obra 
se  ha  realizado  en  30  años  de  vida  parlamentaria  en  cuyo  trascurso 
el  Imperio  ha  evolucionado  con  gran  rapidez,  con  impulsos  superio- 
res a los  que  se  pueden  gastar  en  las  reformas  de  las  leyes  rentís- 
ticas a cuyo  abrigo  se  forman  intereses  conservadores,  por  decirlo 
asi,  cuyas  resistencias  tienden  a dar  una  marcada  lentitud  a los 
nuevos  programas.  El  sistema  actual  es  holgado  y el  Ministerio  de 
Hacienda  irá  amoldándolo,  poco  a poco,  a las  características- 
nuevas  de  la  sociedad  japonesa  y a las  necesidades  del  Imperio. 

Un  estudio  del  presupuesto  de  gastos  de  la  nación  nos  demostra 
rá  las  inversiones  de  estos  recursos.  Hemos  reunido  las  estima- 
ciones del  Japón  propio  y de  sus  colonias  para  el  ejercicio  financiero 
1920  — 1921  y las  las  anotamos  en  el  sígnente  cuadro  : 


Ministerios. 

Ordinarios. 

Extraordinario  s. 

Y 

% 

Y 

% 

Casas  Imperial  y real 

6.000,000 

1,01 

Ministerio  del  Interior  ..  .. 

37.700,000 

6,38 

61.300,000 

9,89 

Relaciones  Exteriores 

6.600,000 

I.ll 

1.300,000 

0,21 

‘Hacienda  

186.380.000 

31,6 

188.000,000 

30,34 

Ejército  

79.100,000 

16,45 

48.000,000 

7,75 

Marina  

60.900,000 

10,32 

188,500,000 

30,42 

Justicia  

21.350,000 

3,62 

2.300,000 

0,36 

Instrucción  pública 

22.580,000 

3,82 

9,500,000 

1.54 

Comunicaciones 

99.140,000 

16,80 

37.500,000 

6,02 

Agricultura  y Comercio..  .. 

9.000,000 

1,57 

39.800,000 

6,42 

Obras  públicas 

25.320,000 

4,09 

Minas  del  Estado 

24.800,000 

4,20 

Varios  gastos 

18.300,000 

3,12 

- 18.300,000 

2,96 

Sumas 

589.850,000 

190,00 

619.620,000 

100,00 

Como  característica  general,  este  presupuesto  es  de  prudencia 
y de  progreso,  pues  los  departamentos  del  Interior  y de  Comunica- 
ciones contemplan  muchas  mejoras  en  puertos,  caminos  y servicios 
telefónicos  ; el  de  Hacienda  hace  provisiones  para  el  rescate  de  la 
deuda,  creando  un  fondo  de  consolidación,  y las  reparticiones 
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militares  mejoran  la  defensa  del  pais,  poniéndola  a la  altura  de  la 
nueva  posición  del  Imperio  en  el  concierto  internacional. 

Examinado  el  conjunto  de  los  presupuestos  ordinarios  y extra- 
ordinarios, encontramos  la  siguiente  distribución  proporcional  de 


gastos  : 

% 

Caszis  imperial  y real  0,50 

Relaciones  Exteriores  0,63 

Interior 8, 1 8 

Hacienda 31,01 

Ejército  12,01 

Marina 20,63 

Justicia 1,94 

Instrucción  pública  2,64 

Agricultura  y comercio  4,04 

Comunicaciones 11 ,28 

Obras  públicas  y ferrocarriles  2,08 

Minas  del  Estado  y varios  gastos  5,06 

Suma 1 00,00 


La  defensa  nacional  consume  el  32,64^  de  los  gastos  públicos 
y,  por  crecida  que  sea  esta  proporción,  no  estimamos  que  ella  sea 
un  desastre  para  el  Imperio,  como  muchos  lo  propalan.  Desde 
luego,  los  hombres  que  sirven  en  los  institutos  armados  adquieren 
preparaciones  que  utilizan  al  volver  al  hogar  y,  de  este  modo,  el 
ejército  y la  marina  resultan  una  gran  escuela  nacional.  Además, 
sus  servicios  no  son  costosos  a la  Nación  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  el  presupuesto  ordinario  de  los  Ministerios  de  Guer- 
ra y Marina  es  inferior  al  28  de  los  gastos  totales. 

En  cuánto  a los  desembolsos  extrordinarios.  dado  el  hecho  de 
que  las  naves  y armamentos  se  construyen  en  el  pais  con  articulos 
principalmente  nacionales,  ellos  importan  un  impulso  industrial  de 
primer  orden  que  servirá  de  base  para  ensanches  futuros  de  la 
fabricación  de  maquinarias,  por  ejemplo,  y de  otras  mercaderías. 
Si  se  nos  permite  una  comparación,  diremos  que  las  naves  de 
guerra,  garantizando  la  paz,  tienen '.para  el  pais  que  las  construye 
con  su  propia  riqueza  la  misma  importancia  que  los  palacios  y 
las  obras  de  arte  que  no  siendo  utilidades  por  si  mismos  son. 
estímulos  para  producir  riquezas. 
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El  Imperio  no  se  empobrece  fabricando  barcos  de  guerra  den 
tro  de  sus  recursos  y no  privando  de  capitales  a otras  industrias  y 
mientras  desarrolle  estos  programas  en  el  marco  de  sus  necesidades 
reales  no  será  amenaza  de  perturbación  de  la  paz  ni  factor  de  in- 
quietudes de  la  economía  interna ; lejos  de  eso,  será  prenda  de 
tranquilidad  y dará  vigor  a la  gran  industria.  Mejor  sería  que  no 
construyera  estos  barcos  ; sin  duda,  pero  este  programa  negativo  no 
depende  del  Imperio  sino  del  concierto  internacional  y mientras  la 
cordura  humana  no  traiga  la  limitación  de  armamentos,  el 
Japón  se  mantiene  en  su  linea  de  progresos  navales  para 
seguridad  de  la  patria  y mayor  conveniencia  de  sus  intereses  indus- 
triales. 

En  épocas  pasadas,  cuando  el  Imperio  no  tenía  ni  materias 
primas,  ni  competencias  técnicas,  ni  capitales  ; cuando  debía  com- 
prar barcos  y armamentos  en  el  extranjero  y contratar  para  ello 
empréstitos  cuyo  total  alcanzó  a Y 1 ,375,820,596,  o sea  más  del  50^^ 
de  la  deuda  nacional,  la  crítica  era  razonable  ; pero  ha  dejado  de 
serlo  si  se  considera  que  gracias  a este  inmenso  esfuerzo  se  ha 
colocado  en  la  primera  fila  de  las  grandes  potencias  y lo  es  menos 
ahora  que  los  programas  de  esta  naturaleza  tienden  a vigorizar  las 
actividades  internas  del  Imperio. 

Si  los  recursos  fiscales  fueran  insuficientes  para  estas  empresas, 
cabría  admitir  las  críticas  y para  dar  opinión  sobre  el  particular 
conviene  examinar  más  detalladamente  los  presupuestos  anuales. 

Si  deducimos  de  la  entrada  ordinaria  de  1920 — 1921,  Y954.’- 
735,000  los  gastos  ordinarios  de  Y 589.850,000  encontramos  un 
saldo  de  Y 364.885,000  aplicable  a los  gastos  extraordinarios. 
Estos  eran  de  Y 61 9.620,000  y resulta,  en  definitiva,  un  saldo  de 
Y 254.735,000  que  debe  llenarse  con  otros  recursos. 

Las  entradas  extraordinarias  del  Imperio  excederán  esta  cifra 
que  fué  calculada  de  acuerdo  con  los  siguientes  datos  : 


Ventas  de  propiedades  nacionales 5.300,000 

Fondos  de  ejercicios  financieros  anteriores  45.130,000 

Contribución  sobre  las  utilidades  extraordinarias  92.600,000 

Empréstitos  internos  60.500,000 

Otras  entradas  y traspasos  de  fondos  45.800,000 
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Devoluciones  de  gastos  locales  5.500,000 

Suma  254.830,000 


El  ejercicio  financiero  cerrará  con  un  superávit  para  aplicarlo  a 
los  gastos  extraordinarios  del  futuro. 

Llegados  a este  punto  de  nuestro  estudio,  abordamos  el  grave 
problema  de  los  gastos  públicos  del  porvenir,  tratando  de  fijar  las> 
capacidades  del  Imperio  en  forma  tal  que  el  tributo  no  sea  una 
carga  excesiva  y que  contribuya  eficazmente  al  progreso  general. 

Las  industrias  extractivas,  según  los  datos  que  dimos  en  los 
primeros  capítulos,  arrancan  anualmente  de  la  tierra  una  riqueza 
que  no  es  inferior  a 5 mil  millones  de  yenes  por  año.  El  AO^/o  de 
este  valor  representa  lo  que  podíamos  llamar  renta  del  suelo  y del 
subsuelo  ; en  la  especie  esta  renta  sería  de  2 mil  millones  de  yenes  y, 
sobre  la  base  de  6^  de  interés,  representa  35  mil  millones  de  capi- 
tal, en  cifras  redondas. 

El  1 Yo  sobre  este  valor,  distribuido  en  forma  que  alivie  a la 
producción  de  artículos  necesarios,  recargando  ligeramente  a los 
demás,  y modificando  en  consecuencia  las  contribnciones  territori- 
al, de  minas  y de  herencias,  suministraría  una  entrada  350  millones 
de  yenes. 

El  impuesto  sobre  la  renta,  según  los  cálculos  oficiales  que 
antes  mencionamos,  producirá  210  millones  ; agreguemos  aún  / 00 
millones,  en  vez  de  los  95  de  hoy,  por  contribuciones  de  timbre, 
emisiones  3^otras  y tenemos  para  el  conjunto  de  la  riqueza  extrac- 
tiva, de  las  rentas  y las  actividades  mercantiles  060  millones. 

Hemos  visto  que  el  tributo  sobre  los  vicios,  el  tabaco  y el 
alcohol,  puede  producir  270  millones  y con  este  nuevo  renglón 
formamos  la  suma  de  930  millones. 

Si  conservamos  a los  demás  impuestos,  a los  servicios  públicos 
y a las  empresas  del  Estado  las  cifras  que  miden  los  ingresos  que 
hoy  proporcionan  al  tesoro  público,  o sea  Y 385.300,000,  se  llega 
al  gran  total  de  Y l .31 5,000,000  como  entrada  ordinaria  que  se 
puede  fácilente  obtener. 

Hay  capítulos  rentísticos  que  aún  están  vírgenes  y que  pueden* 
ser  fuentes  de  grandes  entradas  ; entre  estos  indicaremos  la  nació 
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nalización  de  los  seguros  que  podría  dar'sumas  cercanas  al  centenar 
de  millones.  Sin  mencionar  estos  progresos,  nos  referimos  única- 
mente a la  suma  de  t ,31 5 millones  de  yenes  que  puede  ser  inver- 
tida como  recurso  ordinario  en  los  gastos  ordinarios. 

Es  una  buena  teoría  que  los  trabajos  que  aprovechará  una 
generación  sean  pagados  ‘por  ella  y no  con  el  sacrificio  de  sus 
predecesores  y esta  doctrina  es  aún  de  mayor  aceptación  en  los 
paises,  como  el  Japón,  que  han  logrado  la  autonomía  que  se 
destaca  de  nuestro  análisis. 

Corolario  natural  de  este  principio,  en  la  más  extricta  apli- 
cación de  los  rendimientos  económicos,  seria  no  atribuir  a gastos 
extraordinarios  sino  las  sumas  que  permita  el  progreso  propio  de 
los  elementos  adquiridos.  Hay  manera  de  apreciar  este  esfuerzo  y, 
en  nuestro  caso,  nos  referimos  a una  estimación  general  de  los 
valores  suceptibles  de  contribuir  a los  gastos  públicos.  Acabamos 
de  calcular  en  35  mil  millones  las  fuentes  de  riquezas  extractivas  ; 
/5  mil  millones,  según  datos  de  otro  párrafo,  representan  los 
valores  mobiliarios  de  acciones  de  las  grandes  sociedades  de  toda 
especie  ; agreguemos  /, 500  millones  de  dehentures  y bonos  en  el 
mercado  y llegamos  al  total  de  51 ,500  millones  de  valores  que 
pueden  cooperar  al  progreso  del  Imperio. 

Quienquiera  que  administre  bien  un  negocio  hace  un  fondo  de 
amortización  ; admitamos  que  la  generalidad  de  las  gentes  que 
poseen  esta  fortuna  calculen  este  coeficiente  en  J ^/o  por  año, 
lo  que  representa  una  capitalización  de  515  millones  de  yenes 
que  se  hace  posible  gracias  a los  servicios  generales  de  la 
administración  que  impulsan  y protegen  la  industria  y el  comercio. 
Bastará  el  crecimiento  natural  de  la  renta  ordinaria  para  suministrar 
los  fondos  para  cubrir  los  intereses  y amortizaciones  de 
empréstitos  hasta  por  el  60 de  esta  capitalización  anual  o sea 
300  millones  de  yenes. 

Agreguemos  esta  cifra  a la  entrada  ordinaria  posible  de  1 .31 5 
millones  y obtendremos  un  total  de  1,615  millones  como  suma 
mormal  de  los  presupuestos  imperiales  a la  que  se  puede  llegar 
mediante  pequeñísimas  reformas  del  sistema  tributario.  La 
nacionalización  de  los  seguros,  el  concurso  de  las  grandes  empresas 
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de  ferrocarriles,  The  Imperial  Government  Railways  y la  South 
Mancharía  Railways  Co.,  cuando  hayan  terminado  sus  programas  de 
ensanche,  las  propias  compañías  de  navegación  cuyos  capitales  no 
hemos  considerado  en  estas  estimaciones,  podrán  llevar  su  tributo 
al  [tesoro  imperial  y hacerlo  subir  a la  enorme  suma  de  2 mil 
millones  de  yenes  como  ingreso  normal. 

El  Imperio  agrega,  en  virtud  de  este  análisis,  su  autonomía 
financiera  a las  independencias  que,  gracias  al  paciente  esfuerzo 
de  los  pequeños,  a la  buena,  dirección  de  los  grandes  y a un 
conjunto  de  circunstancias  favorables,  ha  venido  conquistando 
desde  la  restauración  de  Meiji  en  sus  problemas  alimenticio,  de 
vestido,  de  transportes  internos  y externos  y de  formación  de 
capitales  propios. 

Alguna  alarma  ha  despertado  el  anuncio  de  un  presupuesto 
de  1500  millones  de  yenes  para  1921-1922,  en  el  cual  figuran 
crecidas  sumas  para  el  mejoramiento  de  la  defensa  nacional  ; a 
nuestro  juicio,  con  el  convencimiento  que  nos  dán  las  cifras  que 
no  engañan  cuando  han  sido  cuidadosamente  discutidas,  creemos 
que  ese  crecido  desembolso  se  hará  sin  perturbar  la  situación 
general.  Mucho  más  puede  hacer  el  Imperio  y lo  hará  si  lo  juzga 
necesario  para  conservar  su  situación  de  potencia  responsable  del 
progreso  del  Extremo  Oriente.  Dos  mil  millones  de  presupuestos 
normales  son  posibles  en  época  cercana  y en  medio  de  las  tranqui- 
lidades de  la  paz  y,  si  este  sosiego  se  sintiera  amenazado,  los 
súbditos  del  Emperador  podrían  doblar  su  sacrificio  a fin  de 
asegurar  ese  supremo  bien. 

Mucho  se  ha  especulado  con  el  malestar  económico  del  Japón, 
con  los  saldos  desfavorables  de  su  balanza  de  pago  y se  duda  de 
que  pueda  mantenerse  en  el  brillante  pié  de  los  años  pasados. 
Precisemos  los  hechos  : vimos  que  hasta  fines  de  1919,  la  situación 
era  de  franco  enriquecimiento  y contra  esto  hoy  se  apunta  que  sus 
importaciones  serán  de  .2,500  millones  y sólo  de  .2/ 00  millones 
sus  exportaciones.  Pues  bien,  rebajemos  de  las  primeras  un  15 
que  corresponde  a fletes,  seguros  y comisiones  japoneses  y 
encontraremos  que,  en  un  período  de  compras  excesivas  que  se 
traducirán  en  economías  para  el  próximo  año,  el  Imperio  ha 
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equilibrado  su  comercio.  En  realidad,  el  saldo  definitivo  debe 
serle  favorable  pues  el  ingreso  de  oro  al  pais  superará  a la  cifra  de 
250  millones  de  yenes. 

Malestar  hubo  sin  duda,  natural  Iconsecuencia  de  la  situación 
mundial  ; las  fortunas  han  cambiado  de  mano,  pero  la  riqueza 
adquirida  permanece  y su  utilización  es  sólo  cuestión  de 
organizaciones  nuevas,  de  concentración  de  intereses,  de 
aprovechar  la  experiencia  adquirida  en  cuya  práctica  este  pueblo 
tiene  singulares  perfecciones  que  se  derivan  de  sus  grandes 
momentos  históricos  : la  gran  lucha  para  que  el  Occidente  no  le 
absorviera,  la  guerra  con  China,  el  conflicto  con  Rusia  y su 
participación  en  la  gran  epopeya  cuyas  jornadas  aún  no  terminan. 
El  Imperio  tiene  confianza  en  si  mismo  y este  sentimiento  resulta 
bien  fundado  en  los  hechos  reales  que  hemos  expuesto. 
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CAPITULO  DUODECIMO 


Las  fuerzas  internas  del  Imperio 

Desde  los  campos  de  arroz  que  fecunda  el  esfuerzo  del  pueblo 
japonés,  hemos  subido  gradualmente!  en  su  estudio  a través  de  sus 
minas,  sus  fábricas,  sus  ferrocarriles  y sus  empresas  de  navegación 
hasta  llegar  a la  expresión  del  inmenso  progreso  que  resulta  de  la 
organización  financiera  a cuyas  tareas  se  han  consagrado  los 
mejores  cerebros  del  Imperio. 

El  legendario  Japón  de  hace  cincuenta  años  es  hoy  una  gran 
potencia  y fué  talvez  la  clara  visión  del  porvenir  quien  inspiró  esta 
estrofa  del  Emperador  Metji  Terrino  : 

“ Quien  contempla  el  diamante  en  la  mina 
Lo  crée  sin  lustre. 

Sin  pensar  que  el  aguarda  al  artista 
Que  arranca  sus  luces.’* 

Los  artistas  han  venido  y han  tallado  sobre  el  Japón  feudal  las- 
brillantes  facetas  del  Imperio  de  Oriente. 

La  nueva  nación  ha  recuperado  las  antiguas  líneas  de  los 
siglos  de  Jingo-J^ogo  y de  Hideyoshi  hasta  las  márgenes  del  Yalu  en 
la  península  que  garantiza  la  seguridad  de  las  grandes  islas  y su 
influencia  civilizadora  se  ha  extendido  desde  la  isla  de  Formosa,  en 
los  mares  del  trópico,  hasta  las  regiones  árticas  de  Saghalien. 

El  pais  que  en  las  vísperas  de  la  restauración  imperial  era  con- 
siderado como  un  mercado  para  colocar  manufacturas  occidentales 
se  alza  ahora  con  una  industria  propia,  auxiliada  por  una  flota 
mercante  de  más  de  idos  millones  de  toneladas  y que  puede  dis- 
poner de  grandes  capitales  para  su  mejoramiento  y ensanche  sin 
necesidad  de  recurrir  a los  mercados  extranjeros  en  busca  de 
crédito. 

La  nación  que  antes  recibiera  normas  ajenas  para  formar  los 
recursos  del  erario  ha  logrado  su  perfecta  independencia  financiera 
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y puede  llegar  a inversiones  anuales  en  los  gastos  públicos  de 
2y000  millones  de  yenes  dentro  de  un  régimen  sano  de  coopera- 
ciones entre  la  administración  y la  riqueza  privada. 

Y sobre  estas  bases  sólidas  se  apoyan  un  ejército  y una  armada 
de  guerra  que  amparan  las  posiciones  alcanzadas  mediante  el 
esfuerzo  sostenido  para  llenar  un  programa  bien  meditado. 

La  obra  realizada  es  la  resultante  natural  de  una  serie  de 
fuerzas  materiales  y espirituales  que  han  logrado  combinarse  en  el 
sentido  del  mayor  rendimiento. 

Desde  luego,  la  riqueza  preponderante  de  este  pais  es  su 
población  numerosa  y amante  del  trabajo  ; cada  palmo  de  tierra 
tiene  su  hombre  que  lo  cultive,  sin  que  falten  brazos  en  las  minas 
y en  las  fábricas  y sin  que  escasée  el  número  de  servidores  que 
reclama  la  defensa  nacional.  El  hombre  es  la  riqueza  por  exce- 
lencia ; la  planta  que  crece  en  los  terrenos  vírgenes,  por  preciosa 
que  sea,  no  adquiere  un  valor  sino  cuando  un  hombre  la  necesita  y 
esta  importancia  se  aumenta  si  son  dos  los  seres  humanos  que 
pueden  aprovecharla.  El  Japón  aprecia  casi  instintivamente  la 
importancia  de  esta  riqueza  fundamental,  cuida  a los  niños  con 
esmero  y las  limitaciones  como  el  Zweil^inder,  dos  hijos,  que  princi- 
piaron a aconsejarse  en  Alemania  en  las  vísperas  de  la  guerra  no 
encontrarán  jamas  acogida  en  este  pais. 

Muy  populares  son  en  los  círculos  educacionistas  las  frases  de 
un  discurso  de  Teodoro  Roosevelt  que  decía  : “ Los  nacimientos 

escasos  y ver  como  mueren  los  niños,  son  malos  signos  y no  es 
mejor  el  qne  sobrevivan  débiles  de  cuerpo  y espíritu  ; un  pueblo 
constituido  de  ese  modo  debe  decaer  inevitablemente  cualesquiera 
que  sean  sus  riquezas  materiales  : estos  bienes  duran  poco.” 

El  bien  durable  es  el  hombre  y su  eficacia  resulta  de  u 
aplicación  a los  demás  bienes  pasajeros  que  le  brinda  la  naturaleza. 
El  profesor  Te^ual^i  Kobayashi  describe  de  este  modo  a sus  com- 
patriotas : 

“ Son  prácticos  y no  se  abandonan  a las  especulaciones 
“ estériles  y la  meditación.  En  los  países  en  donde  los  fenómenos 
“ naturales  se  manifiestan  violentamente,  el  pueblo  se  refugia  en  los 
**  pensamientos  vagos  y busca  en  la  vida  subjetiva  los  consuelos  de 
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sus  pesares  y dolores.  Pero  en  los  países  como  el  Japón,  en  los  ’ 
“ que  la  naturaleza  ha  prodigado  sus  favores,  donde  el  suelo  y su 
cultivo  bastan  para  alimentar  a todas  las  bocas,  los  individuos  se 
*'  contentan  con  llenar  sus  necesidades  y administrar  su  herencia 
sin  otras  preocupaciones.’* 

Esta  confianza  en  los  recursos  nacionales,  la  certidumbre  de 
encontrar  en  su  territorio  los  elementos  de  su  progreso,  es  la  gran 
fuerza  de  esta  nación  que,  si  es  rica  en  hombres,  lo  debe  a la 
largueza  con  que  están  dotados  los  fértiles  terrenos  del  Imperio  y 
las  entrañas  del  suelo,  100  millones  de  habitantes  pueden  vivir  en 
los  dominios  del  Emperador  con  lo  que  ellos  producen  y esta  cifra 
puede  ser  mayor  si  se  adoptan  reformas  agrícolas,  como  las  que 
tiende  a protejer  la  reciente  ley  de  aduanas  que  libera  la  importa- 
ción de  reproductores  para  dar  impulso  a la  industria  pecuaria. 

La  población  actual  del  Imperio  y del  territorio  Sud-Man- 
churiano,  que  está  progresando  a impulsos  del  esfuerzo  japonés,  es 
de  IOS  millones  de  almas  y puede  crecer  en  el  conjunto  hasta  más 
de  180  millones  sin  perder  su  autonomía  en  lo  que  se  refiere  a las 
necesidades  fundamentales  de  la  vida.  Esto  es  posible  únicamente 
gracias  a la  difusión  en  las  comarcas  que  gobierna  el  Japón  de  los 
métodos  de  la  madre  patria  y de  educar  a esos  pueblos  en  las 
prácticas  de  sobriedad  y de  amor  al  trabajo  que  han  permitido  a 
los  japoneses  mismos  construir  el  solido  edificio  de  su  nación. 

Este  considerable  obra  de  civilización,  que  tiene  algo  de  in- 
esperado para  quienes  consideran  estos  países  sobresaturados  de 
seres  humanos  es  consecuencia  lógica  de  esa  ciencia  de  saber 
utilizar  al  hombre  que  es  innata  en  este  pueblo  y que  es  igualmente 
comprendida  por  el  magnate  que  dirige  y por  el  labriego  que  se 
siente  una  parte  del  gran  mecanismo  de  la  grandeza  nacional. 

A la  confianza  en  los  recursos  materiales  se  han  unido  las  . 
cualidades  morales  e intelectuales  como  propulsores  dcl  desarrollo 
que  todos  admiran. 

El  sentimiento  moral  se  ha  formado  al  rededor  de  una  idea 
primitiva,  el  culto  de  los  antepasados,  que  ha  ido  evolucionando  a 
través  de  los  siglos  sin  que  sus  formas  nuevas,  reflejos  de  los  libros 
chinos  y del  budhismo,  hayan  debilitado  la  idea  original. 
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“ El  nombre  de  Amaterasu-Omikami,  la  diosa  Sol  adorada  como- 
“ madre  de  la  raza  de  Y amato ^ dicen  Kihachi  Imai  y Motosahuro  Matsu- 
“ tani,  se  deriva  de  su  virtud  caracteristica ; el  significa  la  que  exhala 
“ amor  y benevolencia  como  el  sol  que  alumbra  al  universo.  Su  voluntad 
“ eí  la  voluntad  de  los  japoneses.  La  introducción  del  budhismo  y su 
“ benigna  influencia  no  han  hecho  sino  vigorizar  y arraigar  este  ideal  de  la 
“ nación.  Las  enseñanzas  budhistas  y la  voluntad  de  la  diosa  ancestraV 
**  han  formado  el  carácter  nacional  hasta  el  punto  que  podemos  decir  que 
“ los  sentimientos  de  amor  y benevolencia  vibran  en  todo  japones ^ desde  el 
**  Emperador  hasta  las  multitudes.'* 

Esta  base  ética  se  consolidó  en  virtud  del  prestigio  creciente- 
de  los  fundadores  del  Imperio  y de  sus  sucesores  que  condujeron  a- 
sus  huestes  de  éxito  en  éxito  y en  ella  se  desarrollaron  dos  senti- 
mientos principales : el  de  la  responsabilidad  primero,  que  es  el 
homenaje  ne  nuestra  rectitud  que  debemos  a los  antepasados  : el 
de  la  solidaridad  enseguida,  como  signo  de  reconocimiento  del 
lazo  primitivo  y como  la  mejor  manera  de  dar  a la  humanidad 
mayor  poder,  más  vida  y más  felicidad  en  la  tierra. 

El  budhismo  con  sus  doctrinas  sobre  la  gran  familia  humana  y 
sus  principios  sobre  que  nuestra  situación  de  un  momento  es  con- 
secuencia de  nuestro  propio  pasado  y antecedente  fatal  de  nuestro 
propio  destino  vino  a vigorizar  aquellas  ideas  fundamentales  de 
responsabilidad  y solidaridad  que  son  la  moral  japonesa  y su 
religión  misma. 

A estos  sentimientos  obedecen  los  sacrificios  voluntarios  de  la 
vida  ofrecidos  al  amo  para  sancionar  una  falta  o para  acompañarle- 
en  su  camino  del  más  allá,  al  Emperador  para  expiar  los  errores  en 
su  servicio  y a toda  la  familia  japonesa  como  testimonio  del  acata- 
miento a la  vindicta  pública  de  quien  no  pudo  o no  supo  cumplir 
su  deber  para  con  la  colectividad. 

Estas  cualidades  morales  han  tenido  su  reflejo  en  el  desarrollo- 
de  la  inteligencia  japonesa  ; gracias  al  espíritu  de  cooperación,  e 
esfuerzo  individual  se  reducía  al  mínimo  posible  y el  progreso  se 
hacía  más  por  adaptación  que  por  creación  propia,  sin  dejar  por 
esto  de  imprimir  el  sello  peculiar  de  la  raza  a las  progresos  con- 
quistados. Asi,  por  ejemplo,  los  caracteres  chinos,  laboriosas. 
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'^combinaciones  de  ideogramas,  fueron  en  el  Japón  alfabetos  foné- 
ticos, k^takana  o hir agana,  que  dentro  del  utilitarismo  general  eran 
vehículos  más  adecuados  para  la  difusión  de  los  conocimientos. 
El  japonés  tiende  a la  simplificación,  por  cuanto  ella  importa 
facilidades,  y hay  quienes  nos  aseguran  que  los  mecanismos  de  sus 
armas  y los  complicados  órganos  de  ciertas  máquinas  han  encon- 
trado maravillosas  simplificaciones  en  la  fabricación  japonesa. 

En  el  fondo,  la  educación  intelectual  del  pasado  tendía  a la 
simple  observación  para  escojer  lo  mejor  y proporcionarlo  a los 
medios  propios  ; el  medio  ambiente  de  esos  años  no  necesitaba 
más.  Los  tiempos  han  cambiado  y con  ellos  la  situación  del 
Imperio  y los  innatos  sentimientos  de  responsabilidad  están 
estimulando  a los  aspíritus  a la  conquista  de  lo  que  pudiéramos 
llamar  independencia  intelectual.  No  basta  que  los  sociólogos,  los 
políticos,  los  hacendistas,  los  médicos,  los  ingenieros  y los  hombres 
de  todos  las  ciencias  mediten  sobre  los  trabajos  ajenos ; la 
solidaridad  nacional  exije  algo  más,  pide  investigaciones  propias, 
descubrimientos  japoneses  y teorías  japonesas.  Un  sabio  bacterio- 
logista,  el  Doctor  Yamanouchi,  sostiene  que  todo  serum  debe  ser 
ensayado  en  el  organismo  humano  y sus  trabajos  sobre  la  influenza 
española  se  practicaron  sobre  miembros  de  su  propia  familia  y aún 
en  su  propio  cuerpo  : esto  es  lo  que  hoy  busca  el  espíritu  japonés, 
trabajos  propios  en  su  propio  horizonte  y la  inteligencia  sale  de 
utilitarismo  para  entrar  en  los  ilimitados  dominios  del  pujante 
trabajo  individual. 

Escuelas  numerosas,  universidades  y laboratorios  bien  dotados, 
estímulos  de  toda  suerte  ofrecidos  para  todas  las  iniciativas  son  la 
base  de  este  despertar  del  Imperio  de  Oriente  que  culminará  todos 
los  progresos  ya  alcanzados. 

La  conciencia  social  del  pueblo  japonés  cimentada  en  los 
ideales  que  engendró  el  culto  de  los  antepasados,  creó  un  sistema 
moral  que  se  confundía  con  la  religión  y esta  a su  vez  con  la 
política,  formando  una  unidad  perfecta  y una  cohesión  indistruc- 
tible.  Esto,  que  fué  verdad  en  el  pasado  y que  dió  base  para  la 
fundación  del  Imperio,  no  es  menos  cierto  ahora  y es  causa  de  su 
grandeza. 
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He  aqui  como  describe  la  solidaridad  actual  el  diputado  Yul^io 
Ozakú  miembro  prominente  del  partido  avanzado  : 

“ El  soberano  no  tiene  intendón  propia  ; el  deseo  del  pueblo  es  su 
**  propio  deseo,  y este  fué  el  prindpio  de  todos  nuestros  Emperadores, 
“ Esto  implica,  a la  vez,  la  simple  dirección  de  los  sentimientos  populares 
**  y su  acción  sobre  ellos,  concepciones  diferentes  en  si,  pero  que  tienen  un 
mismo  efecto,  esto  es  procurar  el  acuerdo  entre  las  voluntades  del 
“ Soberano  y del  pueblo  y asegurar  la  prosperidad  de  la  Casa  Imperial. 
“ Nada  importa  que  la  opinión  pública  sea  guiada  simplemente  o impul- 
“ sada,  lo  principal  es  la  prosperidad  de  la  Casa  Imperial  y con  ella  la 
“ seguridad  del  Estado  f 

Otros  tiempos,  otros  medios,  pero  los  principios  permanecen 
inmutables  y orientados  hacia  el  fin  primordial : la  grandeza  del 
pais.  No  tienen  iguales  doctrinas  otros  pueblos  de  Oriente  y esto 
nos  explica  su  profunda  diferencia  con  el  Japón  cuyo  progreso 
obedece  a las  causas  naturales  que  hemos  analizado. 

Una  población  numerosa  que  crece  sin  temores  porque  fía  en 
sus  sentimientos  de  responsabilidad  y de  solidaridad,  tal  es  el 
origen  último,  la  fuerza  creadora  del  Imperio.  Agreguemos  las 
riquezas  naturales  de  que  dispone  en  sus  dominios  y tendremos  la 
materia  a que  va  a dar  vida  ese  soplo  creador. 

La  obra  hecha  se  na  amoldado  en  cada  momento  histórico  a 
lo  que  era  propio  de  la  época  y podríamos  trazar  un  estrecho  para- 
lismo  entre  los  desarrollos  de  los  pueblos  da  Occidente  y la  vida 
del  Imperio  ; lo  que  más  nos  interesa  es  la  concordancia  actual  y 
creemos  haber  acumulado  en  estos  capítulos  datos  que  explican 
por  que  el  Japón  ha  sabido  colocarse  en  la  primera  linea  entre  las 
naciones  que  labran  la  civilización  moderna. 

Corea,  el  Reino  Ermita,  era  un  campo  de  intrigas  políticas  y sus 
riquezas  no  eran  aprovechadas  por  sus  habitantes  ni  servían  al  bien- 
estar general ; el  Japón  ha  educado  a esos  pueblos  en  la  vida  nueva, 
construye  escuelas,  cruza  el  reino  con  lineas  férreas,  ensancha  los 
puertos,  mejora  los  procedimientos  agrícolas,  abre  minas  y la  penín- 
sula abandonada  florece  rápidamente  y dá  copiosos  frutos  para 
sus  hijos. 

Formosa,  la  bella  isla  como  su  nombre  lo  indica,  era  el  patri- 


224 


monío  de  tribus  salvajes  que  el  Japón  ha  reducido,  entregando  lo& 
valles  a los  cultivos  de  la  zona  tropical. 

La  helada  Saghalien  moviliza  sus  riquezas  forestales  y en  breve 
los  combustibles  líquidos  extraídos  gracias  al  esfuerzo  nipón  lleva- 
rán el  bienestar  a esas  regiones. 

El  Sur  Manchuriano,  comarca  rica  y fértil  como  pocas,  se 
enriquece  rápidamente  mediante  la  activa  cooperación  de  la  direc- 
ción y del  capital  japoneses  que  proceden  alli  con  el  acertado 
método  que  se  emplea  en  la  madre  patria  y en  sus  colonias. 

En  estos  territorios  y en  el  propio  suelo  nipón,  tiene  aun  el 
Imperio  un  grandioso  programa  de  progresos  que  ejecutar  ; vias 
férreas,  minas,  captación  de  fuerzas  hidráulicas,  obras  de  regadío, 
replantación  de  bosques,  preparación  de  nuevos  terrenos  para  el 
cultivo,  sin  contar  las  organizaciones  de  los  servicios  de  instrucción 
y otros  y todo  esto  para  preparar  el  bienestar  a las  nuevas  genera- 
ciones que  sumarán  100  millones  más  de  seres  humanos,  tal  es  la 
tarea  inmediata  que  corresponde  al  Japón. 

Y la  puede  realizar,  como  lo  está  haciendo.  Inició  lo  obra  por 
impulso  ancestral  y en  ella  tuvo  éxitos  desproporcionados  con  sus 
medios;  hoy  posée  capitales  considerables  que  incrementan  las 
fuerzas  internas  que  hemos  analizado  y su  empresa  de  civilización 
tendrá  mayores  eficacias. 

Todo  está  preparado  para  el  más  perfecto  cumplimiento  de 
esta  misión  ; manifiestos  están  los  recursos  naturales,  agrícolas, 
mineros  y de  fuerza  motriz  ; existen  organizaciones  ferroviarias 
como  los  Ferrocarriles  del  Gobierno  Imperial  y la  South  Manchuria 
Railway  Co.  cuyos  recursos  les  permiten  cumplir  su  deber  propio 
de  extender  las  comunicaciones  internas ; la  flota  mercante  es 
poderosa  y tiene  un  poder  autónomo  de  expansión  ; el  pais  ha 
acumulado  dos  mil  millones  en  oro  y las  utilidades  de  los  años 
prósperos  se  han  capitalizado  juiciosamente  y con  abundancia  ; la 
riqueza  general  puede  contribuir  al  progreso  común  hasta  2,000' 
millones  de  yenes  para  impulsar  el  progreso  y garantir  la  paz  ; en 
consecuencia,  nada  falta. 

La  misión  civilizadora  del  Japón  en  Oriente  sólo  podría 
fracasar  si  este  pueblo  perdiera  sus  cualidades  fundamentales : su 
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amor  por  la  vida  que  se  manifiesta  en  el  crecimiento  de  su  pobla- 
ción y sus  sentimientos,  que  son  dos  virtudes,  de  la  responsabilidad 
y de  la  solidaridad.  No  los  ha  perdido  en  largos  siglos  y no  es  de 
temer  que  los  olvide  en  el  apogeo  de  sus  prosperidades. 

Hay  quienes  créen  que  la  expansión  externa  del  Japón,  sus 
tendencias  emigratorias,  se  derivan  de  la  carencia  de  recursos  ; los 
datos  fidedignos  de  este  estudio  nos  demuestran  lo  contrario.  Su 
desarrollo  exterior  fluye  de  su  abundancia  de  recursos  y las  cor- 
rientes de  emigración  no  manan  de  una  necesidad  sino  de  las 
condiciones  de  la  raza.  El  japonés  emigra  porque  asi  es  su 
carácter,  como  emigraron  los  fenicios  que  fundaron  les  colonias  de 
España  y Portugal,  como  españoles  y portugueses  se  lanzaron  por 
el  mundo,  como  emigraron  los  normandos  hacia  el  Occidente  de 
Europa,  como  fueron  después  a ‘Inglaterra  y como  de  allí  se  der- 
ramaron por  el  universo. 

Que  la  emigración  no  es  una  necesidad  se  comprueba  con  el 
hecho  de  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  contratos  en  que  se 
vieron  varias  empresas  colonizadoras  durante  el  período  de  gran 
actividad  fabril  de  1918—1919.  Reconstituyamos  estas  condiciones, 
lo  que  sucederá  tan  pronto  como  el  Oriente  europeo  se  normalice, 
y el  Japón  no  dejara  emigrar  a uno  sólo  de  sus  hijos,  pues  todos 
serán  reclamados  por  sus  campos,  sus  minas,  sus  fábricas  y sus 
talleres.  Avancemos  algo  más  y reconozcamos  al  Imperio  su 
derecho,  su  deber  casi,  de  labrar  la  civilización  en  Extremo  Oriente 
y esta  emigración  será  imposible,  a menos  que  las  condiciones 
internas  del  pais  hicieran  dificil  la  vida  y se  convendrá  con  nosotros 
que  tal  situación  no  se  producirá  en  virtud  de  la  prosperidad  misma 
y de  los  sentimientos  que  hemos  señalado. 

La  invasión  del  Pacífico  Occidental  y de  otras  comarcas  es  un 
vano  temor  de  los  que  no  conocen  a este  pueblo  cuyas  expansiones 
tienen  campos  naturales  de  acción  para  largo  tiempo  y cuyas 
cooperaciones  en  países  más  lejanos,  lejos  de  ser  rechazadas, 
deberían  ser  estimuladas  por  quienes  deséen  asimilarse  un  pueblo 
sobrio,  modesto,  laborioso,  económico  y disciplinado  ; un  elemento 
que  sera  fuente  de  riqueza  en  otras  partes  como  lo  ha  sido  en  su 
propio  territorio. 
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La  historia  que  nos  enseñaron  en  el  siglo  pasado  era  el  relato 
de  las  manifestaciones  externas  de  los  pueblos  y,  desde  la  lucha  de 
Caín  y Abel  hasta  las  guerras  de  Prusia,  la  humanidad  nos  aparecía 
un  monstruo  que  vive  de  sangre ; en  otro  orden  de  ideas,  la 
química  era  un  estudio  de  las  fuerzas  externas,  el  carbón  quemán- 
dose en  el  oxígeno  de  los  nitratos  y produciendo  explosiones,  la 
detonación  de  los  fulminatos,  todo,  ^ en  fin,  en  armonía  con  la 
historia  sangrienta.  El  perfeccionamiento  humano  nos  ha  llevado  a 
considerar  la  esencia  de  las  cosas  y los  intereses  de  los  Estados  son 
hoy  los  anhelos  de  cada  molécula,  de  cada  individuo  que  le  da 
vida  y cuya  felicidad  buscamos,  asi  como  la  química,  después  de 
los  geniales  trabajos  de  los  esposos  Curie,  penetra  en  las  intimidades 
de  la  materia  y busca  las  energías  intrínsecas  del  atomo.  En  el 
concierto  de  las  naciones  cabe  igual  método  ; si  queremos  conocer 
la  verdad  hay  que  estudiar  los  pueblos  en  su  esencia  cuyo 
conocimiento  nos  puede  guiar  en  el  examen  de  sus  manifestaciones 
externas. 

Penetrados  de  este  método,  hemos  querido  ver  al  Japón  en  su 
estructura  íntima,  medir  sus  fuerzas  internas  y conocer  su  orienta- 
ción antes  de  apreciar  sus  manifestaciones  externas.  Sin  este  cono- 
cimiento prévio,  no  podríamos  apreciar  el  episodio  de  la  restaura" 
ción  imperial,  sus  éxitos  en  las  guerras  con  Rusia  y China,  su  inter- 
vención en  la  guerra  mundial  y su  esfuerzo  para  contener  la  ola  de- 
comunismo maximalista  ; el  estudio  de  estas  energías  nos  ha  mere- 
cido constante  atención  y esperamos  redactar,  en  breve,  nuestras 
notas  sobre  la  transformación  de  las  fuerzas  de  organización  interna 
en  elementos  de  expansión  civilizadora  de  este  gran  pueblo  llamado 
a influir  eflcazrnente  en  el  progreso  asiático  y en  la  paz  del  mundo. 


FIN. 
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